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Dedicación
Se acordarán, y se volverán a Jehová todos los confines de la tierra, Y todas las familias de las naciones adorarán delante de ti. Porque de Jehová es el reino, Y él regirá las naciones.
—SALMOS 22:27-28
Para los líderes y pensadores emergentes de las naciones y para los que aman la tierra de Dios y a su gente, que, al igual que yo, estamos viendo su continuo deslice hacia una demencia cultural. Y para grandes segmentos de la Iglesia, ya sea porque están inconscientes de esta realidad o que están atrapados en una parálisis y no saben qué hacer. Este es un momento de decisión para ti. Como nos lo dice la siguiente cita, un momento de decisión para nuestro “experimento” occidental de sociedades gobernadas sin un acuerdo de valores comunes y un acuerdo sobre suposiciones espirituales... y para el Señor por unirnos fielmente a Jan y a mí en un corazón a través de este proceso.
Empezamos notando que este es un momento cultural singular. Por debajo de todas las principales culturas están las suposiciones religiosas, sean que vengan del Hinduismo, el Islam o del mismo Cristianismo. Sin embargo, no hay ninguna de estas suposiciones debajo de nuestra cultura. Esta es la primera vez que una gran civilización ha intentado construirse a sí misma de esta manera.
—DAVID WELLS, NO SE ENCUENTRA UN LUGAR PARA LA VERDAD, P. 80
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Introducción
Pero cuando el Hijo del Hombre venga en su gloria, y todos los ángeles con Él...entonces se sentará en el trono de su gloria; y serán reunidas delante de Él todas las naciones; y separará a unos de otros, como el pastor separa las ovejas de los cabritos.
—MATEO 25: 31-32 (BIBLIA DE LAS AMÉRICAS)
Las naciones, al igual que las personas, tienen destinos. Hoy, las naciones del mundo son confrontadas con una crisis global, unas más que otras. Sin embargo, la tecnología y los mercados globales nos han unido a todos. La actual crisis económica es, en el fondo, una crisis de valores. Son los valores sostenibles que emanan del amor los que elevarán a una persona, una comunidad o una nació por encima de las demás a medida que los líderes emergentes del nuevo orden nos guíen hacia adelante. Sin lugar a dudas, esta crisis económica nos señala un momento crucial de cambio para la gente y las naciones del mundo. Para las naciones es una oportunidad de aprendizaje y un portal espiritual:
Porque cuando la tierra tiene conocimiento de tus juicios, aprenden justicia los habitantes del mundo.
—ISAÍAS 26:9
La Economía, al ser el sistema que organiza la mano de obra, tiempo, posesiones materiales, y estilo de vida, es mucho más que mercancías, finanzas o poder. Se trata de nuestras esperanzas para nosotros mismos y nuestra posteridad y el cómo podemos encontrar satisfacción en el desarrollo de nuestra labor. También es la plataforma financiera de donde construimos las otras cosas de la vida que trascienden el mundo material. Por lo tanto, cuando hay una crisis económica a gran escala, la estabilidad, la provisión y la esperanza están en riesgo para las personas y las naciones. Este es un libro acerca de la desafiante necesidad de construir una economía basada en valores que ofrezca la posibilidad de una prosperidad sostenida para el mayor número de personas como resultado de valores basados en el amor.
Las ideas y sistemas que nos han traído a este momento se tambalean y su inseguridad se incrementa, por lo que necesitan un cuidadoso escrutinio y atención. ¿Quién nos ayudará a revisarlas y clarificar su utilidad? Los líderes de la nueva fase de la historia humana y las instituciones del hombre han heredado esta responsabilidad. Ellos tendrán que escoger las ideas, valores y soluciones que llevarán a las naciones a salir de esta crisis. Naciones enteras avanzarán o se desplomarán basadas en la sabiduría de estos líderes. ¿Es posible que “los primeros serán los postreros y los postreros serán los primeros”[1] en este proceso? Por supuesto que sí.
Este es un libro escrito por un cristiano tanto para cristianos como para todos aquellos que se preocupan por la gente, la tierra, y los valores esenciales que definen y crean la majestad y limitaciones de la humanidad. Su lectura es un arduo trabajo porque los asuntos que debemos laborar y explicar, requieren nuestra absoluta atención y el valor para definir y desplegar posturas no populares en medio de la confusión e interés propio. Este es un libro acerca de momentos decisivos y desafíos severos que demandan dolor y revelan carácter. En última instancia, es acerca de asociarse con Dios para traer redención tanto a la gente, como a los sistemas sociales de sus respectivas naciones
Winston Churchill, primer ministro de Inglaterra y la mayor figura de La Segunda Guerra Mundial, cuando Inglaterra atravesaba el momento más oscuro de la guerra, les dijo a sus compatriotas que era el momento de “sangre, sudor y lágrimas.” Igualmente yo les presento un desafío a aquellos que escogen abrirse paso a través de los difíciles temas de este libro: ¿Qué harán en sus esferas de influencia y liderazgo para ayudar y guiar a otros a través de los tiempos ásperos, hacia un lugar seguro? También invito a los lectores de este libro, cristianos o no cristianos, a un tipo de “reunión familiar” global donde me estoy dirigiendo a más de mil millones de creyentes en el mundo, a que vean más claramente y tomen una mucha más gran responsabilidad por las estructuras político-económicas de sus naciones.
Que este sea un liderazgo que nos ofrezca a todos la oportunidad de alcanzar una prosperidad sostenible y la habilidad de agradar y glorificar a nuestro Creador.
Capítulo 1: La crisis actual y la búsqueda de un orden económico basado en valores
Maestro, ¿cuál es el gran mandamiento en la ley? Jesús le dijo: Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con toda tu mente. Este es el primero y grande mandamiento. Y el segundo es semejante: Amarás a tu prójimo como a ti mismo. De estos dos mandamientos depende toda la ley y los profetas.
—MATEO 22:36-40
La premisa central de este libro es simple. Cristo, al definir y resumir en un solo concepto el significado y demandas de todas las Escrituras, le ofrece a la humanidad la base de valores más sobresaliente para toda su conducta y construcciones sociales jamás dadas. Intentar construir nuestro orden político o económico sobre cualquier otro orden supremo es, en el mejor de los casos, un ejercicio de futilidad o en el peor de los casos, de crueldad. Esta búsqueda de honrar los valores de Dios, que están arraigados en el amor, y el honrar a nuestro prójimo con el más alto bien que podamos concebir para nosotros mismos, destaca como el fundamento de lo que yo he escogido llamar la “Economía del Reino.” Es el modelo económico de lo que el Rey mismo dice ser la piedra angular de Su reino eterno emergente: honrar a Dios y honrarse el uno al otro. Al final, el honrar profundamente a los demás nos coloca directamente en el camino del amor ágape.
La humanidad debería medir su orden político-económico por medio de este estándar, ya sea capitalismo, socialismo o cualquier otro sistema económico de nuestra preferencia. Los sistemas se construyen sobre valores, estén definidos o no, y mi intención es abogar por la construcción de un sistema económico que ofrezca la mayor posibilidad de alinearse con el estándar de amor de Cristo. Llamarlo con el nombre de cualquiera de los sistemas actuales sería perder el punto. Debe trascenderlos a todos y a la vez reconocer lo bueno que cada uno de éstos tiene, porque el Reino de Dios y Sus valores económicos los trasciende a todos.
Mi segunda gran premisa es que la sociedad secular está cometiendo suicidio en su intención de mantener los valores espirituales fuera de la arena pública por afectar su cultura y sistemas sociales. A medida que el secularismo gana impulso, las culturas del mundo occidental están manifestando los resultados: crisis económicas debidas a la corrupción de los valores del sector financiero y la aparente necesidad incesante de los gobiernos por un creciente control sobre las vidas de sus ciudadanos; la disminución del índice de crecimiento de la población mientras, al mismo tiempo, una gran cantidad de adultos mayores pensionados está a punto de poner grandes demandas por sus programas de pensión y retiro sin fondos, la desintegración masiva de la familia tradicional con la mitad de matrimonios terminando en divorcios, el incremento del nacimiento de niños fuera del matrimonio y una gran cantidad de población adulta en unión libre por el temor a un compromiso de largo plazo.
¿De dónde espera el secularismo que vengan los valores estabilizadores de la sociedad? Seguramente no de los partidos políticos, cuyo principal valor es el pragmatismo de ganar elecciones. Quizás están esperando que vengan de sus sistemas “desinfectados” de las escuelas públicas en donde es ilegal hablar de valores espirituales y en donde su valor supremo es la tolerancia de los valores de todas las personas siempre y cuando se manifiesten con “convicción y sinceridad.” Quizás esperan que vengan de las universidades que ven a la religión y a sus valores como supersticiones de gente débil e incapaz de vivir en la realidad de la razón y la lógica. Tal vez esperan que vengan de los medios de comunicación o de la cultura juvenil, que no tiene, virtualmente, ninguna experiencia de lo que los valores producen en una vida plena llevada a cabo con dignidad duradera.
El secularismo demanda que todos los valores espirituales de su herencia judeo-cristiana sean mantenidos fuera de la influencia en la cultura y que la administración de sus sistemas sociales garantice su desaparición. Sin embargo, más allá de estas críticas, la mayor parte de la iglesia ha permitido tácitamente que esto suceda al estar silenciosamente de acuerdo que la religión es un asunto “privado” que debe ser cuidadosamente inyectado sólo en las discusiones públicas que se dan fuera de los templos o los círculos religiosos. Esto nos lleva a nuestra tercera premisa.
En mi opinión, nuestros intentos para “discipular a las naciones” de acuerdo a la Gran Comisión de Cristo en Mateo 28:18-20, ha deseado mucho que desear. Aunque admitimos con agradecimiento los heroicos esfuerzos de multitudes de santos, vemos que, aparentemente, Dios ha tenido que brincarse con frecuencia lo que hemos hecho en las naciones, para revelarse más plenamente a los pueblos de la tierra. Así que les digo a ustedes, los que por ahora puedan encontrarse fuera de nuestra fe, que escuchen pacientemente mientras a veces les animo, otras les exhorto y otras les suplico junto con los que son de nuestra fe, a que reflexionen sobre nuestros postulados. Hago un llamado a todos nosotros a participar en donde nos sea posible, en lo que Cristo nos ha dado como ciudadanos de Su reino y ciudadanos de nuestra nación, mientras intentamos contribuir a la mejora de ambos.
Mi cuarta gran premisa, a la que regresaremos luego, es que esta crisis económica no es una mera “recesión.” Es el principio de un reinicio económico global que Dios va a usar poderosamente para reordenar los sistemas, reinsertar dentro de la comunidad cristiana un amor por las personas y el deseo de servir e influenciarlos con los valores y principios del Reino de Dios y para revelar todo un nuevo grupo de líderes globales que respondan a un orden social más plenamente integrado.
Si nosotros, los cristianos, respondemos redentoramente, eso nos cambiará a nosotros, a nuestras iglesias y a nuestras naciones. Si no respondemos o si respondemos equivocadamente, esto va a obstaculizar y aislar mucho más nuestro testimonio al mundo. Nuestro desafío es revelar la relevancia de Cristo al todo de la condición humana como un Rey que inauguró un Reino con respuestas integrales a los pecados e infraestructuras del mundo. Sin embargo, no responderemos lo suficiente o con suficientes respuestas, si evitamos hacernos la clase de preguntas que nos “atrapan.” De hecho, debemos estar lo suficientemente comprometidos e impregnados con un sentido suficiente de obligación personal para hacer el trabajo duro de estudio, sacrificio personal y unidad común requeridos para honrar a Dios en esta batalla por la mente de los hombres y la búsqueda de una prosperidad sostenible. Así que empecemos nuestro viaje haciéndonos las preguntas que tienen el poder de atraparnos en el yugo de la carga de Cristo por las naciones por las que Él murió.
La pregunta definitiva para el cristiano creyente en la Biblia, no es cuándo va Dios a establecer su Reino en la tierra, ya Cristo lo hizo. La pregunta tampoco es cuándo va a regresar. Vivos o muertos, todos seremos arrebatados en Su venida. Nuestra pregunta más abrumadora es: ¿Qué espera Él de cada uno de nosotros en los diferentes ciclos y circunstancias cambiantes de nuestras vidas en términos de crecimiento personal, interacción constructiva social y en nuestros roles como ciudadanos de nuestras comunidades y naciones? En realidad, ¿qué debemos hacer antes de morir para cumplir nuestro destino dado por Dios? ¡La vida, por lo general, es lo suficientemente dura sin lidiar con preguntas de esta magnitud! Y aún así, las preguntas se mantienen y el rendimiento de cuentas nos confronta directamente.
Para muchos de nosotros, los asuntos de nuestra salvación, propiamente dichos, ya están asegurados en Cristo y en Sus promesas. Nuestro desafío es más el dónde, cómo y hacia quién deben ser dirigidas las realidades de nuestra salvación y dones. Otra pregunta desafiante también se nos presenta como sabios mayordomos de nuestro tiempo y como líderes (todo creyente es líder de alguien o algo para bien o para mal), y es la siguiente: ¿Cómo debemos usar nuestro tiempo y esfuerzos para obtener resultados máximos? Estas preguntas se tratan con mayor eficacia pidiéndole a Dios que revele a nuestro corazón el grupo de personas o el desafío humano que nos ha atrapado o “aprisionado.” ¿De quiénes o de qué causa no nos debemos alejar sin perder nuestra integridad? Para mí, es el establecimiento tan convincente del Reino de Dios en la tierra a través de Su pueblo, que aunque los rebeldes luchen contra nosotros rigurosamente, no puedan negar el amor y el clamor por la justicia que nos mueve, por mucho que rechacen las demandas morales y el estilo de la negación personal a las que el Reino de Dios nos llama. Lo que sigue ahora es mi intento conscientemente inadecuado de exponer esa pasión por Su Reino ante ustedes y, en el proceso, agitar lo que sea o quienes sean que lo hayan “atrapado” y capturado.
Mi trampa divina empezó durante mi despertamiento intelectual y espiritual en la década de los 60’s como estudiante de teoría política y justicia económica en Berkeley. Esta clase de preguntas económicas y sociales son de lo que está hecho el mundo en esta crisis político-económica actual. Este laberinto político actual debe ser desenredado y liberado a pesar de la sorprendente confusión del actual contexto de los paradigmas de izquierda y derecha que nos rodean. Lo que se va a requerir de nosotros es lo siguiente: nosotros los creyentes debemos aprender a pensar y actuar bíblicamente en lugar de ser arrastrados por los pensamientos convenientes y simplistas de las cosmovisiones políticas de izquierda y derecha.
Lo que sea que requiera ese desenredar, una cosa es segura: virtualmente nadie en el “mundo real” espera que los cristianos sean un factor contribuyente significativo en el proceso. Mi protesta es que esa perspectiva no debe prevalecer, debemos involucrarnos efectivamente y con la máxima fuerza. Si de verdad tenemos la mente de Cristo y el poder del Espíritu Santo, el considerarnos fuera del enredo y de lo desagradable de la crisis o el esperar ser rescatados de la crisis por Cristo, es una negación de nuestro específico rol aquí en la tierra como sacerdotes del pueblo y como sal y luz de sus necesidades.
EL CAMPO DE BATALLA DEL CONFLICTO ACTUAL
Si yo profeso con la más alta voz y la exposición más clara cada porción de la verdad de Dios, excepto, precisamente ese pequeño punto en donde el mundo y el diablo están en el presente atacando, entonces no estoy confesando a Cristo, sin importar lo audazmente que lo pueda estar profesando. Cuando ruge la batalla, es ahí en donde la lealtad del soldado se prueba y el permanecer firme en todos los otros campos de batalla, es meramente una fuga y desgracia si flaquea en ese punto.
—MARTÍN LUTERO
Este libro, al igual que muchos, ha pasado a través de múltiples revisiones. He estado trabajando en los últimos cuatro años enfocándome específicamente en lo que podemos apropiadamente definir como los aspectos más relevantes en el decaimiento espiritual del mundo occidental en general y en los Estados Unidos en particular. Esto no es una tarea fácil por dos prominentes razones: la primera, el mundo secular rechaza cualquier afirmación de Cristo sobre ellos y segundo, las complejidades de la política pública y los principios de la libertad política, bíblicamente requieren una separación de las instituciones de la iglesia y el estado sin impedir la influencia del cristianismo sobre cualquier aspecto de la cultura. En otras palabras, la institución de la iglesia no debe intentar gobernar la sociedad civil, pero sí debe verter en la sociedad los valores y principios de Cristo como un acto de amor y de oportunidad para la redención. Ha sido doblemente difícil para mí, debido a que las complejidades de varios aspectos de las políticas y teorías económicas hacen de un libro de este tipo, no diseñado específicamente para economistas, un verdadero desafío.
Sin embargo, es mi opinión que esta crisis económica actual, aunque creada por los hombres, va a ser poderosamente usada por Dios. Esta crisis va a desafiar a Su iglesia y a la cultura circundante, a evaluar severamente la relación de la una con la otra y las consecuencias de las políticas económicas de las naciones al intentar funcionar con éxito desprovistos de las penetrantes fuerzas espirituales del mandamiento de Jesús de amar a Dios y al prójimo. Esta crisis es la prueba número uno de las consecuencias de esa omisión, y la culpa cae en los dos lados, el de la iglesia y el de las culturas seculares. Al limitar las más frecuentes preocupaciones de la iglesia sobre las cuestiones morales reconocidamente criticas del aborto, la pornografía, la moralidad sexual personal y cosas parecidas sin, al mismo tiempo, pregonar el interés de Cristo por la justicia y el empoderamiento tanto de los necesitados como de los indolentes, hemos cometido un gran error estratégico, contribuyendo de esta forma, al crecimiento del rechazo de la cultura hacia la iglesia. Los secularistas no son tontos. Los entendidos entre ellos saben muy bien lo que la Escritura dice sobre estos asuntos con respecto a la justicia social, a pesar de su frecuente rechazo hacia lo que la Biblia dice sobre la moralidad y carácter personal. Cualquier sistema económico sin la ética y los valores cristianos está destinado a la deshumanización de las personas ya que explota a los más vulnerables.
Lo que estoy diciendo es esto: Esta crisis económica es, en este momento, la mejor palanca de Dios para desafiar a las personas de una manera profunda, ya que el bienestar económico toca todo aspecto de sus vidas y de la cultura. Esta crisis ha llamado totalmente la atención del público y continuará haciéndolo en el futuro. Mi cuarta gran premisa, una vez más, es que esto no es una mera “recesión;” sino una increíble oportunidad espiritual y un tiempo para ver la realidad de la provisión e intervención de Dios en los asuntos humanos. El perder el compromiso de esta situación por parte de aquellos cristianos que pueden hacerlo, es caer presa de lo que nos advierte poderosamente Martín Lutero en la cita al inicio de esta sección. Que el pueblo de Dios no flaquee “precisamente en ese punto” que enfrentamos ahora.
LOS CUATRO PUNTOS PRINCIPALES DE NUESTRO ENFOQUE
Las cuatro áreas generales de este estudio se enfocarán, por lo tanto, en los siguientes asuntos de interés:
	Existen consecuencias económicas extremadamente negativas cuando las fuerzas seculares del mundo intentan funcionar sin la “sal y luz” de la sabiduría de Cristo, alumbrando sus presuposiciones económicas, su ética y sus ideas de sostenibilidad ambiental, política y sistémica. Una nación no discipulado, es una nación que está fuera de las plenas bendiciones de Cristo, de los principios de vida y de las disciplinas que hacen posible la sostenibilidad. 

	La “medicación” de los ciudadanos que están viviendo bajo el fenómeno descrito arriba, se hace cada vez más peligrosa. Está adormeciendo sus mentes con sistemas inferiores de educación pública, reduciendo su conocimiento de su propia historia y disminuyendo los principios requeridos para mantener la libertad. Esta “medicina” incluye también “sanas” discusiones públicas a través de los medios de comunicación, carentes de suficiente contenido que obligue al público en general a participar en debates o pensamientos genuinos o basados en principios, y erosiona mucho más las habilidades de nuestros ciudadanos para producir empleados públicos lo suficientemente competentes para cambiar las cosas. 

	Hay una centralización cada vez más creciente de poder político en el gobierno civil que se entromete más en la vida de sus ciudadanos, produciendo graves peligros a su libertad política y a su sostenibilidad económica. 

	Existe una necesidad de abordar por lo menos cinco principios económicos que deben constantemente ser reforzados dentro del sistema económico. Todos ellos tienen que ver con libertad, justicia, una mayordomía (administración) de confianza y la posibilidad continua de una movilidad económica en ascenso llevándose a cabo en las naciones de la tierra. 



MIS ANTECEDENTES Y MI PROCESO DE REFLEXIÓN
Como cristiano, creo que la Biblia es la Palabra de Dios, dada a los hombres por medio de los hombres, con la inspiración del Espíritu Santo, permitiéndole al ser humano entender su significado general, reconociendo a la vez sus limitaciones para adquirir el entendimiento absoluto en esta dispensación de tiempo. También he asumido que el Antiguo Testamento es la Palabra de Dios, con el mismo grado de validez del Nuevo Testamento, pero con la necesaria interpretación del Espíritu Santo, el Nuevo Testamento mismo y las experiencias de Dios administrando Su iglesia y a Su mundo a través de la historia. Asumo además que los principios del Antiguo Testamento, específicamente al abordar a la nación de Israel y a sus estructuras sociales, sirven como punto de partida primario para la extrapolación de principios políticos y económicos que se pueden aplicar al mundo moderno. Aunque entiendo que la Ley está cumplida en Cristo y que no es obligatoria para los creyentes de hoy, los principios de Dios y sus amonestaciones para el bienestar de los seres humanos son universales y por lo tanto ignorados, poniéndonos en peligro.
Como alguien que trabajó como economista investigador y que ha continuado con un gran interés en la teoría económica y su aplicación en los últimos cuarenta o más años, reconozco algunos de los desafíos al aplicar los principios bíblicos dados principalmente a una población que vivía en una economía mayormente agraria y en un sistema político altamente descentralizado en comparación con nuestros sistemas actuales. Sin embargo, reconozco la aplicación general de toda verdad a la raza humana, ya que, tanto su inherente naturaleza, como la naturaleza de la verdad misma, nunca expira ni es anulada o invalidada por las presunciones de los hombres con respecto a sí mismo o a sus logros tecnológicos.
He sido entrenado intelectualmente en teoría política, no optando por los estudios de graduación como alguien que necesitaba experimentar el “mundo real” aparte del mundo académico. He pasado los últimos cuarenta y cinco años intentando construir una verdadera cosmovisión cristiana al haber pastoreado, dirigido redes de iglesias, disertado sobre política pública y economía y trabajado en varios proyectos de desarrollo comunitario y avance económico por medio de las escuelas que hemos iniciado alrededor del mundo.
Mi orientación intelectual es la de un “pre-suposicionalista,” eso es alguien que cree que hasta que uno entienda sus propias conjeturas básicas sobre la naturaleza de la realidad y esté consciente de esas conjeturas, es difícil, si no imposible, avanzar en un argumento significativo o tener una discusión inteligente que lleve al entendimiento mutuo con los demás. Voy a intentar dejar claras mis presuposiciones mientras avanzamos en este libro y discutimos los asuntos presentes. También estoy afirmando que la libertad política y económica está inseparablemente ligadas como ha sido modelado bíblicamente y reconocido a través de las tradiciones liberales del pensamiento occidental y más claramente señalado por Adam Smith y los que lo siguieron. Esta es una pequeña historia de mis antecedentes y de mi proceso de pensamiento, que confío les será útil al leer este libro.
UNA MIRADA RÁPIDA A LA ACTUAL CRISIS ECONÓMICA
Las consecuencias prácticas de la religión pueden ser fácilmente integradas en el análisis económico, tratando los valores religiosos como una influencia clave en la formación de una existente estructura individual de “preferencias.” Pero las fuentes de la creencia religiosa representan un terreno mucho menos familiar y mucho menos cómodo para el análisis económico. Aun así, las funciones exitosas de un sistema económico pueden depender considerablemente del carácter específico de las creencias religiosas que sirven para proveer un fundamento normativo para el mercado. Lograr una economía más eficiente puede depender
de tener una religión más “eficiente.” Surge entonces una sorprendente posibilidad: puede ser que los miembros más importantes de la sociedad, al determinar el desempeño económico, no sean los economistas, sino los teólogos.
—ROBERT H. NELSON, LA ECONOMÍA COMO RELIGIÓN, 2001, P.8
Muchos le han llamado a la actual crisis económica una “recesión,” lo que generalmente significa un número consecutivo de disminuciones económicas trimestrales en muchas áreas importantes en la economía total de una nación. Tanto yo, como muchos otros que lidian con el ámbito de la economía, no lo creemos así. Lo que creemos es que éste es el principio de un reinicio económico global que va a ocurrir en la próxima década aproximadamente. Esto es mucho más serio que una mera recesión. Vamos a estar comentando sobre esta aseveración conforme avancemos en este libro. La ronda inicial de la crisis económica actual se disparó en los Estados Unidos por medio de una combinación letal entre tasas de interés artificialmente bajas unidas a una “burbuja” inmobiliaria artificialmente alta, mezclada con ridículos préstamos hipotecarios defectuosos, impulsados por una vergonzosa codicia por parte de los líderes federales de vivienda y la comunidad financiera. Reforzando esta combinación letal estuvo la pobre regulación de prácticamente todas las facetas de auditorías, especialmente en el mercado de derivados, diseñado para asegurarse de que algo así no suceda. Ya que todo esto son viejas noticias comúnmente conocidas, hay muy poco beneficio en analizar esta debacle a un nivel más profundo en este espacio.
En el largo plazo, sin embargo, ha habido grandes violaciones de los principios económicos básicos y de prudencia política. Estas violaciones hacen de nuestra “recesión” actual un mero presagio de los desafíos reales que todos enfrentaremos en los años venideros a medida que el sistema se quiebra en un nivel más fundamental. Se llama nuestra “crisis de deuda,” pero va más allá de un mero asunto de insolvencia financiera pública.
Dios ha permitido que los gobiernos del mundo se desfinancien en sus intentos de suplir necesidades que ellos no están llamados a suplir, gastando de esta manera los recursos de las generaciones futuras en un acto de robo civil. Muchas de las naciones del mundo occidental están, por lo tanto, cultural y políticamente divididas mientras tratan de explicar cómo llegaron a esta condición y a los múltiples roles de los ciudadanos y del gobierno civil para encontrar la salida a los problemas. Las guerras culturales de derecha-izquierda están atrincherando sus posiciones y están grandemente encerrados en muchos de los mismos procesos de pensamiento que crearon los problemas. La opinión de Einstein cuando dijo que el nivel de reflexión que crea un problema es insuficiente para resolverlo, ha llegado a ser grandemente impreso sobre el presente debate.
Mi quinta premisa y mi más profunda convicción, es que al estar desfinanciados los gobiernos centrales del mundo, la verdadera energía social y económica se va a dar a nivel de la comunidad local. El poder se está moviendo hacia lo local y alejándose del proceso de centralización, que ha impulsado la consolidación del control social en los dos últimos siglos. Al irse desfinanciando los gobiernos centralizados y muchos de sus sistemas sociales junto con ellos, se crea una oportunidad histórica para que los cristianos actúen verdaderamente como los cristianos de los primeros siglos y se involucren y se ocupen de las necesidades sociales más ampliamente. Si lo hacemos, se va a centralizar la posición de “sal y luz” que Dios siempre ha querido que Su iglesia tenga al suplir las necesidades tanto espirituales como del servicio social. Una verdadera ecclesia emergerá y servirá a la sociedad en múltiples niveles. Aquel que sirve de manera más efectiva, es quien guía a la cultura. Esto es lo que la centralización del gobierno civil ha estado intentando hacer de manera antibíblica. Financieramente es incapaz de poder hacerlo y le roba al sector privado su mandato bíblico de que los ciudadanos asuman un grado mucho mayor de responsabilidad personal por su prójimo y su comunidad de lo que la ética de la centralización perite o alienta.
SOBRE EL TEMA DE PROSPERIDAD SOSTENIBLE
A manera de resumen, es mi deseo ver que la prosperidad económica toque al mayor número de personas posible basada en valores que ni los corrompan, ni los obstaculicen en la igualdad de oportunidades para los demás o para las generaciones futuras. La prosperidad bíblica es tanto espiritual como material, y cualquier definición de prosperidad que aborde una sin la otra, está incompleta. El pensamiento a corto plazo tiende a ser la causa de muchos de nuestros problemas económicos y sociales, y la reflexión estratégica a largo plazo va a curar muchas de las enfermedades creadas por la mentalidad cortoplacista, como lo discutiremos más adelante. El egoísta oportunismo político se alimenta de la mentalidad a corto plazo y nada expone esa clase de pensamiento más rápidamente que las preguntas con tono estadista que surgen de gente verdaderamente informada preocupadas a favor del todo de la comunidad y el bienestar de la nación.
Como una generalidad, en términos de énfasis económico, la izquierda tiende a enfocarse en la seguridad de la gente y el sentido de comunidad, y la derecha tiende a enfocarse en los derechos del individuo de prosperar sin lo que él considera una interferencia indebida. Estos dos énfasis se unen en lo que yo he llamado economía del “Reino” basada en los preceptos del consejo de Cristo dado en el gran mandamiento ya citado. Usando el lenguaje teológico, “el individuo y la comunidad,” es siempre el contexto bíblico sobre el que todos los preceptos se construyen. Creados como individuos únicos, estamos eternamente colocados en el contexto de la comunidad relacional para cumplir con nuestras vidas y nuestro servicio a Dios y del uno al otro. Cualquier solución económica y política de largo plazo debe balancear la ecuación de cómo la prosperidad debe beneficiar tanto al individuo como al mayor número de personas que están participando activamente en el sistema.
Al explorar mucho más el asunto de la prosperidad sostenible para el mayor número de personas, discutiremos también la necesidad esencial de la posibilidad de una movilidad económica ascendente. Esa movilidad está centrada en cómo afectan particularmente las políticas económicas a las clases medias y a su habilidad para contribuir al crecimiento económico por medio del consumo de lo que se produce. Las economías también están basadas en los niveles de confianza residentes en todo el sistema. Cuando la confianza se quiebra en cualquier punto, tiende a extenderse. Las economías también son movidas por la esperanza, particularmente la esperanza en la habilidad de prosperar del individuo basada en mayores aportes personales de tiempo, energía y recursos. La esperanza es para la inversión económica lo que el amor es para las relaciones.
Uno de los puntos más importantes que quiero enfatizar en este libro, relacionado con la teoría económica, es este: la mayoría de las críticas al capitalismo son, de hecho, en contra de los abusos de las grandes corporaciones en el sistema en general y de los sectores financieros en particular. Las grandes corporaciones componen sólo como el 20 por ciento del PIB (producto interno bruto) de la mayoría de las economías de las naciones avanzadas. No recuerdo haber escuchado ningún alegato sarcástico en contra de esos “sucios negociantes explotadores de la clase media” que componen por lo menos el 80% de lo que el capitalismo produce. De hecho, no recuerdo jamás haber notado esta realidad en mis años en Berkeley, en donde los escritos de Marx, Lenin, Eric Fromn y otros muchos anti-capitalistas me influenciaron grandemente. Mi corazón estaba en la búsqueda de la justicia social y llegué a la conclusión de que no podía encontrarla viendo a la sociedad desde una perspectiva no espiritual.
Por lo que lucho seriamente es simplemente esto: En donde sea que se concentre el poder político o económico, sea en el sector privado o público, es donde la gente más necesita una regulación apropiada y una protección garantizada de su libertad y justicia en contra de los intereses creados. El capitalismo, al igual que cualquier otro sistema económico, refleja su base de valores en la gente que participa en el sistema. En un mundo caído, no existe un sistema perfecto. Solo existen los sistemas generalmente alineados con los preceptos de Cristo y los que no se alinean.
CIUDADANOS DUALES DE LAS NACIONES Y DEL REINO DE DIOS
Todos somos ciudadanos de nuestra nación y muchos de ustedes que están leyendo este libro se identifican como ciudadanos del Reino eterno de Dios. Ustedes tienen una doble ciudadanía, con responsabilidades y obligaciones duales, algunas veces en conflicto. Yo amo mi nación y espero que todos ustedes tengan un amor por su nación y su pueblo; y aspiren, al igual que yo, a ver a su nación alineada tanto como sea posible con las verdades eternas y el amor de Dios. Sin embargo, muchos cristianos han abandonado su sentido de responsabilidad de ser sal y luz en sus naciones, olvidándose que Cristo nos mandó a todos a “discipular a las naciones . . . enseñándoles a obedecer todas las cosas que yo os he mandado.” Aunque nuestros intereses por las cosas del Reino de Dios superan apropiadamente nuestros intereses por nuestra nación, la inversión en el ambiente social y moral de nuestras naciones es, de hecho, una inversión y propagación de los valores del Reino y un acto de discipular a las naciones también. Dejar que nuestras naciones y comunidades sigan las convicciones de los que tienen poco o ningún entendimiento de la verdad bíblica es una irresponsabilidad y una negación del amor por la humanidad.
Ver el Reino bíblicamente significa entender la realidad del “ahora pero aún no” de la actual dispensación de tiempo. El Reino fue traído por Cristo en su primera venida, y será completado y consumado en Su segunda venida. En medio de estas dos dispensaciones nos toca trabajar junto con Cristo, permitiéndole al Espíritu de Dios usar a Su pueblo para invadir el tiempo presente con los valores y el estilo de vida eternos. Como ciudadanos de nuestra nación y de la nación eterna de Dios, preocupémonos de la gente y de nuestra posteridad como para invertir nuestro tiempo, talentos, tesoro modelando el amor, la sabiduría bíblica y el valor para defender a ambas en este mundo caído.
EL CORDON DE TRES DOBLECES: UNA METODOLOGÍA PARA DISCIPULAR EFECTIVAMENTE A LAS NACIONES
Y si alguno prevaleciere contra uno, dos le resistirán; y cordón de tres dobleces no se rompe pronto.
—ECLESIASTÉS 4:12
Aunque nuestro enfoque específico en este estudio trata con el análisis de los valores y principios que se requieren para producir una prosperidad sostenible para el mayor número de personas, el hilo subyacente que involucra a la gente y a su sistema social con la verdad bíblica (el discipular a las naciones), está implícitamente tejido en el material de nuestro viaje. Discipular naciones requiere la movilización común de creyentes entrenados en el proceso de cómo producir la transformación de sus propias vidas y su forma de pensar en las vidas personales y los sistemas sociales de las culturas del mundo. Esto nos lleva a pensar que sus esfuerzos serán energizados por los dones y llamados específicos que residen dentro de cada creyente al aplicar este proceso. Cada creyente debe accionar lo que Dios le ha dado específicamente para contribuir al proceso de transformación.
Al llegar al capítulo final de nuestro viaje, trataremos con la dirección de brújula más clara en términos del rumbo más deseable para una metodología efectiva que afecte y libere a la mayor cantidad de creyentes en las tareas que discipulen a las naciones y resuelvan nuestra crisis actual. En el capítulo 9 hablaremos de nuevo sobre “el cordón de tres dobleces” para discipular a las naciones por medio de: 1) oración convincente, 2) la transformación movilizada de las comunidades locales y 3) el análisis y aplicación de los principios bíblicos a los sistemas sociales nacionales.
LO QUE ESPERO QUE APRENDA EN ESTE LIBRO
Cuando la gente dice que no cree en Dios, tiene sentido preguntarles en cuál Dios no creen; y cuando la gente dice que cree en Dios, se les debe hacer la misma pregunta de una manera gentil pero firmemente enfatizada.
—N.T. WRIGHT, LO QUE SAN PABLO REALMENTE DIJO, P. 161
Mi más sincero deseo es que el tiempo invertido en la escritura de este libro y su lectura del mismo, sirva para que ambos estemos mejor preparados para lograr hacer la diferencia definitiva en la gente y las naciones del mundo. Ellos necesitan respuestas que trasciendan la mera sabiduría o egocentrismo humanos. Ellos necesitan a Cristo y Su Reino. Lo que también creo, desde lo más profundo de mi ser, es que en la búsqueda por demostrar y animar a las naciones a “venir y cenar,” seremos cambiados como cristianos en el proceso. Esto es también muy necesario.
También espero compartir algo de mi amor y pasión por las verdades que crean y mueven a las comunidades políticas y económicas. Como saben, vamos a pasar la eternidad juntos en comunidad y sospecho que las verdades eternas de Dios en estos temas públicos no van a desaparecer. Después de todo, “Él hace todas las cosas nuevas,” y no nuevas todas las cosas. Iremos a la eternidad como una comunidad de miembros individuales, unidos dentro de naciones que componen el magnífico Reino de Dios.
Capítulo 2: Sobre los desafíos del secularismo y el dualismo religioso
La presente crisis definirá a las generaciones actualmente viviendo en ella en forma similar como la Segunda Guerra Mundial definió sus generaciones participantes. Continuará teniendo un impacto global y conforme vaya empeorando, puede provocar mayores alteraciones sociales. Lo que ciertamente hará es resolver muchos de los argumentos teóricos entre liberales y conservadores acerca de cuál camino guía a la prosperidad económica sostenible. Eso se hará muy obvio porque sólo los verdaderos caminos funcionales reiniciarán y repararán el colapso económico actual. Esta crisis será una gran “prueba de fuego” para ver lo que funciona o no funciona.
Las resoluciones pragmáticamente requeridas también harán algo más, expondrán y severamente debilitarán las fuerzas seculares de la sociedad que sostienen que los argumentos espirituales no tienen lugar en el mundo de la economía ni de la formulación de tácticas racionales políticamente. Los secularistas han usado la moneda del prejuicio y el temor, reclamando tanto el terreno elevado de la racionalidad como la protección civil de la sociedad de las fuerzas de la insensatez religiosa y la división. Aunque las fuerzas religiosas, históricamente, han traído numerosos asuntos y acciones destructivas a la sociedad, la religión, ciertamente, no ha sido la única. Por ejemplo, todas las guerras y persecuciones religiosas de la historia no se comparan con lo que las fuerzas seculares de la ideología han desatado en el mundo en el siglo XX. Fueron los poderes del secularismo los que produjeron las dos Guerras Mundiales, las guerras de Corea y Vietnam (y un montón de otras pequeñas guerras), el exterminio ideológico llevado a cabo por los marxistas y fascistas de un gran número de ciudadanos seculares en sus propias naciones, millones de abortos y la exterminación acumulada de varios cientos de millones de seres humanos.
El secularismo ha superado, convincentemente a la destrucción de la religión. Aún los mismos cálculos secularistas confirman estos números. Esta trágica realidad, repetida vez tras vez, debe empezar a cambiar la discusión pública y hacer huecos en las paredes de su miedo estratégicamente montado y su lenguaje prejuicioso. Si esta es la seguridad y racionalidad que el secularismo ofrece a las naciones, nuestra más sensata respuesta debe ser: “No, gracias.”
Nosotros los creyentes no debemos ofendernos ni sorprendernos de que el secularismo se establezca firmemente en el contexto de una economía política neotestamentaria. La era neotestamentaria es la era definida por la invitación de Cristo de “el que quiera venir, que venga.” Esta es la era de la libertad de escoger y la libertad de responder por medio de la conciencia propia sin coerción de las demandas de la ideología secular o religiosa. No existen ciudadanos del Reino de Dios que no hayan escogido libremente estar ahí, ni en el pasado, ni en el presente, ni en el futuro. Dentro del misterio de la soberanía y presciencia de Dios, se le ha dado a todos los seres el don de la elección y son engañados o coercidos sólo por sus propias predilecciones. El juego no está arreglado; el amor ágape de Dios no lo permite. El cristianismo o cualquier otra religión que le niegue a las personas la libertad de la convicción religiosa, no representa adecuadamente el corazón de nuestro Padre. Él no roba ni viola. El infierno va a estar lleno con los que elijan ese camino, por inconcebible que sea para los que escogieron el otro. Yo, por mi parte, estoy igualmente preocupado por los zelotes en cualquiera de los campos que quieran robarnos la libertad de disentir legalmente, o libremente seguir nuestra propia conciencia, concediendo ese mismo don a todos los demás.
Por lo tanto, que quede claro para amigos y enemigos, que cuando estamos hablando de discipular a las naciones y enseñarles a obedecer las enseñanzas de Cristo de una manera bíblica, este proceso no puede ser forzado en el contexto político. Sólo puede ser modelado por nuestras propias comunidades y poderosamente argumentado por razón del bien común, tanto de la sociedad como de todos los hombres y mujeres. Aquellos que buscan negarles a los creyentes sus derechos de expresar sus opiniones plenamente como ciudadanos de una manera libre en la arena pública y en el mercado de las ideas, están actuando como enemigos de la democracia. Este es el asunto de la inquisición secular y de los límites malévolos de lo indebidamente llamado “políticamente correcto.” Estaremos tocando este asunto en el capítulo 3 sobre la “medicación” política de los ciudadanos.
LA SEPARACIÓN DE LAS JURISDICCIONES DE GOBIERNO
Tengamos también claro que las Escrituras le han dado a la humanidad el mandato de la separación de poderes institucionales. El poder gubernamental debe estar repartido entre el individuo, la familia, las autoridades civiles, la economía y la institución de la iglesia. Estas cinco jurisdicciones del gobierno tienen derechos y responsabilidades bíblicas explícitos, que asumo que la mayoría de ustedes, mis compañeros líderes cristianos, conocen y las han enseñado a otros. La tiranía, por lo tanto, se define como la usurpación de poder o responsabilidad de una jurisdicción sobre otra. Como veremos en el capítulo 4, esta usurpación ha sido ejercitada más forzosamente en los últimos siglos por el gobierno civil, incrementando la centralización de sus poderes y disminuyendo los derechos y responsabilidades de las otras cuatro jurisdicciones.
Por lo tanto, la necesidad de separar las instituciones del gobierno civil de la institución de la iglesia, no es apropiadamente un asunto para la iglesia, tenemos muy clara esta realidad. Políticamente hablando, nuestra afirmación en este tema precede aun a los teóricos políticos griegos. La ley del Antiguo Testamento requería esta separación institucional de poderes y Saúl, el primer rey de Israel, fue castigado por violar este mandato. Lo que es obviamente imposible, es la separación del pensamiento religioso o espiritual del manejo civil de la sociedad. El autoritarismo secular tiene un brazo largo y engañador cuando esgrime este artificioso argumento y lo exhibe como si fuera un concepto que sirve a la sociedad y la protege de intrusiones religiosas. ¿Quién nos está protegiendo de los secularistas, especialmente con la trayectoria conocida de su destructividad anteriormente comprobada?
SOBRE LA NATURALEZA RELIGIOSA DE TODA LEY
No se equivoquen, toda ley es, por su misma naturaleza, religiosa, ya que ésta define lo que es bueno o malo por sus edictos. La ley reclama una fuente final de la que obtiene su autoridad moral, ya sea generada por el hombre o por algún poder mayor, sea la naturaleza o el Creador. Negar esta expresión del pensamiento religioso para la formación de las leyes civiles es, de plano, absurdo y una conspiración, ya sea intencional o por ignorancia. Que los creyentes no sepan esto es culpa de los líderes de las iglesias del mundo y ha causado un gran daño a las naciones a las que esos líderes de la iglesia son responsables de discipular. Quitar los principios bíblicos del proceso y discusión del manejo económico de la sociedad, convierte al hombre común en una víctima de quienes más se benefician por la ausencia de esos principios. El sistema económico resultante es libre para dejar de lado los desafíos del mandamiento supremo de Cristo, que es el que mide la justicia y la ética del sistema. La injusticia tiende a unir la fuerza con el poder y el dinero, evadiendo de esta forma el escrutinio de la regulación y el rendimiento de cuentas.
El secularismo ha dependido, históricamente, de los “absolutos” de la ciencia y el racionalismo, como su fuente de autoridad máxima y empoderamiento. Sin embargo, ahora que la ciencia se ha apartado del absolutismo de la física newtoniana y le ha dado la bienvenida al relativismo, y ahora que el racionalismo secular se ha tambaleado tan espectacularmente en el siglo pasado, se ha dado nacimiento a la “post-modernidad.” Esta dependencia es, en el mejor de los casos, inestable. Este bebé post-moderno secular es insensible, escéptico y tiene poco lugar para ser apadrinado por el secularismo o para las afirmaciones religiosas de las realidades eternas.
Para la mente de este bebé, toda afirmación de absolutos, son obra de los que usan las palabras y teorías para establecer su propio poder y control sobre los demás, definiendo las reglas de pensamiento y valores. Nada es absoluto y todas las afirmaciones absolutas son intentos engañosos para controlar a los demás, con excepción de esta afirmación que están haciendo los post-modernistas. Bienvenidos a lo absurdo del pensamiento y valores que han surgido como resultado de esta forma de pensar y que está relegando todo pensamiento al ámbito de lo subjetivo. La declaración de objetividad y el hablar a favor de la verdad objetiva, es en sí misma, causa para rechazar los motivos de la persona que proponga tal cosa en este contexto post-moderno. Para nosotros los creyentes, sin embargo, nuestro Dios se define a sí mismo como amor, no poder, a pesar de que Él ha establecido las leyes del universo.
En conclusión, ni el secularismo, per se, ni el pensamiento post-moderno son los enemigos del creyente en este contexto de libre albedrío y libertad de pensamiento. Más bien, es una oportunidad para hablar y pensar sabiamente en términos del tono con el que abordemos las conversaciones públicas de la gente. No necesitamos alterar nuestras convicciones en lo más mínimo, más bien hay que afirmarlos con una mayor medida de humildad y reconocer cómo van a ser oídos por lo que han sido tan dañados por el fruto de la huella secular moderna durante los últimos siglos. Como nos recuerda el apóstol Pablo, que aunque nuestra fe está en la firme Palabra de Dios, estamos “viendo oscuramente a través de un espejo” y lo que vemos es, por cierto, real pero no siempre configurado exactamente como decimos que está dentro de nuestra presente imperfección. ¡Qué maravillosa oportunidad para la comunidad de fe de crecer en Cristo por Su causa, por la causa del mundo y por nuestra propia causa! No, el secularismo y la post-modernidad son los instrumentos de oposición, diseñados por Dios para afinarnos y para desafiar nuestras aseveraciones donde carezcan de total integridad de las Escrituras.
LOS DESAFÍOS DEL DUALISMO RELIGIOSO DENTRO DE NUESTRO PROPIO TERRENO
El “dualismo” es la versión corta de un punto de vista filosófico de la realidad que cree que el mundo material es inferior y transitorio y que “el mundo espiritual de la realidad,” ausente de materia (el cielo), es la meta de todos los iluminados. A primera vista, este punto de vista parece ser verdadero y razonable. De hecho, debemos enfocarnos en las cosas eternas que trascienden mucho de la presente realidad y, de la misma manera, debemos vivir por nuestros espíritus al buscar las verdades espirituales de Cristo. Sin embargo, las Escrituras no nos dan una visión “dualista” de la realidad, sino una visión unificada de la realidad comúnmente llamada “holística.”
Dios creó el espíritu y la materia como el contexto para la eternidad y dijo que “era bueno.” Su universo es exactamente eso, un campo unificado de realidad temporalmente separado debido a la caída del hombre, esperando la unificación eterna y la re-creación al final de esta era y en el regreso de Cristo a Su “cielo nuevo y tierra nueva.” Si la realidad material es una forma inferior en las intenciones de Dios, entonces, de acuerdo a este punto de vista, el cuerpo material resucitado de Cristo, y nuestra futura resurrección, es una clase de premio de consolación para aquellos que se perdieron lo mejor de Dios. No lo creo. Nancy Pearcey, en su libro Verdad Total, sabiamente observa lo siguiente:
Desde la perspectiva bíblica, el problema con el dualismo de Platón, fue que identificó la fuente del caos y del mal con alguna parte de la creación de Dios, o sea la materia. La Creación fue dividida en dos partes: la espiritual (superior, buena) y la material (inferior, mala). Esto está en clara oposición a la cosmovisión bíblica, que enseña que nada existe desde la eternidad frente a Dios. La materia no es algo preexistente con sus propias propiedades independientes, capaces de resistir el poder de Dios.
VERDAD TOTAL, 2008, P.76
En el mundo occidental, el pensamiento dualista es el hijo de Platón, y por lo tanto su moderna reaparición es llamada con frecuencia “neo-platonismo.” También permea varios dogmas de las religiones orientales, en donde sus proponentes buscan la “nada” de la ausencia de materia. El dualismo estuvo activo y vivo en los primeros siglos de la era de la iglesia y se encontraba en las sectas de los gnósticos. El dualismo es muy común hoy en el cristianismo en varios grados y formas entre aquellos que abrazan grandes creencias dispensacionalistas. Ellos muy a menudo creen que este mundo presente está destinado a perecer y que el Reino de Dios esta pospuesto hasta algún tiempo futuro (el Milenio); creen que tratar de lidiar con las enfermedades de este mundo, que no sea llevar la gente a Cristo, es desviarse, en el mejor de los casos, y en el peor, es inspiración satánica. Los dualistas, comúnmente han creído también que sólo los pastores, los maestros bíblicos, los evangelistas y los misioneros son verdaderamente capaces de llevar a cabo el “ministerio.” Esta creencia ha producido un clasismo espiritual en el mundo cristiano y diseñado una clase inferior, constituyendo a la gran mayoría de la iglesia en un grupo de personas ordinarias y sin ministerio. Esta clase inferior es, por lo tanto, primariamente útil a la iglesia, sólo cuando apoyan la visión del líder, las necesidades financieras y cuando trabajan con la clase alta de los líderes de la iglesia.
Vamos a estar siguiendo las implicaciones de este hilo dualista más adelante al ir avanzando en este libro. Es suficiente decir por ahora, a medida que volvemos nuestra atención hacia algunos de nuestros comentarios de introducción sobre las realidades presentes del Reino de Dios en la tierra hoy, que el dualismo ha reducido el ejército de los obreros efectivos de Dios a un pequeño porcentaje del número real de la iglesia. Esto también explica la cantidad, relativamente insignificante, de exposición bíblica de pensadores de la iglesia con respecto al pensamiento político o económico en los últimos siglos, por lo menos en el mundo protestante, como la siguiente cita de un prominente católico, la excepción a esta regla, nos recuerda:
La teología de cultura siempre ha sido débil en el tema de la economía. Los teólogos han podido, en los últimos cuatrocientos años, actualizar muchas de las ideas sobre el significado del cristianismo, en la liturgia, la hermenéutica, los estudios históricos, la ética sexual, la ética médica y muchas otras áreas. Pero, el nivel de discusión en la economía ha difícilmente avanzado más allá de los principios del siglo diecisiete. Su ética de distribución es la de Aristóteles, su teoría del salario justo, su actitud hacia el capital y el interés y su visión de la producción, la invención y la empresa son realmente más una parte del mundo antiguo y medieval que de la economía contemporánea.
—MICHAEL NOVAK, DEMOCRACIA Y LAS ESTRUCTURAS MEDIADORAS, 1980, P. 180
EL HIJASTRO DEL DUALISMO: SEPARANDO LA SALVACIÓN DE NUESTRA ENTRADA EN EL REINO DE DIOS
Con gozo dando gracias al Padre que nos hizo aptos para participar de la herencia de los santos en luz; el cual nos ha librado de la potestad de las tinieblas, y trasladado al reino de Su amado Hijo.
—COLOSENSES 1:12-13
Respondió Jesús y le dijo: De cierto, de cierto te digo, que el que no naciere de nuevo, no puede ver el reino de Dios. Respondió Jesús: De cierto, de cierto te digo, que el que no naciere de agua y del Espíritu, no puede entrar en el Reino de Dios.
—JUAN 3:3,5
La separación del evangelio de salvación de su supremo contexto dentro del evangelio del Reino de Dios fue una de las más ingeniosas estrategias de Satanás. El momento de nuestra salvación se da en nuestro nacimiento espiritual y es nuestra entrada como ciudadanos del Reino de Dios y a Su favor, promesas y empoderamiento. Se espera entonces que empecemos nuestro viaje al conocimiento de nuestro Dios y de Sus caminos, principios y poder transformador. Como ciudadanos del Reino hemos pasado de muerte a vida y empezamos a cambiar nuestro ambiente externo y esferas de influencia a medida que experimentamos nuestra propia transformación interna en Cristo.
Separar el evangelio de salvación de las realidades presentes del Reino, “neutraliza” el efecto del Reino de Dios, en términos de ver la posibilidad de lograrse un cambio en la tierra que vaya más allá del comportamiento personal de las personas salvas. Aunque los salvos deben de hecho marcar una diferencia de múltiples formas, esta falsa enseñanza les roba la energía a los creyentes para discipular a las naciones social y estructuralmente, ya que todas estas dimensiones de actividad son relegadas al milenio o a la nueva era de la eternidad en el regreso de Cristo. Por consiguiente, la “privatización” del evangelio es convenientemente establecida voluntariamente por estos creyentes, para el deleite de las fuerzas de las tinieblas y de los humanos que inadvertidamente coinciden con ellos.
Nuestra vida presente en la tierra es nuestro “gimnasio de entrenamiento” para nuestra vida en la eternidad. Nuestro entrenamiento en la vida personal y en la vida en comunidad en el ahora, es el entrenamiento para ambas cosas en la eternidad, porque ambas existirán ahí. Buscar el Reino diariamente es más que simples oraciones pidiendo el regreso de Cristo. Es buscar oportunidades pasando nuestras vidas testificando de la vida de Él a través de nuestras acciones y palabras, poniendo en práctica nuestros dones y llamados para llevar redención a las instituciones sociales por las que Cristo murió.
Cuando ofrecemos nuestras oraciones para que la voluntad de nuestro Padre venga y sea hecha en la tierra como en el cielo, estamos de hecho, no simplemente pidiendo que Cristo apresure Su regreso; sino que nos estamos disponiendo a ser usados en el aquí y ahora para traer una medida de redención a las naciones manifestándola en donde estamos actualmente colocados. El hecho de que la plenitud de Su Reino se va a dar en Su regreso, no es excusa para no aplicar ahora a otros toda la medida completa de lo que Dios nos ofrece por nuestra fe y por Su sangre, que ha quebrantado las afirmaciones del sistema del mundo sobre el hombre y sus instituciones.
EL REINO DE UN DIOS ES UN PUENTE HACIA LA ETERNIDAD
El gran desafío que los sistemas de valor del mundo y los sistemas económicos enfrentan hoy es la sostenibilidad. ¿Cómo podemos sacarnos a nosotros y a nuestras sociedades de la deuda masiva y de asuntos de derechos, y al mismo tiempo experimentar un crecimiento económico suficiente para mantener los índices de consumo y empleo así como nuestros sistemas sociales esenciales? En los valores sociales o en el lado filosófico de la ecuación, ¿cómo unimos a generaciones con sistemas de valor trascendentes en vez de meros sistemas de poder?
El gran desafío que la iglesia enfrenta hoy, es el cambio de una agenda egocéntrica a una agenda enfocada en el Reino de Dios. En otras palabras, la iglesia debe dejar de buscar edificarse a sí misma y dejar a Cristo hacer lo que Él dijo que haría para lograr esto, y más bien enfocarse en buscar primeramente el Reino y equipar a sus miembros a estar enfocados en el Reino y no en sí mismos, a dejar de estar excesivamente preocupados por sus propias comunidades de fe. Este desafío forzará el surgimiento de una nueva clase de líder eclesiástico, una nueva clase de líder apostólico, cuya misión es holística y estratégica, uno cuyo propósito final sea entrenar a la gente a usar sus dones más allá de las paredes del edificio de la iglesia y de su propio bienestar.
La gran pregunta que todos enfrentamos hoy como ciudadanos de nuestra nación es: ¿Cómo podemos prepararnos más diligentemente para lograr un cambio significativo, tanto en el Reino de Dios como en los sistemas sociales de nuestras respectivas culturas? Como ciudadanos de nuestra nación y del Reino de Dios, y como aquellos que buscan genuinamente discipular a las naciones como líderes, realmente necesitamos ser guiados. Para empezar a contestar esta pregunta, debemos empezar intentando esclarecer la perspectiva bíblica del cómo estos dos mundos calzan el uno con el otro. ¿Cómo encajan las naciones de esta era dentro del trascendente Reino de Dios?
Obviamente, no voy a intentar responder a la obra maestra de Agustín (La Ciudad de Dios) en este limitado libro, sino que voy a citar su tratado como la discusión fundamental inicial que la profundidad de esta pregunta plantea. Mi enfoque aquí es dirigir más nuestra atención a lidiar concisamente con la pregunta de cómo estos dos sistemas diferentes (el Reino de Dios y el reino del hombre) están conectados, si fuera el caso, a los sistemas sociales eternos. Si no lo estuvieran, entonces invertir tiempo intentando inyectar los principios sociales del Reino en los sistemas sociales humanos sería un ejercicio fútil. Si la sociedad eterna es una masa amorfa de individuos sin ninguna construcción social o sistemas, entonces, una vez más, estos esfuerzos que estoy proponiendo en el discipulado de las naciones, son un ejercicio de construcción de castillos de arena en el aire. Serían puras especulaciones y proyecciones imaginarias.
Mis puntos fundamentales son simples:
	Dios nos mandó a “discipular” a las naciones o grupos étnicos, porque las aplicaciones actuales de los principios de Su Reino a éstas, están relacionados con la eternidad. Ciertamente sabemos que las naciones son un pueblo eterno agrupado en sistemas sociales. Es más, el limitar el “discipular las naciones” a simplemente el mensaje de salvación y vida en Cristo, tan esencial y fundamental como lo es, implica que el Reino de Dios no tiene sistemas sociales. Si así fuera, no sería un “Reino,” ya que la esencia misma de la palabra reino implica sistemas sociales, gobierno y similares. De hecho, voy a dirigir a los lectores a una serie de versículos como: “Y el principado estará sobre Sus hombros;… El aumento de Su imperio no tendrá límite… Sobre el trono de David y sobre Su Reino.” Este lenguaje, al igual que otro en el Antiguo y el Nuevo Testamento, es consistente con la realidad de los pueblos e implícitamente los presenta como una construcción social, existiendo como parte del orden eterno de Dios. 

	El Espíritu Santo lleva dentro de Sí mismo la eternidad y es nuestro puente inmediato hacia ella en Cristo. El Reino de Dios sólo puede ser revelado, manifestado o “construido,” sin embargo, queremos expresar esto, por el agente del Espíritu Santo operando en nosotros, ya que el ser humano no puede lograr esta acción por su propio poder. Siendo ese el caso, cualquier actividad conducida por el Espíritu en al que un creyente se involucra tiene alguna conexión a lo que es eterno. Como Cristo nos ha mandado a discipular, sólo el Espíritu Santo operando a través de nosotros puede cumplir ese mandato. Discipular a las naciones, por definición, está ligado a la eternidad. 

	Dios pasó un tiempo significativo con Moisés dándonos Sus planos para las estructuras sociales apropiadas que Él dictó para Israel, y por implicación, para la humanidad, porque “no sólo de pan vivirá el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios.” Para aquellos de nosotros que intentamos obedecer el mandamiento de Dios de discipular a las naciones, la información completa de los principios y estructuras bíblicas socio-económicas viene del Antiguo Testamento, entendiendo, claramente a la vez, el cumplimiento de la ley en Cristo. 

	Al avanzar en los capítulos finales de este libro y en la discusión de las recomendaciones económicas y políticas, todo estará basado en la presuposición de que los principios bíblicos relevantes tienen alguna relación con las estructuras eternas. De la manera que sea que estén modificados en el Reino eterno de Cristo sobre las naciones aquí y en la nueva tierra, los que han sido llamados a laborar en esta área estarán ganando conocimiento eterno. Sí, vemos oscuramente a través de un espejo, pero sabemos que grupos eternos de personas y naciones existen después de la resurrección y al final de la era. Una vez más, esas categorías de individuos reunidos como “naciones,” presupone la existencia de estructuras de relación que les permiten actuar como naciones en una forma ordenada y con roles sociales definidos. 



LA FILOSOFÍA DE PODER COMO FUNDAMENTO DE UN GOBIERNO BASADO EN EL REINO
Quizá el mejor y más importante ejemplo de un principio eterno de gobierno invadiendo el tiempo tiene que ver con el asunto de su filosofía de poder. Dicho sencillamente, la filosofía de poder de todo individuo u organización define su alineación con Cristo más claramente que cualquier otro principio organizacional o gubernamental. El poder es el fenómeno más desafiante de las personas.
Ninguna otra sección de las Escrituras trata con este asunto más claramente y con tan poderoso lenguaje como lo hace Filipenses 2:1-11:
Por tanto, si hay alguna consolación en Cristo, si algún consuelo de amor, si alguna comunión del Espíritu, si algún afecto entrañable, si alguna misericordia, completad mi gozo, sintiendo lo mismo, teniendo el mismo amor, unánimes, sintiendo una misma cosa. Nada hagáis por contienda o por vanagloria; antes bien con humildad, estimando cada uno a los demás como superiores a él mismo; no mirando cada uno por lo suyo propio, sino cada cual también por lo de los otros. Haya, pues, en vosotros este sentir que hubo también en Cristo Jesús, el cual, siendo en forma de Dios, no estimó el ser igual a Dios como cosa a que aferrarse, sino que se despojó a sí mismo, tomando forma de siervo, hecho semejante a los hombres; y estando en la condición de hombre, se humilló a Sí mismo, haciéndose obediente hasta la muerte, y muerte de cruz. Por lo cual Dios también le exaltó hasta lo sumo, y le dio un nombre que es sobre todo nombre, para que en el nombre de Jesús se doble toda rodilla de los que están en los cielos, y en la tierra, y debajo de la tierra; y toda lengua confiese que Jesucristo es el Señor, para gloria de Dios Padre.
—FILIPENSES 2:1-11
Aquí el apóstol Pablo devela la filosofía de poder de Cristo de formas que sólo el Espíritu Santo pudo iniciar. El verdadero poder se encuentra en el empoderamiento de los demás y en la liberación de ellos para que manifiesten sus habilidades dadas por Dios para cumplir con lo que Dios les ha mandado a lograr. En este sentido, el poder y la verdadera libertad son uno y lo mismo. Nos convertimos en lo que damos, tanto como individuos como organizaciones.
La libertad y el poder, entonces, se encuentran en el principio de la Cruz: el bien de los demás a mis expensas (las de Cristo). El tener poder sobre otros es tener la responsabilidad de darles la posibilidad de cumplir con sus roles en el grupo a partir de su propio compromiso interno y libremente dado de sus recursos para ese fin. No soy libre hasta que la motivación para obedecer se genera internamente y sin demanda externa. Esto es lo que Cristo modeló perfectamente, como fue proféticamente proclamado por Él en el Salmo 40:7-8:
Entonces dije: He aquí, vengo; En el rollo del libro está escrito de mí; El hacer tu voluntad, Dios mío, me ha agradado, Y tu ley está en medio de mi corazón.
—SALMO 40:7-8
Por lo tanto, conducir a alguien hacia la libertad por medio de nuestra posición de poder, es abrirles el paso de la Cruz acompañada de sus disciplinas asociadas de habilidades, mayordomía, resolución de problemas y una seria lista de otros desafíos de auto-gobierno. La verdadera libertad descansa sobre la plataforma del carácter. Tomen nota, por favor, de esta realidad cuando discutimos cómo lograr la libertad económica y la prosperidad para el mayor número de personas. Se requiere de un sistema de poder que le ofrece a la gente el camino a la prosperidad económica a través de la puerta de la formación de carácter. Esto también desafía a los sistemas de gobierno y al mundo corporativo a crear sistemas de administración que guíen a la gente a ocuparse de la libertad de los demás. Sí, volvemos una vez más al gran mandamiento de Cristo de amar a la gente como a nosotros mismos como un fundamento para el poder y los valores corporativos y personales.
En resumen entonces, cuando el Reino de Dios es inyectado en la realidad presente, es una inyección de un puente hacia lo eterno y presenta una anticipación de cómo es la eternidad. Es de verdad una “sal” que preserva y sazona al mundo presente con los sabores de la eternidad. Es de verdad una extensión de “luz” que provee claridad de acción y la iluminación de los corazones de la gente y de los valores de las organizaciones. Cuando la iglesia retiene la sal y la luz de las personas, las organizaciones o de las estructuras y políticas nacionales, está fallando en actuar como el sistema inmune del mundo actual, diseñado para preservarlo tan saludable como sea posible para la causa de los propósitos de Dios. En esta vida, no tenemos que ser el juez del mundo, sino el maestro, el que modela lo que las Escrituras le dan al ser humano como el camino para la vida y la prosperidad. El Reino de Dios debe ser la columna de nuestra vida y la de las comunidades que llamamos nuestra Iglesia.
EL GRAN DEBATE EMERGENTE Y NUESTRO ROL EN ÉL
El debate político intenso no es extraño para las democracias del mundo. Hasta cierto punto, este debate fortalece la democracia porque le inyecta al sistema una energía intensa y activa el interés y participación de los ciudadanos. Lo que va a caracterizar el próximo “gran debate” probablemente será la intensidad (proporcional a los cambios severos de cada sistema), la duración (debida a las masivas cantidades de dinero requerido para resolver sus problemas centrales) y los afianzamientos ideológicos de los que están en los polos opuestos de los asuntos.
Sin los valores de Cristo siendo efectivamente propuestos en cualquier sistema político-económico, éste se destruirá a sí mismo y a mucha de su propia gente, como también a los otros sistemas que dependan de él. Como ya se ha establecido, la iglesia está diseñada para ser el sistema inmunológico de las naciones. Es ahí, en donde el amor por Cristo y el amor a nuestro prójimo demandan nuestra sabia y efectiva participación. Cristo no removió la posibilidad de la pobreza, la explotación, la muerte o la entropía. Lo que Él sí hizo, fue afirmar los principios de Dios de la vida, la libertad, la prosperidad y la libre decisión de todas las personas y los sistemas de alinearse con esos principios. Pero si no estamos presentes en este gran debate en las comunidades en donde vivimos e interactuamos, ¿dónde oirá la gente estas cosas? Confío que no estamos esperando que las masas asistan a nuestra iglesia el domingo y las escuchen. No, como ciudadanos de nuestras naciones debemos llevar estos principios a las calles, por así decirlo.
Este gran debate debe, y creo que lo hará, forzar un nivel de planeamiento estratégico en el proceso político muy ausente ahora en la mayoría de las naciones. Debido a que, el crecimiento económico y la estabilidad política aseguran a una nación, y como la economía suple las necesidades básicas de la gente y sus expectativas para la vida de sus hijos, este debate movilizará, eventualmente, un número sin precedentes de votantes. Empezaremos a escuchar el clamor de la gente pidiendo estrategias nacionales sobre la energía, la seguridad, fronteras seguras, entrenamiento sobre ciudadanía basada en valores en las escuelas públicas, programas esenciales de industria, sistemas de agua y una gran variedad de otros programas nacionales estratégicos.
Alguien puede decir que este clamor ya se ha oído antes. Es cierto, pero su intensidad va a ser más allá de lo que hemos oído antes. ¿Por qué? Por causa de la cada vez más interactiva economía global y los grandes desafíos de la competencia en el campo laboral y no sólo de la producción. El comercio moderno y la competencia global han “aplanado” ciertamente al mundo como muchos están diciendo.
La tecnología está constantemente reduciendo los costos de producción y creando eficiencias que aumentan las demandas internacionales de la mano de obra de maneras nunca oídas en la historia. Este aumento de la competencia pondrá presión en la necesidad de tasas de consumo interno nacional de una manera nunca antes vista. Muchas naciones pueden ahora significativamente sub-producir lo que ellas pueden exitosamente exportar o internamente consumir a precios globalmente competitivos (China por ejemplo). Esto hace que la necesidad de crecer (las tasas de consumo interno de la clase media) traspase el techo. Pero me estoy adelantando. Mi punto es el siguiente: Nunca hemos estado aquí y como la deuda y los conflictos con prestaciones son centrales, el sólo resolverlos no va a solucionar una serie de otros problemas, como los que ya mencioné. Por todo esto es que el gran debate va a tener la energía de millones y millones de personas que ya no tienen la garantía de un estilo de vida estable o seguro, que podrían haber experimentado hasta este momento de sus vidas. No sabemos de manera segura qué clase de resultado va a producir esta energía.
La parte más difícil de esta fase presente de la situación económica es la creciente tensión entre la esperanza de crear presupuestos civiles balanceados y el cumplimiento de las obligaciones actuales de deuda, en contraste con el mantenimiento de los programas de prestaciones. Las matemáticas no pueden cambiar la realidad de este conflicto; sólo pueden hacerlo ver más duro e inquebrantable. Las naciones occidentales del mundo, casi sin excepción, han prometido un estilo de vida social colectivo que no puede ser pagado ni a corto ni a largo plazo. Como nos veremos obligados a discutirlo en el capítulo final de este libro, esto abre y “obliga” a la iglesia a la gran oportunidad de reformarse a sí misma o a aislarse como una fuerza social irrelevante en la cultura en la que reside. El amor al prójimo demanda relevancia; el ser percibido como irrelevante es ser tomado como indiferente.
PESQUEMOS HOMBRES Y MUJERES EN TODO EL MUNDO
Venid en pos de mí y os haré pescadores de hombres.
—MATEO 4:19 

Se pesca, como regla general, usando una carnada que se parece a lo que los peces están acostumbrados a comer. Tampoco debemos esperar pescar algo en la tienda de artículos de pesca. Hay que ir donde están los peces y sabiamente atraerlos con sus más frecuentes alimentos. De la misma manera se hace cuando pescamos personas; hay que atraerlos en formas y en lugares en donde ellos están más cómodos, conversando de los temas que hablan con más frecuencia antes de intentar moverlos a nuestras propias agendas. Entonces, ¿cuáles son esos temas de los que ellos hablan con más frecuencia? Por lo general, es sobre sus empleos, pasatiempos, relaciones y los intereses diarios de la vida. Al igual que los peces, si se les ofrece cosas a las que no están acostumbrados, con frecuencia, se apartarán y se echarán para atrás.
El mundo de la gente común está en un diálogo que públicamente se centra en los eventos presentes y en los asuntos generales que afectan sus necesidades e intereses comunes. Los asuntos religiosos o espirituales surgen, pero como regla general, la gente en la sociedad secular ha sido socialmente presionada por los secularistas a mantener la religión como un “asunto privado,” dejándolo de lado cuando se discute el manejo de los intereses y políticas públicas. Esto requiere, por lo tanto, que nos hagamos diestros en cómo llevar una conversación hacia la posibilidad de los valores espirituales, siendo estos de relevancia en los asuntos sociales actuales y también con la posibilidad de proveer respuestas a los desafíos sociales actuales. Muchas personas están cada vez más abiertas a una conversación conducida por valores y a lo que está sucediendo como resultado de la ausencia de discusión de éstos en la cultura moderna.
El desafío, comúnmente, es éste: ¿Dónde y cómo van a ser equipados la mayoría de cristianos para involucrarse en tales conversaciones sobre asuntos de política pública y los principios espirituales que deben ser aplicados? Muy pocas veces serán equipados en la iglesia. Aunque existen algunos excelentes grupos llevando a cabo esa clase de equipamiento a través de lo que llamamos organizaciones para-eclesiásticas, necesitamos muchas más iglesias y organizaciones para-eclesiásticas para entrenar a los creyentes. Jesús es el ejemplo perfecto de alguien que tomaba el interés percibido de las personas y gentilmente los dirigía hacia los asuntos espirituales relacionados con éstos. Teniendo acceso al Espíritu Santo y la posibilidad de buscar más educación personal en estos temas, debemos estar haciendo un esfuerzo concertado para estar bien versados en algún área de estos asuntos públicos. La relevancia requiere preparación.
Antes de dejar el asunto de la necesidad de involucrarse en la conversación pública de una manera más profunda y más amplia, déjame hacer más observaciones:
	Necesitamos emplear principios y no política en el proceso. Criticar a los partidos políticos y sus fallas nos pone en el camino equivocado. Los principios son más importantes que las personalidades o los partidos políticos. En cualquier lucha siempre toma, si es posible, la posición ética más alta. Ya existen muchos críticos y no muchos solucionadores de problemas. 
	Apégate a uno o dos asuntos a lo mucho. Si la gente con la que te encuentras puede cómodamente manejar más que eso, te pueden hacer ver como tonto, a menos que estés preparado para una conversación más estratégica con un oponente bien preparado. Si éste es el caso, pues hazlo. 
	Este reinicio económico va a ser una “guerra de desgaste” por así decirlo. Seguramente se librará por la próxima década, debido al tamaño y complejidad de los problemas y desafíos que los políticos enfrentarán para que al final se pongan de acuerdo sobre la solución de estos asuntos. Después de que ellos se pongan de acuerdo, deben tener la voluntad de promulgar estas políticas realmente duras y luego obtener el apoyo del pueblo. Espero que el proceso sea corto. Sin embargo, con la falta de educación de los ciudadanos, en términos de entender los conflictos de raíz que rodean estos problemas y la gran complicación de elegir líderes no preparados, puede que tome más tiempo. Es muy claro que las iglesias deben hacer un esfuerzo más concertado en ampliar y profundizar la preparación de su gente para que se puedan involucrar apropiadamente en este desafío y oportunidad histórica. 


ESTA CRISIS ECONÓMICA SE VA A DESPLEGAR EN TRES FASES
Estoy previendo que esta crisis actual se siga desplegando en tres fases generalmente distintas. Cada fase va a demandar el reconocimiento de que no hay una salida de la crisis, sino que sólo existe un camino a través de la misma. No se va a terminar, aunque tendrá pequeños períodos intermitentes de esperanza para luego ser atrapados otra vez por las garras del dilema, plagado de obligaciones no financiadas, reducción de ingresos, necesidades sociales insatisfechas y un gran número de gente molesta.
FASE UNO: 
ESTANCAMIENTO ECONÓMICO, NEGACIÓN Y REMEDIOS TOTALMENTE INSUFICIENTES
En un mar en calma, todo hombre es un capitán.
—ERNEST HEMINGWAY 

La Fase Uno se hizo pública en septiembre del 2008 cuando la burbuja del sector inmobiliario estalló, las instituciones financieras enfrentaron el fracaso y cuando las obligaciones del mercado de derivados, menos conocidas públicamente, amenazaron con hundir los mercados financieros globales. Obviamente todas estas cosas ya se estaban acumulando antes del descubrimiento.
Como ya es comúnmente conocido ahora, la reacción inicial del público en general fue de sorpresa, luego preocupación y luego un grado de negación de que las cosas fueran tan serias como algunos lo estaban diciendo. El público no tenía ni idea de lo cerca que estuvimos de un derrumbamiento global. Después de esto se dieron los rescates cuando el dinero del gobierno insertó fondos significativos en el sistema. Esto fue hecho por apariencias cosméticas y también para necesidades específicas, ya que grandes porciones de los fondos apropiados nunca fueron dispersados o lo fueron pero no directamente en las áreas establecidas relacionadas con las necesidades financieramente graves para “salvar el sistema.” Setecientos mil millones de dólares fueron distribuidos y solo unos cuatrocientos mil millones fueron gastados. Ciento treinta y tres mil millones de dólares todavía se deben al gobierno y la mayoría de este dinero es improbable que sea pagado.
Desde las dimensiones públicas de la Fase Uno hemos visto un estancamiento prolongado de la economía; niveles prolongados de un alto desempleo, compitiendo con los niveles de la Gran Depresión en ciertas áreas de los Estados Unidos, grandes desafíos financieros en la Unión Europea, cuando países miembros continúan revelando su pronta insolvencia y requiriendo sus propios rescates, además de una creciente ansiedad cuando se le comunica al público del creciente tamaño de los desafíos financieros. Lo que tenemos en frente ahora, en el periodo final de la Fase Uno, son los cambios políticos que todavía deben darse en las elecciones globales y los “remedios,” en la rama ejecutiva y legislativa, que surjan de esas elecciones. También estamos aguantando la respiración en relación con la crisis de la Unión Europea y sus grandes efectos en los mercados, conforme las naciones continúan teniendo una calificación baja de sus bonos y por consiguiente, sus tasas de interés aumentadas. Probablemente nos llevará varios años más para salir adelante.
FASE DOS: 
EL PERIODO PUENTE ENTRE LA ANTIGUA Y LA NUEVA NORMALIDAD
Algunas personas piensan que porque son cristianos, esto los hace inmunes a las catástrofes de la vida. No es así. Escuchen a Jesús cuando ora por sus discípulos y por nosotros: “No ruego que los saques del mundo, sino que los guardes del maligno...santifícalos (o madúralos) en Tu verdad: Tu palabra es verdad.”
—JUAN 17:15,17 

Estos estatutos del Reino son Su Palabra, Su verdad. A través de la obediencia de éstos, seremos guardados, no de las calamidades necesariamente, sino del maligno, a quien le gustaría ver nuestra casa destruida cuando los vientos de la adversidad empiecen a soplar . . . Los menos afortunados que nosotros puede que nos busquen, para preservación e iluminación, cuando las tinieblas y las tormentas de la vida desciendan.
—BOB MUMFORD, EL REY Y TÚ, 1974, P. 242 

La duración de la Fase Dos, que creo que se activará en algún momento después de que las dos rondas de elecciones y gobiernos hayan propuesto y promulgado su próximas políticas, estará directamente determinada por la voluntad de las acciones de estos gobiernos de abordar, de una manera realista, los asuntos centrales de esta crisis, en vez de “dar largas al asunto” y cruzar los dedos. Yo no estoy “aguantando la respiración” y esperando lo mejor en este momento. La reducción de costos o el aumento de los gastos serán determinados principalmente por la filosofía económica y las demandas percibidas de la población, que pueden estar basadas en la ignorancia, la negación y la conveniencia política.
La Fase Dos será, de seguro, el período más peligroso. La masa de la generación nacida entre los años 1946 y 1965 (conocida como los baby boomers o posguerra) saturará nuestros sistemas sociales, ya en banca rota, aquí en los Estados Unidos. Queda todavía por ver cuánta verdad puede aguantar el público y si los políticos pueden, de verdad, promulgar remedios apropiados. Vamos a necesitar, desesperadamente, verdaderos estadistas que puedan elevarse al nivel requerido de valentía, para hacer lo que se debe por el bien de todos y resistir el fuego venidero de los grupos con intereses especiales en los sectores de la sociedad, acostumbrados a alimentarse de los beneficios de los sistemas antiguos. A mis amigos economistas, muy pronto veremos cuál escuela de pensamiento va a triunfar: Cambridge o Chicago.
El resurgimiento de la importancia de la unidad familiar será, ciertamente, un fenómeno muy significativo. Durante la última Gran Depresión, la gente regresó a sus hogares. Hoy, muchas almas fragmentadas, no tienen un hogar o familia a dónde ir. Como institución, la familia ha sido severamente debilitada desde 1930. Vamos a discutir también este asunto en el capítulo 5 cuando hablemos del poder del ímpetu generacional. Por ahora, basta decir que cuando el decrecimiento en los fondos sociales y el poder correspondiente se alejen de la dependencia en los fondos centralizados del gobierno, esto pondrá una extrema presión en los gobiernos locales y en las comunidades. Aquí es donde la Fase Dos se hará sentir más agudamente a nivel local. Aquí es donde, también, la iglesia debe dar el primer paso y mostrarse, como lo veremos después.
Mientras tanto, seguiremos viendo la tensión crecer entre los sectores de trabajadores sindicalizados y los trabajadores no sindicalizados; entre los trabajadores del sector público y los trabajadores del sector privado, entre el tema de la discrepancia de los salarios; entre los grupos étnicos, los diferentes niveles de desempleo; entre los de niveles más altos de ingresos y los que quieren verlos sin fondos o por lo menos ver que se les quiten sus absurdos tecnicismos legales tan públicamente denunciados. Se darán tensiones también a medida que más naciones busquen infusiones de capital de naciones más fuertes; tanto la Unión Europea como los Estados Unidos experimentarán mayores desafíos al querer asegurar financiamiento de otras fuentes nacionales. Aquí en los Estados Unidos, el “golpe” demográfico a los sistemas sociales de la generación nacida de 1946 a 1964 (los baby boomers), empezará a escalar numéricamente en la próxima década, colapsando mucho más los sistemas existentes. Los sistemas de moneda globales, muy probablemente, cambiarán a medida que la impresión del dinero deje de ser confiable. La lista puede seguir. Este no es el fin del mundo pero ciertamente es un gran cambio en la manera como el mundo hará los negocios.
FASE TRES: 
LA NUEVA NORMALIDAD
Yo, personalmente, no creo que el regreso de Cristo esté a la vuelta de la esquina. A la iglesia le falta mucho para estar lista para graduarse a su asignación eterna y ciertamente no ha discipulado a las naciones o suficientemente modelado el Reino de Dios como un testimonio al mundo. Sin embargo, el mundo habrá tenido que enfrentar una serie de realidades que lo hayan movido más cerca de los modelos sostenibles de estructuración social y la sociedad habrá tenido que enfrentar las consecuencias de rechazar muchas de sus raíces históricas. La Fase Tres empezará su viaje de experimentar los cambios consecuentes que tuvo que hacer para reordenar sus filosofías económicas y políticas con respecto a los roles de sus ciudadanos y las habilidades funcionales del gobierno civil para apoyarlos. Las comunidades locales no cederán tan rápido sus nuevos poderes descubiertos después de haber peleado sus batallas para lograr ese poder y sobrevivir. La descentralización civil que resulte de esta crisis no será fácilmente revertida, como lo fue en el siglo XX cuando el surgimiento del estado moderno le quitó, poco a poco, el poder a las sociedades. Las comunidades locales, una vez más, tendrán poderes políticos significativos.
Así seguimos viendo el fenómeno de las “medicinas para los ciudadanos,” en términos de los sistemas sociales y económicos y algunos de los desafíos que estos medicamentos nos han traído. Al dejar atrás los asuntos del dualismo y las certezas seculares del desacuerdo en un sistema político basado en la elección, permítame resaltar el punto más importante que hacemos los que nos identificamos con Cristo y Su Reino. Tenemos el privilegio de alterar la historia como resultado de una crisis. Debemos aprovecharla de una manera sabia modelando y afirmando el encargo del Gran Mandamiento de Cristo. El Darwinismo económico actual es tóxico en cualquiera de sus formas, los sistemas sociales sin valores espirituales son transitorios y un cristianismo apático o sin entrenamiento es cómplice de cualquiera de estos resultados seculares.
Capítulo 3: El crepúsculo de la libertad en occidente
La única meta verdaderamente legítima de todo gobierno es la protección física de la vida, la propiedad, los derechos civiles de sus ciudadanos y el empoderamiento y fortalecimiento de sus capacidades para el dominio propio y la libertad dada por Dios.[2] Este es el estándar por el que los líderes iluminados deben medir sus propias metas y actuación. Si la libertad es la habilidad para obedecer a Dios, entonces el amor es el deseo y extensión de ese derecho hacia los demás. Es muy doloroso, sin palabras que lo puedan describir, lo corto que quedan los gobiernos actuales del mundo de cumplir con este estándar y lo rápido que muchos de ellos se están moviendo en la dirección opuesta. Desafortunadamente, mi nación es una de ellas.
Los Estados Unidos y otras naciones están “medicando” a sus ciudadanos con un surtido de “narcóticos” tan adictivos y adormecedores como cualquiera de las drogas ilegales que estos gobiernos prohíben. Estos medicamentos son encubiertos, ofrecidos como universalmente aceptables por la mayoría de los ciudadanos y están destruyendo gradualmente la posibilidad de un pensamiento claro, ciudadanos que se controlen a sí mismos, capaces de producir sistemas sociales sostenibles o naciones económicamente viables. Ejemplo de estas drogas son: los sistemas de la educación pública que se enfocan en la auto aprobación y no en la capacidad de razonar claramente convirtiéndose en aprendices para toda la vida, el entretenimiento y las artes culturales que constantemente elevan la conducta humana más básica, señalando para su completa erradicación, los principios y morales judeo-cristianos en todas las maneras posibles dentro del contexto de las sociedades presuntamente libres y democráticas. En este capítulo vamos a examinar estos asuntos.
Antes de indagar más profundamente sobre estas aseveraciones, debemos comentar una vez más sobre una de las mayores premisas de este libro: Esta crisis económica y social actual va a ser usada por Dios para reenfocar a los creyentes en Su Reino, para que lo busquen primeramente como Él lo ha mandado y para que reconozcan la manera práctica en que esta crisis está hecha a la medida para dicho cometido. El Reino de Dios, como un punto social de discusión, es relativamente un territorio nuevo para la mayoría de las personas que viven hoy, tanto cristianos como no creyentes. Por lo tanto, pocos muros de “protección” por parte de la sociedad han sido construidos preventivamente en contra de éste, como existen actualmente en contra del “cristianismo,” el concepto de “nacer de nuevo” o frases como “déjeme contarle de mi iglesia y lo que Jesús ha hecho por mí.” Dios va a usar esta crisis para realzar el valor de Su pueblo en la mente de los no creyentes y para redireccionar a la iglesia hacia el equipamiento de los santos para que evangelicen a partir de su contexto social y no sólo a partir de sus propias vidas, para que aprendan a “echar la red” socialmente sin limitarse sólo a una pesca con caña de forma individual, uno a uno.
PREDICANDO A CRISTO Y A SU REINO: EXTRANJEROS RESIDENTES
Asimismo, el reino de los cielos es semejante a una red que, echada al mar, recoge toda clase de peces. Cuando está llena, la sacan a la orilla, se sientan y recogen lo bueno en cestas y echan fuera lo malo. Así será al fin del mundo: saldrán los ángeles y apartarán a los malos de entre los justos, y los echarán en el horno de fuego; allí será el lloro y el crujir de dientes.
—MATEO 13:47-50
Mateo 13 es el capítulo en el Nuevo Testamento en donde Jesús le enseña a sus discípulos más repetidamente sobre la naturaleza del Reino de Dios. En esta parábola en particular, Él le dice a Sus discípulos que antes de Su venida, Su Reino estará juntando gente de todas las naciones del mundo (virtualmente todos los eruditos bíblicos concuerdan con esta interpretación), y que dentro de la “red” del Reino habrá peces “buenos” y “malos.” Obviamente, los buenos peces son aquellos a quienes la salvación de Cristo les ha sido impartida y recibida y los malos son aquellos, que al rechazar Su redención, se quedan con una naturaleza humana fatalmente defectuosa, que no les permitirá entrar a la presencia de Dios y a Su Reino eterno. Lo que parece que muchos creyentes no ven, es el hecho que aquí Jesús está enseñando que Su Reino, en esta dispensación del Reino pre-eterno, tendrá a otras personas que no son Sus súbditos, o más específicamente, miembros de Su iglesia.
En efecto, Su reino está ahora abierto a estas personas que buscan vivir de acuerdo a algunos de Sus principios y obtienen los beneficios de hacerlo, sin aceptar completamente Su salvación o Señorío personalmente. Muchos son testigos de la realidad de que no todos los que asisten a la iglesia o se proclaman cristianos, lo son. El poder ver esto es encomiable. El poder ver que la predicación de las verdades y estilo de vida de Su reino ofrece una genuina y posible alternativa más allá que el simplemente invitar a la gente a la iglesia, como lo conocemos, abre todo un nuevo ámbito de posibilidades. Yo no estoy diciendo que debemos predicar o enseñar el Evangelio de una manera diferente a la del apóstol Pablo, por ejemplo. Lo que estoy diciendo es que predicar a Cristo y a Su reino, como lo hizo Jesús, y no a Cristo y a Su iglesia, ofrece a la gente que vive en el mundo, un área no explorada para las personas que viven en un mundo en gran parte rechazado por la iglesia y rara vez o nunca expuesto al concepto de Su Reino.
Mi experiencia personal en todo el mundo, es que la mayoría de la gente está fascinada con el tema del Reino de Cristo, y está, a menudo, cautelosa y a veces hostil a una discusión que los lleve camino a la iglesia. He pasado mi vida adulta sirviendo a la iglesia e intentando servir y equipar al pueblo de Dios, pero reconozco también que Jesús edificará Su iglesia de una manera más completa si nosotros presentamos y demostramos Su Reino. El asunto es que las naciones pueden ser atraídas hacia las verdades del Reino que funcionan de una manera pragmática en todas las áreas de gobierno y las estructuras sociales. Esto es la “red de pesca” social, presentar las verdades y principios del Reino que tienen que ver con las estructuras sociales de una nación y su viabilidad y no simplemente con la vida personal de la gente. Esto le ofrece a los creyentes oportunidades y posibilidades evangelísticas para discipular a todas las naciones, ofreciendo a los grupos de personas y a los ciudadanos el fruto social y económico del Reino de Dios, como prueba de la realidad y amor de Dios por ellos. Esto los va a animar a ver que si las verdades de Dios funcionan socialmente, entonces pueden funcionar personalmente también. Esta clase de pensamiento es el resultado deseado de nuestra obra. Esto abrirá los ojos de muchos y los atraerá a la red de Su Reino, dándoles de este modo una perspectiva más clara de Cristo como Salvador a un nivel personal.
Como muchos de nuestros sistemas sociales están fracasando, los partidos políticos están compitiendo por los corazones y votos de los desencantados. Nosotros debemos hacerlo también. Los partidos políticos no le van a dar a la gente el fundamento espiritual para que tomen decisiones políticas verdaderamente sabias, porque actualmente las presiones sociales les prohíben hacerlo. Para que nosotros podamos hacerlo, debemos actualizar enormemente la clase de información que se les da a los creyentes que trate sobre los principios bíblicos de las estructuras sociales, las políticas de economía y sobre estrategias que los hagan más relevantes en nuestros contextos sociales modernos. Como se dijo en el capítulo anterior, el mundo secular ha tildado prejuiciosamente a la gran mayoría de creyentes como tontos o como retardados sociales con temor de lidiar con un razonamiento avanzado o con temor a los efectos del “progreso” social. Desafortunadamente, algunas de estas acusaciones en contra de nosotros, son verdaderas, pero la responsabilidad de esta situación recae primeramente sobre nuestros líderes. No hemos entrenado a los creyentes para que sean ciudadanos bien equipados, capaces y activos en sus habilidades para discutir sobre asuntos sociales desde una perspectiva bíblica.
En efecto, involucrarse en la conversación del mundo es una parte significativa de nuestra estrategia. Al hacerse más débil nuestra sociedad, los secularistas se desesperan más y los líderes de la iglesia están mejor equipados para entrenar a sus feligreses; la “mesa está servida” para aquellos de nosotros que tenemos hambre de ver a Jesús exaltado y Su Reino expandido. Por eso es que le damos la bienvenida a este creciente debate de las culturas del mundo.
Conforme esta crisis de tres fases se sigue desenvolviendo, y las respuestas de los políticos siguen siendo insuficientes para tratar con la verdadera profundidad de nuestros desafíos globales, se seguirá levantando una creciente frustración y temor en las personas. Las respuestas reales a los problemas requerirán líderes que tratan con la verdad y no con las políticas y las necesidades convenientes de corto plazo o soluciones que sirven primeramente a grupos especiales de interés. Necesitamos líderes que tengan claro el precio que viene con la situación en la que nos encontramos y que estén dispuestos a pagarlo para sacarnos de esa situación.
Aquí en los Estados Unidos hay millones de cristianos que no tienen una “conciencia del Reino”, por así decirlo. No están conscientes del valor eterno que se aprende cuando se entregan a la tarea de construir comunidad y se involucran en las estructuras sociales que promueven la libertad y la vida. Existe también un creciente número de ciudadanos “indecisos y desilusionados” que están perdiendo la fe en el sistema. Estos son los hábitats para los extranjeros residentes del Reino de Dios, esperando el surgimiento de líderes cristianos que tengan bien claro los principios de libertad en el contexto del pluralismo democrático. Líderes en quienes, tanto Dios como la gente, puedan confiar para juntar a grandes números de personas y llevarlos a la próxima fase del plan de nuestro Padre para la tierra. Hay que notar también, que Israel tenía a sus “residentes extranjeros,” quienes en tiempos de Salomón, contando a las mujeres y a los niños llegaban casi al millón de personas.[3] Situaciones similares, con sus condiciones particulares, existen para la extensión del Reino de Dios en otras muchas naciones. Dios está esperando entregarles a Sus líderes las estrategias para responder adecuadamente.
Si suficientes líderes se enfocaran en dirigir a la gente hacia la verdad, en vez de enfocarse en dirigirlos a sus iglesias en particular, tengo la confianza que el Espíritu Santo puede guiarlos a Cristo y Él mismo los guiará a Su Iglesia. Esta clase de fe es un desafío para muchos creyentes ahora, pero a medida que Dios dirija a Su pueblo más profundamente en esta crisis, tengo la fuerte sospecha que muchos de nuestros paradigmas serán estirados y ajustados. Una iglesia con enfoque de Reino busca edificar a gente para el Reino de Dios, no para sí misma. Presión suficiente viene para producir muchas más de estas iglesias.
FUERZAS ESPIRITUALES SOSTENIENDO IDEOLOGÍAS NACIONALES Y SISTEMAS SOCIALES
Porque no tenemos lucha contra sangre y carne, sino contra principados, contra potestades, contra los gobernadores de las tinieblas de este siglo, contra huestes espirituales de maldad en las regiones celestes.
—EFESIOS 6:12
En la caída del hombre, Adán y Eva perdieron para la humanidad el control espiritual sobre la tierra. Dios, obviamente, mantuvo el poder para vencer el control recién adquirido de Satanás sobre la atmósfera espiritual de la tierra,[4] pero la Escritura claramente indica que Satanás y sus subalternos asignados tomaron firme control sobre el “segundo cielo” y sobre los sistemas sociales e ideológicos emergentes en los pueblos y naciones. Aunque trataremos sobre estos asuntos más completamente en el capítulo nueve, al hablar del discipulado de las naciones y del cordón de tres dobleces de la oración convincente, tenemos que comentar brevemente sobre ellos también ahora.
Obviamente, el mundo secular no cree ni entiende las maneras ordenadas con las que Dios ha establecido las “reglas del juego”, mucho menos sobre las jerarquías demoníacas que Él ha permitido actuar en las culturas y en las áreas geográficas. Los secularistas piensan que estamos locos y atrasados, mientras nos damos cuenta que ellos realmente creen que todos los pensamientos del hombre vienen de sí mismos y que no pueden ser influenciados por ningún ser espiritual.[5] Como se nos enseñó a todos en las universidades, estas ideas “espirituales” son supersticiones poderosas que operan en el ámbito de las irrealidades auto impuestas en el mejor de los casos o que son tendencias esquizofrénicas en el peor. Mi punto aquí es el siguiente: las ideologías y los “climas” espirituales que enfrentamos en nuestra cultura son apoyadas y “pegadas” en su lugar, por así decirlo, por estas fuerzas espirituales rebeldes. Por eso no pueden ser desplazadas meramente por el poder de argumentos razonables y sanos o por la simple elocuencia de un excelente orador.
Esto significa que estamos luchando en contra de la “medicación de los ciudadanos” en dos diferentes niveles, uno espiritual e invisible y el otro cultural y a través de seres humanos. “Detrás” del escenario estamos tratando con estos espíritus rebeldes a través del poder de la oración y la autoridad declaratoria de la ecclesia, en lo cual ahondaremos en el capítulo 9. En el lado del “frente” del escenario, estamos tratando públicamente con las ideologías de las culturas y naciones y las estructuras y sistemas de sus políticas públicas, usando un sano razonamiento bíblico y la unción del Espíritu Santo sobre gente llamada a funcionar en este ámbito social.[6] Estamos cumpliendo con la advertencia de Pablo de practicar las realidades de este pasaje:
Pues aunque andamos en la carne, no militamos según la carne; porque las armas de nuestra milicia no son carnales, sino poderosas en Dios para la destrucción de fortalezas, derribando argumentos y toda altivez que se levanta contra el conocimiento de Dios, y llevando cautivo todo pensamiento a la obediencia a Cristo.
—2 CORINTIOS 10:3-5 

Esto es precisamente lo que el apóstol Pablo les está diciendo a los cristianos que hagan, pelear contra las fuerzas espirituales que sostienen los procesos del pensamiento intelectual de las culturas en las que nos desenvolvemos. La guerra se está librando en ambos niveles, por las fuerzas de Satanás y por el pensamiento caído del hombre, por eso debemos pelear la guerra por la mente y el alma del ser humano en ambos niveles. Esto demanda una división de labores a favor de los santos, en donde los creyentes saben quiénes son y los dones que poseen en Cristo, y los utilizan adecuadamente. Pelearemos en contra de los enemigos de la libertad a nivel espiritual y a nivel público con la lógica razonable de las verdades ungidas del Reino.
Las personas sin Dios son conducidas por tres fuerzas corruptoras[7]: los deseos sensuales de la carne y los ojos, el orgullo intelectual de la vida fundamentado por el deseo de poder y los efectos de las fuerzas espirituales e invisibles que actúan en su contra y que están diseñadas para contaminarlo y mantenerlo fuera del Reino eterno de Dios. Por lo tanto, como veremos ahora, la medicación de los ciudadanos y su subsecuente pérdida de la libertad está siendo administrada a cada una de estas tres vulnerabilidades culturales.
EL CIUDADANO MEDICADO: 
MENTES ENGAÑADAS, EL ENTRETENIMIENTO ACTUAL TIPO DROGA Y EL VENENO DE LA RELIGIÓN CULTURALMENTE APROBADA
El libro de Neil Postman Divirtiéndonos hasta La Muerte y el libro de Allan Bloom El Final de la Mente Americana son dos de los mejores libros publicados en las últimas décadas que tratan de los desafíos de la “medicación” de los ciudadanos en la sociedad moderna.[8] No estoy ofreciendo ninguna nueva teoría de la reducción y el adormecimiento del hombre moderno por las fuerzas duales de los seres espirituales y la humanidad caída. Lo que estoy diciendo es que hasta que los líderes de la iglesia empiecen a ampliar sus sermones para aplicar las verdades bíblicas a los asuntos contemporáneos e iluminen a sus feligreses a cómo protegerse y luego ponerse a la ofensiva para liberar a otros, las culturas que nos rodean continuarán sufriendo los efectos de estos narcóticos que alteran la mente y matan el alma. Mis colegas líderes y creyentes, nosotros somos en realidad el sistema inmunológico del mundo y el no hacer estas cosas desde nuestros púlpitos e iglesias, nos ha hecho cómplices de la destrucción de nuestras naciones. Hasta que no lo veamos y nos arrepintamos en masa, estaremos peleando una guerrilla en vez de llevar a cabo una operación estratégica de comando.
Los productos de entretenimiento de nuestra cultura son usados para apelar a los denominadores comunes más bajos, corrompiendo a nuestra juventud e inyectándolos con espejismos de grandeza con respecto al valor a largo plazo de su época de vida y la superficialidad de muchos de sus valores. Estos productos alimentan también las enemistades de los musulmanes radicales que no pueden entender cómo naciones construidas presuntamente sobre los valores bíblicos pueden ser proveedores de tal contaminación. Esto refuerza a los firmes marxistas que perciben correctamente los motivos de consumo que hay detrás de esta palabrería, y que ha hecho del “sentirse bien” el estándar por el cual las más recientes generaciones juzgan la veracidad de las generaciones posteriores. Honestamente, ¿nos preguntamos el por qué y cómo nuestra debacle económica y política llegó a darse cuando estamos produciendo y exportando esta basura venenosa? La cita de Craig M. Gay es particularmente dolorosa y relevante:
El sistema moderno está fundado sobre el repudio a la afirmación de Jesús de que el hombre no vive sólo de pan. Al contrario, la respuesta de los modernistas es que el hombre vive bastante bien sólo de pan, siempre y cuando pueda distraerse, por medio del entretenimiento y la terapia, para que no haga ninguna pregunta religiosa imponderable.
—CRAIG M. GAY, VALORES DE CONTADO: EL DINERO Y EL DETERIORO DEL SIGNIFICADO EN LA SOCIEDAD DE HOY, 2003, P. 50
Las ofrendas de los medios de comunicación y las artes son, muy a menudo, de la misma calaña: burdas, simplistas y dirigidas para calzar con el torrente infinito de una juventud mal educada que seguimos sacando de nuestros, así llamados, sistemas de educación pública.[9] Nuestro enfoque está en sentirse bien con nosotros mismos, cuando debiéramos darnos cuenta de que la razón por la que debemos hacerlo es, en su punto más alto, porque estamos creando desiertos sin valor en nuestras culturas. Deberíamos sentirnos mal con nosotros mismos, lo merecemos.
¿Podría este fenómeno, de alguna manera, estar relacionado con la escasez de sermones saliendo de los púlpitos que animan a los creyentes a arrepentirse de nuestras fallas? En la iglesia actual, especialmente las iglesias de la “nueva ola,” hay una regla suprema: hacer que la gente se sienta bien consigo misma y hablar de cuánto los ama Dios así como son. La cultura nos ha evangelizado profundamente y hemos llegado a creer que la “medicina” de la cultura es la mejor manera de persuadir a la gente a convertirse en discípulos de Cristo. ¿No es Jesús muy bueno? Sintámonos todos bien y mimados.
La gente ha sido medicada por las siguientes razones: 1) la medicina los ayudará a sanar y aliviar el dolor, 2) necesitan la medicina para prepararse para un proceso médico, 3) la medicina le permitirá a alguien más controlarlos o 4) se medican a sí mismos por razones de escape o excitación. Los ciudadanos de hoy están siendo medicados por las razones tres y cuatro: 3) control por los que quieren el poder o porque creen que ciertos grupos de ciudadanos son incompetentes para cuidarse a sí mismos y 4) la auto medicación porque el dolor de la vida es, supuestamente, demasiado para que la gente lo pueda resistir. Esta medicación condescendiente de los ciudadanos tiene que ver con el racismo, el clasismo, la necesidad de poder de los líderes para realzar sus posiciones financieras o la simple arrogancia e ignorancia de los líderes, que no tienen ni idea de cómo realmente dirigir o amar a la gente. Nuestros ciudadanos no necesitan ser medicados. Lo que necesitan es las habilidades para pensar claramente y el carácter para ser legítimamente auto dependientes y con dominio propio.[10]
Por eso es que muchos de nuestros programas sociales de privilegio están relacionados con estos temas fundamentales que estamos discutiendo. Estamos dejando estos programas sin fondos por causa de nuestra crueldad y el abuso continuo del poder en las sociedades que están comprometidas con mantener a sus ciudadanos ignorantes de los mismos principios que los guiarían a su libertad. La educación privada y pública está dentro de los primeros deberes de la iglesia, pero, para nuestra vergüenza como cristianos, deberíamos saberlo y hacerlo. De hecho, la educación es la manera primordial para discipular a una nación. Lo que está pasando en la sociedad es una muestra de nuestra ausencia.
Así que, ¿qué más diremos sobre la religión secular que está siendo actualmente aprobada por nuestros líderes, diciendo ellos que está diseñada para mantener a la gente segura de las intromisiones religiosas en la arena pública o de la incitación a divisiones entre personas? ¿No hemos dado ya un vistazo a los registros de los líderes con respecto a su benigna protección en un capítulo anterior? Sí, lo hicimos y no fue agradable. ¿Son ellos los que han descarrilado el tren y han contribuido con la división entre la gente? ¿O ha sido la iglesia? Como ya se ha notado, el descarrilamiento se ha dado debido a su liderazgo respaldado por el fracaso de la iglesia de ser la institución social de sal y luz que Dios nos diseñó para ser. Ambos hemos fallado.
SOBRE LA NATURALEZA DE CIUDADANOS VERDADERAMENTE LIBRES
Los ciudadanos son libres solamente cuando reconocen claramente lo fácil que se pierde la libertad y lo difícil que es recuperarla. Esta evidente realidad produce corazones diligentes concentrados y enfocados, primeramente en nuestras responsabilidades como ciudadanos y en segundo lugar en nuestros derechos y en los de los demás. Que Dios tenga misericordia de nosotros por lo alejados que muchos están de esta realidad. En el mundo occidental nos hemos convertido en naciones de “derechos,” llenas de ciudadanos para quienes sus gobernantes tienen la carga de esas responsabilidades y sólo de vez en cuando los ciudadanos.
Permítame ordenar mis comentarios sobre este tema tan importante de crear ciudadanos libres usando siete puntos principales. Este tema ha llenado muchos libros y mis ideas van a ser breves por causa de los grandes intentos de este estudio. Cada uno de estos siete puntos tiene consecuencias económicas. Vamos a ver esto también más profundamente cuando los examinemos y lleguemos a capítulos más explícitos que tratan directamente con realidades económicas y sus conexiones con los conceptos políticos y filosóficos.
Toda ignorancia social y política cuesta dinero porque es ineficiente y muy a menudo destructiva. La ignorancia crea programas sociales interminables que intentan tratar con sus consecuencias. La ignorancia social drena a los ciudadanos de sus recursos y eventualmente destruye su iniciativa económica y su deseo de invertir en las personas o en proyectos. Lo que sigue ahora son algunos remedios del Reino para la ignorancia política y la pobreza económica.
	Los ciudadanos libres tienen la capacidad de pensar y están entrenados bíblicamente y, por lo tanto, en principios. 



a. La libertad política no es gratis; le cuesta mucho a la gente lograrla y requiere de mucha gente que con mucho sacrificio se aferre a ella.
b. El dominio propio es el fundamento de una verdadera ciudadanía libre; como regla, entre más existe el dominio propio en una nación, menos se necesitarán leyes externas para gobernar a la gente.[11]
c. Las naciones requieren una constitución claramente escrita que esté enteramente reforzada por la mayoría de los ciudadanos para gobernar a través de las generaciones. Los valores principales de una constitución deben ser estudiados por cada generación y por todos los nuevos inmigrantes extranjeros que estén requiriendo la ciudadanía, para que esos valores se mantengan operantes y para que el pueblo se mantenga unido en su visión de los principios trascendentes que prevalecerán sobre sus preferencias personales.
	La centralización tiene límites para poder ser eficiente (la ley de los rendimientos decrecientes), y la burocracia tiende a crecer más allá de esos límites. La centralización debe ser constantemente evaluada dirigiendo el poder y la responsabilidad hacia las comunidades locales y sus ciudadanos. 



	Las naciones no deben escudar a sus ciudadanos de las consecuencias de sus malas decisiones a menos que sean entrenados y estén comprometidos a no repetir los errores. Este principio tiene grandes consecuencias económicas.[12] 



La lista podría continuar. El punto principal es este: Los políticos ineficientes que están actualmente siendo elegidos por un electorado ignorante nos dice que cualquier principio trascendente o de libertad que antes nos gobernaba, ya no lo hace más.
	Los ciudadanos libres entienden que el que controla la educación de los niños controla el futuro de una nación. Las naciones que le entregan la educación de sus hijos al gobierno civil, sin el control de los padres de ese sistema de educación, están entregando el control del futuro de su nación. Desde una perspectiva bíblica, los padres tienen la responsabilidad primordial de sus hijos y ellos pueden delegar porciones de la educación de sus hijos a quienes ellos deseen, pero los “tutores” (los sistemas de educación) no deben tener el control sobre los valores y los procesos de pensamiento de esos niños.[13] Cuando esto sucede, el estado es ahora el padre sustituto e inevitablemente se convertirá en el padre legal. 



	El estado (el gobierno civil) no puede controlar los pensamientos de sus ciudadanos ni sus derechos básicos de libre expresión, reuniones grupales, libertad religiosa y otros derechos fundamentales cuidadosamente documentados en sus constituciones. La constitución de los Estados Unidos es un documento increíble y debe ser acatado por nuestras cortes, no “actualizado” para reflejar los valores del juez. Su presuposición central es que al hombre le han sido dados sus derechos por Dios y no por el estado (nuestra Declaración de Independencia). Existen multitud de líderes, educadores, abogados y políticos que ya no creen esto y funcionan tácitamente como si el estado fuera la fuente de los derechos políticos. Ahora, en los Estados Unidos, el cristianismo es tolerado como una “fe privada,” al estar, de una manera creciente, negando su habilidad para influenciar a los sistemas seculares de nuestra nación. El gran mandamiento de Jesús empieza con “amar a Dios.” Él es la fuente de nuestras libertades inherentes. Históricamente, cuando el gobierno civil del hombre no tiene apelación a los principios trascendentes, se instala la tiranía y luego vendrá el derrocamiento de esa tiranía. 

	Dios le dio al hombre, a través del judeo-cristianismo, una protección de sus propias tendencias para abusar del poder, por causa de su naturaleza caída. Dios nos dio una guía bíblica de un sistema de poderes políticos separados que no tiene rival en comparación con otras grandes religiones del mundo. Es llamada por algunos el “gobierno jurisdiccional,” o “la soberanía de esferas” por otros. Los científicos políticos le han llamado “la doctrina de la separación de poderes.” Las Escrituras enseñan que existen esencialmente cuatro esferas de gobierno: 1) el auto gobierno (dominio propio), 2) el gobierno de la familia, 3) el gobierno eclesiástico y 4) el gobierno civil. Una quinta esfera ha sido notada por muchos e identificada como la esfera de los negocios modernos, necesaria para la creación de las “las personas” morales llamadas corporaciones, que en este sentido sacaron el campo del comercio de su lugar histórico que antes tenía en los negocios familiares, dándole así su propia esfera de gobierno. 



A cada esfera de gobierno se le ha dado responsabilidades y guías de cómo relacionarse la una con la otra.[14] La “tiranía” se define como la usurpación de poder de una esfera de gobierno sobre la otra. La tiranía moderna se ha dado más predominantemente por el gobierno civil que ha extendido y reclamado su poder de gobierno sobre las otras esferas, por consiguiente, el estado se ha convertido en “dios,” como lo proclamó deleitosamente el filósofo alemán Hegel. La visión de la separación de poderes del gobierno civil fue claramente reforzada durante la Reforma y sustentada por los documentos fundadores de los Estados Unidos. Este matrimonio entre el punto de vista cristiano del gobierno y la extensión de su sistema legal fue tan fuerte que, hasta la segunda mitad de los 1800, los abogados y seminaristas aquí en los Estados Unidos, estudiaban comúnmente los primeros cinco libros de la Biblia (el Pentateuco) debido a su herencia común. La ley civil, en ese tiempo, estaba predominantemente basada en las leyes civiles bíblicas del Antiguo Testamento. En los Comentarios sobre las Leyes de Inglaterra, nuestro libro de texto básico sobre la ley inglesa, William Blackstone citaba vez tras vez su estudio sobre los principios legales y su fundamento en las Escrituras.
Lo que es económicamente significativo sobre esto, es que una vez que uno ve la realidad de la separación de poderes del gobierno, surge entonces la pregunta: ¿cuál es la jurisdicción responsable del financiamiento de las obligaciones particulares de las finanzas públicas? Esto se llama “financiamiento jurisdiccional” o “resolución de problemas jurisdiccional,” y estaremos hablando de esto en los capítulos siguientes como un conjunto de habilidades esenciales en el gobierno de las naciones y en el establecimiento de las políticas de impuestos y las políticas fiscales. ¿Quién, verdaderamente, es responsable de pagar por lo que nuestro gobierno está haciendo? ¿Qué jurisdicciones, el individuo, la familia, la iglesia, el comercio o el gobierno civil, son los responsables financieros de los elementos específicos de las prioridades públicas y sus costos?
	El ciudadano libre y la nación libre están gobernados, no por el principio de la “supervivencia del más fuerte” o por el “poder del interés propio,” sino por el principio del Reino de Cristo de estar cimentado en el amor de Dios hacia nosotros y hacia Su creación y el amor a los demás como una extensión de ese mismo amor. Como estaremos viendo más adelante en nuestros comentarios con respecto a principios económicos de prosperidad sostenible para el mayor número de personas, nuestros sistemas de creación de capital deben, de la misma manera, usar el amor como el valor base más alto. Esto no es tan irreal como muchos pueden pensar a primera vista. En efecto es eminentemente práctico, pero es suficiente de eso por ahora. El mayor bien para el mayor número de personas (un saludo para los pensadores utilitaristas de Inglaterra) es, en realidad, una extensión de amar al prójimo así como nos amamos a nosotros mismos. La libertad debe estar fundada en la reciprocidad.[15] 

	La gente libre y las naciones libres deben también estar en un acuerdo general sobre la definición del “éxito” personal y nacional. El éxito es convertirte en todo lo que puedas ser en la economía de la provisión de Dios. Los secularistas y los creyentes pueden ponerse de acuerdo sobre esta premisa general aunque tengamos ideas diferentes de cómo se lleva a cabo esto. En lo que sí estamos de acuerdo, como punto central, es la obligación de la sociedad de intentar proveer un clima social en donde cada ciudadano no sea bloqueado por la conducta de otros impidiéndole tener éxito en los niveles más altos de sus habilidades, su inversión de tiempo, energía y recursos. 

	La gente libre y las naciones libres necesitan tener acceso libre, personal y socialmente, a inyecciones de valores y verdades espirituales. Lo necesitan como un asunto de “conciencia social,” salvaguardando a la sociedad del centrarse en sí misma y del abuso del poder en personas e instituciones caídas. El secularismo se está apartando de la verdad espiritual a expensas de las naciones del mundo. Esta crisis económica actual es la prueba número uno de este fenómeno. Saca la verdad espiritual de la arena pública y resultará en la avaricia y la explotación llenando rápidamente el vacío. Esta “espada” corta en ambas direcciones: crea iglesias centradas en sí mismas y socialmente irresponsables que no están intentando discipular a sus naciones como lo mandó Cristo y no están equipando a su gente para que lo haga, y se tiene como resultado la prueba número dos del mismo problema. Un secularismo que no es confrontado y un cristianismo irresponsable se juntan para destruir la posibilidad de naciones libres. 



Este libro no pretende ser un manual sobre ciencias políticas o sobre economía. Lo que hace es sólo señalar los aspectos más destacados de lo que los ciudadanos moderadamente educados deberían saber sobre algunas ideas básicas de las verdades civiles. Habiendo leído artículos de periódicos públicos del siglo XVIII en la América colonial, te puedo asegurar que el ciudadano común de ese día estaba familiarizado con los asuntos que he comentado. Siendo éste el caso, ¿cuán medicados piensa usted que están los ciudadanos actuales de su nación? Y ¿qué hay de las iglesias que conoce? ¿Cuántas de ellas están educando adecuadamente a su gente sobre las verdades del Reino que deben estar dirigiendo y enseñando a las naciones a “obedecer lo que les he mandado?”[16]
Debo ahora compartirles algunos hechos brutales que todos desearíamos que no fueran ciertos. Estos hechos tratan con lo inmenso de la crisis financiera aquí en los Estados Unidos que, al ser la economía más grande del mundo, afecta a todos los demás. La Unión Europea tiene sus propios hechos horribles, como los tiene Japón, China y muchas otras naciones. Todos vivimos alguna medida de negación cuando somos confrontados con las implicaciones de estas realidades. Que Dios nos conceda un sentido claro de Su control en cuanto a dónde se dirige todo esto y nos dé la valentía para vivir en medio de estos hechos, en vez de tratar de huir, como muchos de nuestros líderes lo están haciendo actualmente.
LOS NÚMEROS REALES DE NUESTRA DEUDA NACIONAL: LA CRISIS NO ES UNA RECESIÓN
Cuando hacía investigaciones económicas para los sindicatos en la década de 1960, tuve la oportunidad de utilizar los servicios de la Agencia de Estadísticas Laborales de los Estados Unidos, en donde me encontré con varios conjuntos de otras estadísticas sobre una cantidad de otros asuntos económicos. Cuando mis teorías económicas con las que fui entrenado eran asesinadas gradualmente por las horribles realidades prácticas del mundo real, empecé a apreciar de verdad el comentario erudito de Mark Twain: “Existen mentiras, malditas mentiras y las estadísticas.”[17] Amén, hermano. Las estadísticas son, a menudo, tan buenas como la gente que las hace, para el propósito que las hacen, tomando en cuenta quién está pagando por ellas y lo que ellos quieren que esas estadísticas muestren.
Entiendo claramente el por qué nuestros líderes nacionales, que en realidad conocen estos hechos, no quieren que sean conocidas por los consumidores generales en la sociedad. Quieren evitar el pánico, los juicios políticos u otras posibilidades de conductas radicales e infructíferas. Sin embargo, van a ser conocidas y los líderes en cada nivel de la sociedad necesitan conocerlas tarde o temprano. Las vidas y la propiedad están en riesgo como también la viabilidad de las naciones.
NUESTRA DEUDA NACIONAL REAL Y ACUMULADA ES DE MÁS DE $100 BILLONES
No me puedo imaginar cuánto dinero es más de cien billones de dólares realmente. Conozco de cantidades económicas, sin embargo, por mucho que intelectualmente comprendamos sobre cantidades como éstas, siguen siendo difíciles de comprender. Esto es especialmente cierto porque este endeudamiento debe ser supuestamente pagado por los ingresos tributarios del pueblo norteamericano. También sé que no va a suceder de esa manera porque se pondrán en práctica los “juegos” monetarios y otro montón de trucos negociados serán inventados. A pesar de todo esto, con el tamaño del endeudamiento de la nación, el endeudamiento de los negocios mundiales y el endeudamiento personal del público, tenemos una montaña de deuda lo suficientemente grande para quebrar a todo el sistema y retroceder múltiples generaciones atrás, en términos del estilo de vida que la gente del mundo occidental ha llegado a creer que se merecen.
Esta es la presentación más concisa de estos números que haya visto. Confío en su veracidad, y he visto otras cantidades y estimaciones que son mucho más grandes. Sin embargo, antes de mirar esto, recordemos primero que la cantidad de $15 billones actualmente usada no incluye nuestras deudas estimadas de $2.8 billones, que aumenta la deuda nacional total a casi $18 billones. Quiero también recordarles que estamos entrando ahora en el ámbito de discusión de deudas sin fondos a ser pagadas, en donde las agencias del gobierno tienen endeudamientos con los fondos de pensiones, seguros médicos y cosas parecidas que se unen legalmente, pero para las cuales nuestras agencias de gobierno no tienen reservas acumuladas para pagarlos. Aquí va:
“...los estados de la Unión se quedarán sin dinero del fondo de pensiones para el 2025...no podrán ser capaces de compensar esos faltantes a través de la recolección general de impuestos...Así que, ¿cuánto dinero tendrán los estados que reservar para financiar totalmente esas deudas? Pidiendo prestado otros $3 billones...eso elevaría la deuda a $19.5 billones (2011) en deudas (estatales). Cuando le añades a las deudas bajo el Seguro Social y el cuidado médico, en otras palabras, cuando contabilizas el valor presente de esos pagos futuros de la misma manera en que los negocios tienen que contabilizar sus obligaciones...un combinado de $106 billones en deuda de la Seguridad Social y del Cuidado Médico o más de cinco veces el total de las deudas federales, estatales y la deuda local que hemos sumado hasta el momento...esto da como dos veces el patrimonio neto privado total de los Estados Unidos.
Hay mucho más, por supuesto, mucho más. Además de esos cheques mensuales de pensión, los estados están en apuros en cuanto a cuidado de salud de los pensionados y otros beneficios llegando a otro billón. Y dependiendo de cómo lo contabilices, otro medio billón o parecido . . . en deudas relacionadas a la garantía del gobierno con las empresas Fannie Mae y Freddie Mac y las seguridades apoyadas por los rescates. Ahora, éstas no son cantidades perfectas, pero éste es el panorama aproximado: llámese $130 billones o algo parecido o sólo diez veces por debajo de la deuda nacional oficial.
—KEVIN D. WILLIANSON, “LA OTRA DEUDA NACIONAL,” EL NATIONAL REVIEW0, JUNIO 15, 2010, PP. 29-30
UNA RÁPIDA MIRADA A NUESTRAS LIMITADAS OPCIONES
Tenemos varias opciones para tratar con esta deuda, pero ninguna de ellas es buena y todas tienen implicaciones potenciales grandes y negativas:
	Podemos ofrecer pagar nuestras deudas y obligaciones a través de largos períodos de tiempo y negociar sobre el capital y las cantidades de intereses a pagar. Sin embargo, trate y calcule solamente los pagos de interés en cantidades de esta magnitud o los años en el futuro que se necesitarían para pagarlos, en lo que sólo se puede asumir como dólares masivamente inflados. Si lo logra matemáticamente, las cantidades le pueden enviar a una institución mental. 
	Se pueden vender grandes cantidades de propiedades gubernamentales, ofrecer el intercambio de activos en lugar de dinero y de esa forma intercambiar activos o servicios de alguna clase. Una vez más, las cantidades que se deben son tan grandes que esto no parece viable. 
	Podemos incumplir los préstamos y obligaciones u ofrecer planes de pagos de “tómalo o déjalo.” Correcto. ¿Quién entonces va a comprar nuestros instrumentos financieros otra vez? 
	Podemos incumplir nuestras obligaciones inflando nuestro suministro de dinero y así pagar centavos por dólar, mientras que al mismo tiempo destruimos totalmente la red de todas las personas que viven por ingresos fijos o que dependen de pensiones basadas en el valor de los dólares actuales. 
	Podemos hacer todo lo anterior además de balancear todos los presupuestos de gobierno en cada nivel. ¿Será esto suficiente? No tengo idea y no he oído hasta ahora de nadie que tenga alguna idea que sea remotamente creíble. 


Bienvenidos a la situación actual. Dios está en el asunto, pero incluso llamar a esta situación un “gran reinicio financiero” sería el más bondadoso término. Qué gran oportunidad para que surjan nuestros Danieles, Josés, Déboras y varios Churchills. ¿Cuántos de ustedes que están leyendo esto están diciendo: “Esto no puede ser verdad, tiene que haber algún error.”? Tienen razón. Se han dado una serie de grandes errores. Sin embargo, este no es el fin del mundo. Es más probable que sea el fin de las maneras en que se han manejado los sistemas financieros y sociales del mundo como los conocemos. Se darán grandes cambios y el Reino de Dios surgirá y seguirá leudando en las naciones.
Avancemos ahora a nuestro próximo capítulo y examinemos la naturaleza de la economía y algunos de los efectos de la centralización. Pongámonos también de acuerdo en buscar a Dios para que nos dé la valentía de dejar la “medicación” que se nos está dando, ya que todos necesitamos cabezas frescas para movernos a través de lo que viene y poder estar totalmente disponible a Dios y a otros sin ser atormentados por el temor.
Capítulo 4: Economía, centralización y la cuestión del estilo de vida
La experiencia debe enseñarnos a estar más alertas para proteger la libertad cuando los propósitos de los gobiernos son benéficos. Los hombres que han nacido libres están, por naturaleza, alertas a repeler la invasión de su libertad por gobernadores con mentes malévolas. Los mayores peligros para la libertad asedian a través de intrusiones insidiosas de hombres con mucho celo, con buenas intenciones, pero, sin entendimiento.
—LOUIS BRANDEIS, MAGISTRADO DE LA CORTE SUPREMA DE LOS ESTADOS UNIDOS, OLMSTEAD, ET AL. V. ESTADOS UNIDOS, 277 U.S. 438 (1928)
Como hemos visto, estamos en una masiva crisis económica, parcialmente revelada a la mayoría de nuestros ciudadanos, causada por las expectaciones irresponsables de los ciudadanos hacia sus gobiernos, quienes, a la vez, estuvieron más que dispuestos a aceptar esas expectaciones que incrementaron el poder de los gobiernos, dando como resultado la renuncia gradual de su libertad como ciudadanos. Todo este proceso se estaba dando en el contexto de un secularismo incrementalmente agresivo y de una ciudadanía adormecida, con una iglesia dormida que había perdido su mandato de discipular a las naciones y buscar primeramente el Reino de Dios. Este es mi resumen general de dónde nos encontramos en el momento.
Aunque este libro no es un manual de teoría política o económica, tiene que, inevitablemente, lidiar con muchos de los conceptos más básicos de ambas cosas. El enfoque principal de este libro es describir las realidades de esta crisis económica y de valores y señalar hacia dónde y cómo el pueblo de Dios pueda ser del máximo servicio para Dios y para la gente de la tierra en medio de ella. Sin embargo, mientras el pueblo de Dios no vea su responsabilidad de añadir a su evangelización en un nivel personal el mandato igualmente convincente de discipular a las naciones e incluya las necesidades sociales más fundamentales de la humanidad, ni nuestro arrepentimiento por nuestras omisiones en este tema, ni nuestras operaciones estratégicas para rectificarlo van a lograrlo. Por lo tanto, Dios va a usar las presiones de esta crisis para reorientar a Su pueblo y para dirigirlos a ellos y a sus naciones hacia la realidad de que las verdades de su Reino tienen respuestas esenciales para nuestro dilema común.
EL SURGIMIENTO DE NUEVOS LÍDERES EN ESTA CRISIS
Yo he insinuado desde el inicio de este libro que esta crisis va a permitir el surgimiento de nuevos líderes en cada sector de la sociedad y en cada jurisdicción y nación y a la vez eliminará a un gran número de ellos. Los problemas nos promueven o nos obstaculizan dependiendo de nuestra habilidad para lidiar con ellos. Lo mismo sucede con el liderazgo: los nuevos líderes siempre surgen al resolver los problemas que los líderes anteriores ayudaron a crear, o que no supieron resolver al encontrárselos. Personalmente estoy esperando el surgimiento de líderes altamente dotados en esta crisis, puesto que contiene muchos desafíos en muchos niveles.
Al desempacar los desafíos que enfrentamos y algunas de las respuestas que propongo en este libro, debe quedar claro para el lector que las soluciones a estos problemas nacerán en una profunda controversia y estarán vestidas de un gran sacrificio personal que pocas personas aceptarán al inicio. Los líderes emergentes serán los que propongan estas respuestas en los niveles nacionales o internacionales, líderes de gobiernos y organizaciones que las respondan y líderes a nivel local que ayuden a la gente a pasar por los resultados dolorosos y desorientadores que a menudo se dan al aplicar las soluciones. Vamos a ver muchos paradigmas sociales y económicos actuales ser desechados y nuevos ser propuestos. Algunos de estos serán dolorosos y, por consiguiente, propuestos de formas reacias y recibidas de la misma manera. Los nuevos líderes serán los que den a luz y nutran este proceso en cada nivel de la sociedad. Los estadistas, hombres y mujeres, son los líderes que están dispuestos a dirigir a la gente hacia donde necesitan ir para su propio bien y no necesariamente para el bien de los líderes. Deben ser líderes que temen a Dios y a sus propias deficiencias y no a la gente a la que guían, excepto al daño que les puedan causar. Los políticos representan al pueblo que los eligió, los estadistas llevan a la gente hacia niveles de logro que no podrían alcanzar sin la ayuda de ellos. Hablaremos más sobre los nuevos líderes más adelante.
PRINCIPIOS GENERALES DE ECONOMÍA Y LA RESURRECCIÓN DE ESTA CRISIS
Como muchos de ustedes saben, la palabra “economía” viene de la palabra griega oikos, que literalmente significa la administración de un hogar. Se asumía en la historia temprana de la humanidad que cualquier acción financiera responsable que asumiera una forma civil de gobierno para sus ciudadanos, estaría generalmente basada en la manera en que la gente responsablemente cuidaba de sus propios asuntos privados en la economía de su hogar. Oikos obviamente, ha cambiado significativamente, ya que la economía moderna surgió como una función del estado moderno y de las complejidades del mercado moderno. Muchas cosas fueron las que trajeron estos cambios, pero sólo trataremos con algunas de ellas.
En un sentido muy general, la economía se trata de la administración del trabajo del hombre, la administración de los frutos de ese trabajo y de los intercambios con otros en el contexto de los valores de la sociedad en las que se llevan a cabo estas actividades. Reformulando esto desde una perspectiva bíblica, la economía se trata de la organización del intento del hombre de tomar dominio sobre la tierra y de las metas y prácticas que la gobiernan.1 La economía tiene que ver con decisiones, valores, recursos y con las reglas y eficiencias midiendo el proceso. Como todos los que tratamos de describir y administrar los conceptos y sus aplicaciones sabemos, la economía es al mismo tiempo básicamente simple y altamente compleja.
Los principios económicos nos mantienen a usted y a mí con vida, por así decirlo. Ellos manejan los sistemas que nos suplen con las necesidades materiales de la vida y nos dan una medida de bendición y el maravilloso don de tener tiempo opcional, en donde no estamos siempre trabajando para mantenernos vivos. Vivimos en un mundo de diseño inteligente construido sobre los principios que hay detrás de ese diseño. El mundo de la economía no es la excepción. Tiene leyes y principios que gobiernan lo que los sistemas económicos pueden producir y están diseñados para operar a la máxima eficiencia para bendecir a todos los que se alinean con ellos. Al igual que cualquier otra disciplina, la economía también conlleva las sanciones por romper estos principios. Una política económica sabia se trata de descubrir estos principios y aplicarlos;2 una política económica imprudente es tratar de operar como si pudiéramos construir nuestros propios principios y forzarlos sobre el mundo.
En última instancia, la economía se trata de alinear todos estos valores, principios y metas con el punto de vista de Dios. Cuando lo hacemos, experimentamos el amor de Dios por nosotros, el nuestro hacia Él y el gozo de vernos el uno al otro prosperar de acuerdo a la voluntad de Dios. Los próximos capítulos se enfocarán en cuatro principios económicos principales que creo son los más importantes que debemos entender para este momento. Estos son: 1) el poder de la elección humana en el mercado, 2) el poder económico del ímpetu generacional, 3) el poder de la creación de capital e incentivos de empleo y 4) la necesidad de límites apropiados para el apalancamiento financiero y las monedas. En el proceso de dirigirnos a estos principios económicos centrales los discutiremos y veremos sus aplicaciones.
LA PROSPERIDAD ECONÓMICA SOSTENIBLE PARA EL MAYOR NÚMERO DE PERSONAS
He definido mi meta económica para las naciones como el ver a nuestro mundo producir una prosperidad económica sostenible para el mayor número de personas. Creo que esto es completamente consistente con el mayor mandamiento de amar a Dios y amar a nuestro prójimo como a nosotros mismos. Aunque “prosperidad” es una palabra relativa que significa diferentes cosas para diferentes personas, si nuestras metas individuales de prosperidad material y financiera están basadas en la voluntad de Dios para nosotros y en Su servicio hacia los demás a través de nosotros, la prosperidad estará apropiadamente contextualizada.3 Lo que sí sabemos con certeza es que Dios ama a la gente y quiere que prosperen en Él y estén libres de abuso y explotación, a pesar de que Él puede usar temporalmente esos mecanismos para perfeccionar nuestro carácter o redirigir nuestros caminos.
La “sostenibilidad” trata con asuntos como el pensamiento estratégico a largo plazo y el planeamiento que tiene que ver con las ventajas competitivas, la cuota de mercado a largo plazo y la disponibilidad de recursos, los efectos en el medio ambiente y asuntos sociales relacionados y con los efectos futuros de nuestros valores y acciones actuales sobre las próximas generaciones. El pensamiento a corto plazo se trata de avaricia, resultados rápidos en las inversiones y la minimización del trabajo o el capital y de un consumo de una sola generación basado en ventajas personales. Estamos en esta crisis actual por causa de los abusos del pensamiento egoísta y a corto plazo que han conducido nuestras políticas económicas.
La “prosperidad” debe ser fácilmente entendida como la habilidad de suplir un estándar de vida para todas las personas que refleja el valor de sus contribuciones a la economía, que le da a la población en general un estilo de vida libre del temor por las necesidades humanas básicas y que le ofrece una posibilidad de movilidad factible de una economía creciente dentro de un sistema económico justo para aquellos que se lo quieren ganar. Debe proveer también la habilidad para educar y ocuparse de las necesidades de aquellos que genuinamente requieren asistencia social.
Con respecto a “el mayor número de personas,” cualquier sistema que sólo permita o aliente a los multitalentosos o expertos a prosperar y deja por fuera a los demás, refleja un menosprecio por todos los que han sido creados a la imagen de Dios y una falta de amor y respeto por la humanidad. Cualquiera que verdaderamente entiende y valora el concepto de comunidad vive en la realidad de que el amor no deja a nadie de lado y no se olvida de los que están en necesidad, aun cuando ellos se hayan traído esta condición sobre sí mismos. La comunidad demanda como lo dijo el apóstol Pablo: “De manera que si un miembro padece, todos los miembros se duelen con él, y si un miembro recibe honra, todos los miembros con él se gozan.”4 La comunidad nacional se construye una comunidad local a la vez. Una iglesia saludable ayudará a crear comunidades locales transformadas como parte del cordón de tres dobleces de la extensión del amor de Cristo. La gente saludable se regocija en la prosperidad de todos los que se la han ganado o experimentado por la mano de Dios.
PREGUNTAS QUE LA ECONOMÍA Y NUESTRA COSMOVISIÓN PLANTEAN A LA ADMINISTRACIÓN DE LAS NACIONES
Aquí tenemos una lista general de la clase de preguntas y asuntos con los que la economía nos obliga a lidiar:
	¿Qué desigualdades económicas son moralmente aceptables y por qué? 

	¿Qué clase de prácticas de negocios son injustas y por qué? 

	¿Cuáles niveles de consumo son socialmente destructivos por alimentar niveles inapropiados de consumismo, consumo y deuda que corrompe nuestro carácter? 

	¿Cuál es la diferencia entre explotar los recursos de la tierra y cosecharlos para el mejoramiento de la humanidad? 

	¿Qué rol, si es que lo tiene, debe tener el gobierno en establecer los precios en cualquier área? 

	¿Por qué Jesús dijo: “porque siempre tendréis pobres con vosotros...”5 y qué significa esto con respecto a nuestro deseo de reducir o eliminar la pobreza? 

	¿Cómo podemos hacer crecer negocios o economías nacionales sin producir deuda del consumidor a través de propaganda dirigida por emociones y manipulación financiera? 

	¿Cómo podemos ampliar la caridad o los programas de ayuda social sin fomentar una conducta destructiva o la indolencia? 

	¿Cuál salario y políticas económicas fortalecerán más específicamente a las familias, especialmente familias con niños pequeños que necesitan el cuidado parental? 

	¿Cómo debemos regular las divisas de manera que se prevenga la inflación o las ventajas comerciales injustas? 

	¿Cuál es el nivel más razonable y justo de política de impuestos que provee para los servicios sociales apropiados pero que no obstaculiza el crecimiento necesario de la economía? 

	¿Es justo el uso de la mano de obra más barata de otro país para ellos o el uso de las fuerzas propias de mano de obra para producir servicios o productos domésticos a precios más baratos? 

	¿Cuándo es que la noción de que los negocios esenciales de una nación llegan a ser “demasiados grandes para fallar” le hace daño a los mejores intereses económicos de esa nación? 

	¿Cuáles deben ser los niveles de las tasas máximas de apalancamiento para las divisas dentro de nuestros sistemas bancarios y quién debe supervisar a los bancos? 

	¿Qué rol debe jugar el gobierno en los seguros de salud y los programas de retiro? 

	¿Qué es lo que ha creado históricamente las tasas de inversión privada más altas y ha maximizado las tasas de empleo en las naciones del mundo? 

	¿Cuándo debe el gobierno darle trato preferencial a cualquier clase de personas para empleo o para ventajas financieras? 



Las preguntas pueden seguir y seguir. Todos podemos ver que los asuntos económicos están casi en todo lugar y por lo tanto, como ciudadanos del Reino de Dios como de nuestras naciones, necesitamos respuestas basadas en principios para guiar nuestras vidas y las políticas nacionales. Como virtualmente toda persona educada sabe, los asuntos económicos están repetidamente en o cerca del tope de todos los asuntos nacionales en las elecciones públicas. La razón es simple: la economía define las tasas de empleo y los asuntos de la educación y estilo de vida para los ciudadanos y toca virtualmente todas las áreas de sus deseos y necesidades materiales. Dios está totalmente consciente de esto y Jesús habló de asuntos de estilo de vida. El Antiguo Testamento está lleno de instrucciones económicas, especialmente en el libro de Proverbios. Los asuntos económicos definen el poder de las naciones y reflejan la cosmovisión y valores de sus sistemas.
A menos que la iglesia tome su responsabilidad de enseñar lo que las Escrituras dicen sobre los asuntos económicos, no debemos esperar que el público en general tenga el suficiente conocimiento económico para elegir a oficiales públicos capaces de ayudar a las naciones a conseguir una prosperidad sostenible para el mayor número de personas. Así es de simple. ¿Cuán importante es esto? ¿Qué nos dice esta crisis económica actual?
METAS ECONÓMICAS PARA DISCIPULAR NACIONES
La idea de que el Evangelio está dirigido sólo al individuo y que sólo está dirigido indirectamente a las sociedades, las naciones y las culturas, es simplemente una ilusión de nuestra cultura occidental individualista post-Ilustración. Muy claramente cuando nos dirigimos al Antiguo Testamento no encontramos tal separación del individuo de la sociedad que lo nutre y forma y de la que él es parte.
—LESLIE NEWBIGIN, EL EVANGELIO EN UNA SOCIEDAD PLURALISTA, 1989, P. 199
No es nada pequeño el desafío de hacer una lista de prioridades o de “deseos” de los componentes más convincentes de un sistema económico basado en el Reino, esto por dos razones: 1. ¿Podrá ser éste preciso y axiomáticamente basado (que contenga principios verdaderamente trascendentales) y no una serie de resultados o funciones económicos secundarios? y 2. ¿Cuán realista puede ser la lista cuando sabemos que muchas de nuestras metas no son posibles en la actualidad dentro del orden económico secularmente construido? Sin embargo, aquí hay una serie de conceptos y metas preliminares para por lo menos empezar una discusión seria con aquellos que vean la necesidad de tenerla. También noto que aunque muchos de los asuntos en esta lista tienen que ver con temas económicos aquí en los Estados Unidos, creo que serán fundamentalmente útiles para todas las naciones como puntos para discusión. Estos puntos se relacionan claramente con los principios bíblicos en las Escrituras.
	Debe formarse una red global de economistas y teólogos cristianos, que estén dispuestos a ser parte de un proyecto para recopilar materiales de enseñanza y distribuirlos a las iglesias, organizaciones, gobiernos, etc., y que estén disponibles para consulta sobre los asuntos relacionados. Este grupo será un recurso activo para todas las denominaciones, redes apostólicas y grupos y asociaciones interesadas y dispuestas a participar. Los miembros de este grupo no estarán, por cierto, de acuerdo en todas las cosas (un aposento con tres economistas tiene, por lo menos, cinco opiniones diferentes sobre asuntos económicos), pero ellos estimularán y producirán información importante para la tarea de discipular las naciones y sus estructuras sociales. Este grupo está haciendo el trabajo de analizar y buscar la aplicación de principios espirituales a los sistemas sociales nacionales dentro del cordón de tres dobleces de discipulado de las naciones. 

	Necesitamos un reconocimiento balanceado de la necesidad de éxito individual dentro del sistema económico, combinado con la necesidad de una ética comunitaria que se ocupa de los que están verdaderamente en necesidad de cuidado o que provea el entrenamiento y la oportunidad de llegar a ser auto suficiente y productivo. Los elementos de la llamada “izquierda” y “derecha” (derechos individuales y un sentido funcional de comunidad) necesitan fusionarse. 

	Necesitamos una economía que apoye fuertemente la formación y el mejoramiento de las estructuras de la familia nuclear como el primer grupo de socialización y entrenamiento dentro de la sociedad.6 Como lo veremos en el capítulo 6, el ímpetu económico de las familias a través de las generaciones es un elemento crítico en el plan de Dios para bendecir a las naciones. 

	Necesitamos un sistema de tributación federal extremadamente simplificado que le cobre a todos los ciudadanos y negocios la misma tasa base (un máximo de 20 por ciento, basado en los niveles de diezmo del Antiguo Testamento).7 Discutiremos este tema y algunas de las modificaciones que surjan del mismo en el capítulo 7. 

	Todos los programas sociales de seguridad serán administrados a nivel local evaluando las necesidades genuinas de la gente basados en un conocimiento relacional. Esto refleja la manera en que el diezmo de los pobres era administrado localmente en Israel. La caridad centralizada en el gobierno o las redes seguras de compensación actualmente funcionan sobre una base impersonal y de ignorancia. 

	Necesitamos presupuestos civiles balanceados en todos los niveles del gobierno, con un lenguaje cuidadosamente redactado para eliminar los intentos para eludir las leyes. 

	Necesitamos monedas respaldadas por activos. Siendo realista, esto tiene que darse en un proceso gradual que inicie con tasas suficientemente elevadas para cambiar el sistema, pero no tan elevadas como para que lo cierre. Esta política tendría mayores efectos estabilizadores sobre la inflación, la banca y la solidificación de todo el sistema al éste ajustarse al proceso. 

	Necesitamos reestructurar todo el sistema bancario actual en los Estados Unidos y hacer que el sistema bancario central esté totalmente controlado por una extensión de los estados y del gobierno federal. 

	Necesitamos un plan nacional estratégico más amplio y completo que establezca e implemente los requisitos básicos para nuestras reservas en términos de comida, agua, energía, metales estratégicos, industrias nacionales y cualquier otra cosa que proteja a la nación de una potencial escasez de materiales, desastres nacionales o guerras. 

	Necesitamos requerir que sólo los ciudadanos nacionales o aquellos con estatus residencial reciban los beneficios de nuestros servicios sociales de manera regular. Esto, obviamente, requerirá la resolución de nuestros problemas migratorios aquí en los Estados Unidos. 

	Necesitamos redireccionar los programas de caridad y entrenamiento económico tanto como sea posible hacia el sector privado. Los programas que no tienen como base las relaciones personales sino las relaciones institucionales, sobresalen por su ineficiencia y el mal uso burocrático de los fondos. Hay mucho que decir sobre esto. 

	Necesitamos una reorganización, tan pronto como sea posible, de todos los niveles de las estructuras y programas del gobierno para eliminar las duplicidades que están costando varios miles de millones de dólares anualmente en tiempo malgastado, dinero, ineficiencias burocráticas y la innecesaria competencia interinstitucional. 



Esta es sólo una pequeña lista de temas para iniciar nuestra discusión. Como Dios no honra la administración mediocre, no nos debe sorprender que nuestros gobiernos civiles estén en quiebra, aún más allá de sus anti-bíblicas e indebidas apropiaciones jurisdiccionales.
CENTRALIZACION: 
DESAFÍOS Y BENEFICIOS
En cincuenta años, algún historiador verá hacia atrás a las protestas del 2011 y describirá la crisis global como un síntoma del fin de un fenómeno muy particular del siglo XX: El estado tomó un control sin precedentes de la vida de los individuos, y su papel creció desproporcionalmente hasta que finalmente se resquebrajó.
—NADIM SHEHADI, “LA CARGA DE UN LARGO SIGLO, NEW YORK TIMES TODAY, ENERO 15, 2012, P. 2
El historiador Paul Johnson, en su best seller Tiempos Modernos, señaló clara y poderosamente que el siglo XX fue testigo de la mayor centralización de poder en los gobiernos civiles en la historia de la humanidad.8 La Modernidad se caracteriza por su centralización y ahora, en el siglo XXI, la incapacidad del gobierno civil para pagar por la realidad de ese proceso está sobre los hombros de las naciones.
La centralización del poder o la solidificación de las organizaciones al crear una significativa masa en términos de gente capacitada y recursos financieros, no son necesariamente mala o aún no bíblica, siempre y cuando no sea a expensas de las otras jurisdicciones de gobierno. De hecho, en casos como en la defensa de la nación y la creación de sus recursos militares, es esencial. El problema con la centralización es su tendencia a crear burocracias ineficientes, la duplicidad de trabajo y estructuras organizacionales, debilitando así otras estructuras de gobierno y la reducción de la responsabilidad personal dentro de otras áreas de la cultura o la nación. La centralización de los gobiernos civiles en las naciones occidentales ha llevado a cabo todos estos males. Lo más evidente es que el proceso está llevando a la bancarrota a estos gobiernos.
Otro desafiante resultado de estos gobiernos civiles masivos es la consolidación de actividades de grupos de presión a partir del sector privado. Esto es especialmente verdadero en las grandes corporaciones y en la influencia que estos grupos de presión han ejercido en las direcciones de la política de las naciones. Esto también ha dado a luz a la formación de una élite gobernante compuesta por funcionarios elegidos y líderes corporativos, que entran y salen de las posiciones de poder del gobierno, creando así lo que James Madison llamó “facciones.” Madison, uno de los padres fundadores, nos advirtió rigurosamente de sus amenazas potenciales para la democracia en su famoso ensayo Los Documentos Federalistas.9
EL DESAFÍO POTENCIAL DEL CAPITALISMO ESTATAL
A medida que estas alianzas entre líderes de gobierno, departamentos, corporaciones, gubernamentales y no gubernamentales (ONGs) y la élite académica continúan solidificándose, una gran cantidad de comentaristas sociales se están refiriendo al surgimiento del “Capitalismo Estatal” y sus posibilidades graduales de transicionar al fascismo. Obviamente, el comunismo y el fascismo son formas gemelas de un gobierno civil autoritario diferenciándose principalmente en cómo se relacionan al planeamiento económico, en un sentido macro, en sus respectivas economías. En el primero, el estado hace todo el planeamiento y ejecución, y en el segundo, el estado y el mundo corporativo planean juntos y llevan a cabo la ejecución de sus planes dentro de sus respectivas esferas de acción. Ambas formas de gobierno centralizado reducen los derechos de los ciudadanos cuando las decisiones son hechas directa o indirectamente para ellos por los líderes civiles, los tribunales y los planificadores económicos, ya sean líderes gubernamentales o líderes corporativos.
Esta crisis financiera tiene el potencial de alterar seriamente esta malsana alianza entre los poderes de las grandes corporaciones y el gobierno civil. Una vez más, llamo la atención del lector al hecho de que el “capitalismo” no es, por definición, el culpable aquí. Más bien, son los obstáculos inadecuados para estas alianzas lo que hace que el proceso de la toma de decisiones, el cual afecta grandemente al bienestar público, esté fuera del alcance de la participación del público, fortaleciendo aún más el poder del monopolio ejercido por estos gigantes corporativos.
Virtualmente, todos nosotros estamos familiarizados con el aforismo de Lord Actom que dice: “El poder corrompe y el poder absoluto corrompe absolutamente.”10 El grado en que esto se dé, se debe a la naturaleza caída del hombre. Como ya se mencionó, esta es la razón por la que el gobierno civil de los Estados Unidos ha buscado un remedio intrínseco para prevenir este abuso de poder a través de la separación de poderes y sus tres ramas de gobierno (ejecutivo, legislativo y judicial); también las Escrituras enseñan sobre el gobierno multijurisdiccional, ya mencionado. Sin embargo, la centralización del gobierno civil durante el último siglo ha eludido estas barreras y ha creado la amenaza a la libertad y la crisis financiera en la que nos encontramos. Estoy personalmente convencido de que esta crisis va a ser usada por Dios para no sólo alterar severamente esta centralización, sino para mantener la descentralización durante todo el tiempo en que Su pueblo tenga la claridad de la verdad del Reino para sostenerla. Ésta es una de las premisas centrales de este estudio.
Todos estos asuntos se relacionan con la discusión sobre el federalismo, los derechos de los estados y la naturaleza e interpretación de la Constitución de los Estados Unidos. Estas mismas preguntas de la estructura de un gobierno son relevantes para todas las naciones del mundo. Al desenvolverse e intensificarse esta crisis, la gente se va a ver obligada a lidiar con estos asuntos y teorías de la filosofía política y a pagar por la ignorancia que nos llevó a esto y también tendrá que tomar decisiones políticas bien evaluadas para resolverla. Los cristianos deben estar en el centro de todas estas discusiones tanto a nivel local como nacional. Esto significa que los líderes de la iglesia que discipulen naciones, tienen que empezar a hacerlo primero desde sus púlpitos. El día se acerca cuando el Espíritu Santo va a remover cualquier excusa que líderes de la iglesia quieran usar para justificar el pecado de no educar a su gente y de conducirlos a servir a sus semejantes enseñándoles el sonido del clamor para que esto sea hecho así. Este sonido será proclamado en voz alta por las calles de sus naciones.
PRINCIPIOS DE LAS ESTRUCTURAS DEL REINO – DE ADENTRO HACIA AFUERA VS. DE AFUERA HACIA ADENTRO Y DE ABAJO HACIA ARRIBA VS. DE ARRIBA HACIA ABAJO: CREANDO Y CONECTANDO UNIDADES DE INTEGRIDAD
El subtítulo de esta sección es por cierto muy largo y puede muy bien llegar a ser, por sí mismo, un folleto. Vamos a tratar con estos asuntos al ir avanzando, pero también deben tenerse en cuenta aquí a medida que abordamos la centralización y temas relacionados. Empecemos con construir de adentro hacia afuera versus de afuera hacia adentro.
Las filosofías seculares de centralización creen que el cambio de las actitudes y estructuras sociales de sus ciudadanos se logran mejor creando y aprobando una serie interminable de leyes diseñadas para regular la conducta aplicando una fuerza legal externa. Las leyes y regulaciones son formas externas de utilización de la fuerza. Cristo y Su Reino se construyen sobre el principio del cambio del corazón de los ciudadanos, del cambio de sus actitudes y mecanismos de pensamiento y no al intentar cambiarlos de “afuera hacia adentro.”11 Los cristianos “nacen de nuevo para ver el Reino,” porque se requiere una vista interna para un cambio interno.12 Dios cambia a Su pueblo cambiando su corazón y luego su manera de pensar. El mundo secular intenta hacerlo mediante el condicionamiento social; el Rey lo hace al transferir espiritualmente Sus valores y Su punto de vista al interior de sus súbditos de una manera sobrenatural; es un método totalmente diferente al del condicionamiento social externo. Como lo veremos en el próximo capítulo sobre “El Poder de la Elección Humana y la Economía,” la elección humana interna es infinitamente más poderosa que la aplicación de presiones externas para modificar las decisiones de la gente y su conducta.
La diferencia de arriba hacia abajo versus de abajo hacia arriba es de naturaleza similar. El sistema del mundo generalmente cree, por la evidencia de su conducta, que la gente cambia cuando los líderes imponen sus decisiones u opiniones sobre ellos. El Reino de Dios establece que las personas son libres por las verdades que ellos poseen dentro de sí mismos, tomando esas decisiones al procesarlas internamente en un proceso con Dios.13 Los líderes pueden y deben dirigir con el ejemplo y ciertamente inspirar y compartir información y perspectiva para que sus seguidores lo procesen y lo resuelvan. Pero, la fortaleza nacional y central de cualquier pueblo o nación se mide por el grado en que sus corazones estén internamente unidos al haber llegado a las mismas conclusiones a través de sus propios procesos internos.
Hablando de la verdad de que las grandes corporaciones saludables sólo se crean añadiendo unidades saludables más pequeñas, esta verdad debería ser obvia para cualquiera que haya construido cualquier cosa, desde un carro modelo, hasta una casa u organización de cualquier clase. Sin embargo, no pareciera ser tan obvio para muchas organizaciones gubernamentales. Ellos insisten que sus operaciones se deben construir de arriba hacia abajo y de afuera hacia adentro, a pesar de sus múltiples redundancias e ineficiencias. Ellos creen que pueden y podrán crear “fortaleza” para todas las agencias menores que les reportan a ellos. Si su manera de pensar está relacionada al mundo real de la verdad, todos los edificios estructuralmente sanos deben empezar su construcción desde el piso de arriba hasta llegar a los cimientos. Los ejemplos y los absurdos de esta clase de pensamiento son legendarios entre los que trabajan con organizaciones que piensan de esta manera. También se gastan enormes cantidades de energía humana y dinero.
Todos estos temas se van a entrelazar en nuestras próximas discusiones con respecto a principios y asuntos de economía. Baste decir que uno tiene que preguntarse por qué algunas ideas que se han desmentido tan a fondo repetidamente siguen desfilando como si la realidad fuera el impostor y no éstas.
PREGUNTAS SOBRE EL ESTILO DE VIDA EN EL MUNDO MODERNO
Tenemos que preguntarnos, por el bien de la integridad, ¿qué nivel de estilo de vida es apropiado para los ciudadanos de una nación saludable? No estoy presuponiendo que un estilo de vida debe ser el mismo para todos en una nación saludable, sino que desde una perspectiva económica, ¿deben las tasas de consumo económicamente activadas obligar a sus ciudadanos a consumir los bienes y servicios a escalas que de otra manera ellos no escogerían en una sociedad saludable? Esta pregunta no es tanto una pregunta “capitalista,” la pregunta real es: ¿qué clase de capitalismo vamos a escoger para dirigir nuestros valores y estilos de vida? El sistema actual, dirigido por las tasas forzadas de consumo requeridas para estar al servicio de la deuda tanto personal como gubernamental, le debe su esencia a John Maynard Keynes, el arquitecto moderno del sistema económico mundial. Me siento tentado a entrar en una discusión sobre el señor Keynes, pero es suficiente con decir que la gente debe tener un sistema económico que les sirva a ellos y no un sistema al que ellos le sirvan.
Esta es una pregunta que debe ser planteada en la actualidad. Los sistemas económicos son “neutrales.” Están diseñados para crear condiciones económicas y resultados que se conformen a los valores que los dirigen. No son máquinas impersonales, son sistemas que reflejan la cosmovisión y valores de la gente que los diseñan y utilizan. En las economías modernas de hoy se ha aumentado la obsolescencia planificada; la imposibilidad de encontrar productos que se puedan reparar si no que deben desecharse; la desaparición completa de algunas artesanías e industrias, la absorción de pequeños negocios locales por grandes corporaciones nacionales o globales, etc., etc., etc.
Yo no soy ni un ludita (enemigo de la tecnología) ni alguien que está en contra de los sistemas de mercado. Simplemente estoy diciendo que estos valores y esta crisis económica nos ofrecen a todos oportunidades para discutir estos asuntos a un nivel sin precedentes y no debemos pasarlo por alto. Esta discusión debe ser dirigida por los cristianos, si es que somos capaces de hacerlo. Si es dirigida por los partidos políticos o grupos subversivos será dolorosamente inadecuada e impulsada por agendas políticas. Una vez más, estoy tocando un asunto muy crítico que es parte de temas multidimensionales que esta crisis está creando. Que Dios ayude a Su pueblo para que pueda ver lo que esto significa como una oportunidad para servir a Dios sirviendo a nuestras naciones.
Así que vayamos ahora directamente a las discusiones económicas para las que hemos intentado prepararnos con estos cuatro capítulos de apertura. Hay mucho que decir pero, nuestras capacidades iniciales para discusiones más profundas, en la mayoría de los creyentes, no nos lo permite todavía. Aún para muchos de nosotros los líderes, estos temas, en la manera en que los percibimos, han estado fuera de nuestros intereses o responsabilidades. Ahora Dios los está poniendo al centro y frente a nosotros.
Capítulo 5: Sobre el poder de la eleción humana y la economía
El amor es la más poderosa fuerza sobre la tierra. El amor humano es conducido por el poder de la libre elección. La elección personal se compromete a amar a alguien o algo y luego soporta, como lo dice el apóstol Pablo, cualquier obstáculo que intente removerlo. Lo mismo pasa con la economía; la elección humana personal conduce al mercado más poderosamente que cualquier otra fuerza. El poder de la “elección” es la energía real que está detrás de la “mano invisible” a la que Adam Smith se refirió en su intento de explicar la dinámica que conduce al mercado y lo hace actuar de la manera como lo hace.[18]
No todas las elecciones humanas benefician a los demás. Por lo tanto, necesitamos regular y aun prohibir algunas de ellas. La confianza en el sistema se produce cuando la regulación y los valores se combinan para mantener al sistema honesto y ético. La pregunta entonces es: ¿Quién debe establecer esa regulación, el estado, el sector privado o ambos? Esto nos lleva a una de las grandes preguntas del día. Si nuestra respuesta a esta pregunta funciona de una manera práctica y mantiene al mercado justo y creciendo, entonces los ciudadanos que están haciendo uso del mercado tendrán fe en su sistema económico. La fe en el sistema, después del poder de la elección y la confianza, es la otra gran dinámica del mercado. Limitar la elección imprudentemente o fallar en regular o prohibir lo que se requiere, y la pérdida de fe, llevarán al sistema a un estancamiento o a algo peor. Aquí es donde se aplica la “trinidad” de una dinámica de mercado: elección, confianza y fe. Aunque existen otras dinámicas importantes, estas tres son el pegamento que las mantiene a todas en su lugar bajo el ojo observante de Dios.
En este capítulo, entonces, estaremos lidiando con varios asuntos importantes, todos relacionados, de alguna manera, a estas tres dinámicas del mercado. Todas inician, de alguna manera directa con el tema de la elección y las consecuencias que esas elecciones produzcan. Moisés nos recuerda que el tema de la vida y la muerte, y por consiguiente los asuntos de prosperidad o fracaso, están ambos ligados al poder de la elección que nos dio nuestro amado Padre:
A los cielos y a la tierra llamo por testigos hoy contra vosotros, que os he puesto delante la vida y la muerte, la bendición y la maldición; escoge, pues, la vida, para que vivas tú y tu descendencia.
—DEUTERONOMIO 30:19
Cristo le ofrece también la elección a la humanidad en el Nuevo Testamento. Realmente se trata de “quien quiera puede venir.” En el misterioso entrelazamiento de la soberanía de Dios y la voluntad humana, toda la humanidad lleva su vida sobre elecciones múltiples diarias, todas las cuales se combinan para formar un carácter y finalmente una historia de vida. El mandato de amar a nuestro prójimo debe, por lo tanto, ser practicado en una sociedad cuyos sistemas sociales buscan maximizar la elección fomentando una conducta libre de coerción, manipulación o una dependencia inapropiada en otros. El amor honra la libertad de elección de los otros e intenta solo interrumpir el proceso de la elección cuando sus consecuencias conllevan daño, injusticia o la pérdida de libertad de los otros.2 Éste,entonces, debe ser el ideal que buscamos inyectar en el mercado y en otras dimensiones de la cultura humana y las relaciones.
Dios honra toda actividad humana que se alinea con Sus principios de vida y con los propósitos de Su Reino.3 Esto significa que ser cristiano, en relación a los efectos de nuestras acciones o a las dinámicas de nuestros sistemas sociales, sólo es de valor relativo. En este sentido el asunto se convierte en: ¿Se alinean las acciones de los individuos o de una nación con los principios generales del Reino o no? Si lo hacen, producirán una medida de buenos resultados, ya sea que los que están llevando a cabo esas acciones sean creyentes o no. Por ejemplo, como Dios honra la actividad de invertir en el sano carácter de nuestros hijos,4 cristianos o no, Dios honrará esa actividad, hasta donde Él lo considere posible en relación con su plan para esas personas que están practicando esta admirable acción. Un gran número de “cristianos salvos” practican principios económicos que están alineados con el sistema económico y los valores del mundo y no los del Reino. El fruto de sus elecciones económicas será, por lo tanto, el resultado de sus elecciones erradas en lugar de su admirable fe en Cristo.
Económicamente hablando, como los ahorros financieros y el gasto estratégico son valores bíblicos, los índices de ahorro de una nación son un indicativo de los valores de esa nación y por consiguiente la habilidad de confiar en su salud económica; todas las otras cosas son iguales, como decimos en discusiones económicas. Su alineamiento con los valores del Reino en este respecto, le da una ventaja económica sin importar cuantas personas no salvas pueda tener esa nación. Esta realidad de estar alineado o no con los valores del Reino, surgirá en nuestras discusiones vez tras vez. Nuestra meta, económica o políticamente hablando, no es hacer que todos sean “salvos,” sino más bien hacer que todos, salvos o no salvos, alineen sus estilos de vida y sus sistemas sociales con los valores del Reino. Este alineamiento va a maximizar tanto la libertad del ciudadano como su posibilidad de ver que la obediencia a esos valores en verdad funciona en el mundo real y, por lo tanto, tiene que existir alguien detrás de esos valores (Dios). Le llamo a esto “evangelismo por resultados” o “red de pesca del Reino.” Vamos a discutir esto también, con mayor detalle, en un capítulo posterior. Movámonos ahora a otro punto de introducción antes de empezar a desenvolver los asuntos que tienen que ver con la mano de obra humana y su relación con la salud económica de una nación.
Más acuérdate de Jehová tu Dios, porque Él te da el poder para hacer las riquezas, a fin de confirmar Su pacto que juró a tus padres, como en este día.
—DEUTERONOMIO 8:18
Los cuatro principios económicos principales en los que nos estamos enfocando en este libro, más allá de los desafíos de la centralización, son los que yo creo que prominentemente se relacionan con el poder de crear riqueza. Estos son:
	El poder de elegir. 

	El poder del ímpetu generacional. 

	La vinculación de la creación con incentivos para la formación y la creación de empleo. 

	La necesidad de límites financieros apropiados y la necesidad de monedas respaldadas por activos. 



Todos estos principios son centrales y esenciales como fundamento de una economía sana alineada con los valores sociales del Reino de Dios. Aunque existen un millar de otros asuntos económicos, tales como políticas de comercio, subsidios, ventajas competitivas, etc., etc., etc., estos cuatro asuntos económicos axiomáticos tocan más específicamente el tema de la habilidad de experimentar las bendiciones de la creación de capital que nos ofrece Moisés en el versículo antes citado. El pacto con Dios es de mutua responsabilidad.5 El hombre toma la responsabilidad de aprender a practicar los valores y principios de Dios en el contexto de su relación con Él y el prójimo, y Dios en respuesta toma responsabilidad de proteger a Su pueblo de los obstáculos de su relación con Él. El poder para crear riqueza es el poder para obedecer a Dios, pero ese poder solo es liberado al conocer específicamente qué principios aplican a una actividad en particular. Obviamente, he escrito este libro con la intención de tocar estos principios, esto para para mejorar nuestra relación con Dios y a la vez desafiarnos a estar suficientemente preparados en la aplicación de estas verdades poniéndolas en práctica en las naciones donde vivimos. Al hacerlo, podemos ofrecérselas a Dios como un acto de obediencia y amor, y ver así las bendiciones de Dios sobre las naciones que las practiquen. Cristo murió por las naciones y las ama. Cuando el amor es enlazado con la obediencia, se libera el gozo de Dios y la prosperidad en el alma y las circunstancias.
LA NATURALEZA DEL TRABAJO Y SU RELACIÓN CON UNA ECONOMÍA JUSTA Y PRÓSPERA
El fundamento de toda actividad económica es el trabajo. El trabajo crea algo para ser vendido o comercializado y luego compensado. Cualquier otra actividad económica está relacionada con este punto de partida básico. Sin embargo, ese trabajo está originado primeramente en el proceso del pensamiento. Una visión o motivación para crear algo o llevar a cabo alguna acción inicia internamente antes de manifestarse en el mundo material. La actividad económica inicia entonces verdaderamente a nivel interno. Ahora ya estamos listos para discutir el proceso de encarnación.
LA BELLEZA DEL TRABAJO Y EL DON DE LA ENCARNACIÓN
Las ideas tienen un valor limitado hasta que son vividas o encarnadas. La encarnación se entiende generalmente como el proceso de algo que se mueve del ámbito de lo abstracto o etéreo al ámbito de lo concreto.[19] Las ideas o las visiones tienen que ser encarnadas para que sean de uso práctico. El trabajo es el proceso a través del cual se da la encarnación. La energía física es usada para facilitar este proceso de encarnación. Las ideas sin sistemas de ejecución permanecen como simples ideas.
El trabajo que es hecho para Dios y para Su complacencia es una forma de adoración. Por lo tanto, como Dios ama a la gente y nos ha mandado a amarla también, el trabajo que está genuinamente bendiciendo a la gente y añadiéndoles valor, es también una forma de adoración. De hecho, Dios ha diseñado un trabajo específico para que cada uno de sus hijos lo realice. Este pasaje nos dice exactamente esto:
Porque somos hechura suya, creados en Cristo Jesús para buenas obras, las cuales Dios preparó de antemano para que anduviésemos en ellas.
—EFESIOS 2:10
Esta es una magnifica verdad, la cual debe crear una profunda hambre en los corazones de todos los que entienden su significado para buscar descubrir la obra exacta que Dios ha preparado para que ellos la ejecuten. Dios mismo ordenó y modeló el trabajo satisfactorio y el gozo de encarnar las ideas y visiones en el universo material.7
EL TRABAJO ORDENADO POR DIOS ES UNA FORMA DE ADORACIÓN
Los expertos en hebreo nos recuerdan que la palabra avodah se traduce tanto “trabajo” (labor) como “adoración.” Algo que nos muestra como muchos cristianos no entienden esto, es cuán comúnmente ellos hablan del cielo y la eternidad como un lugar en donde el trabajo no va a existir por ser “parte de la maldición.” Pocas ideas han causado tanto daño como ésta. Los cristianos deben ser los trabajadores más valiosos sobre la tierra ya que su trabajo está arraigado y energizado por Dios. Ya que el trabajo es el fundamento de la actividad económica, ¿te puedes imaginar una economía llena con el trabajo ordenado por Dios y lo que ésta produciría para Su pueblo? Esto es lo que espero ver en la eternidad.
La raíz de la palabra avodah significa “trabajar o servir.” El grupo de palabras derivadas de esta palabra nos dejan ver la naturaleza del trabajo y la adoración. Un oveid es un obrero. Un eved es un esclavo. Avudut es esclavitud. El trabajo conlleva la idea de servir a alguien. Avodut elohim es el servicio o adoración al Dios verdadero. Avodah zarah es literalmente “adoración extraña.” Avodat elilim es idolatría, la adoración de dioses falsos. De hecho, la falsa adoración o idolatría es, en esencia, servir al diablo, lo que lleva a avudut, ataduras, esclavitud y a Satanás mismo. El entendimiento que nos da aquí el idioma viene de un hombre llamado William D. Bjoraker.8
La adoración al verdadero Dios no es siempre fácil. La adoración es algunas veces una disciplina rigurosa que se requiere de nosotros cuando estamos pasando por tiempos duros y difíciles para mantenernos alineados con los propósitos que Dios nos ha dado usando esas circunstancias. La adoración no es sólo cantar alrededor de una fogata o en la iglesia. El mundo no puede ser transformado sin un trabajo que esté alineado con los propósitos de Dios. Este proceso debe empezar con muchos creyentes que primeramente experimenten un gran cambio en la manera en que ven su trabajo y en el espíritu en que lo practican. Cuando vemos una verdad, ¿cuál sería el próximo paso a dar? Tenemos la elección de practicarla. Regresamos ahora al principio; para ayudar a cambiar nuestra economía, los cristianos debemos decidir liderar el camino en el nivel más básico. Debemos decidir encontrar el trabajo que estamos diseñados para hacer y hacerlo para el Señor. Los economistas seculares y los partidos políticos no tienen ni idea de lo que estamos hablando aquí, pero estoy seguro que usted sí lo sabe. Ahora tenemos que enfrentarlo.
MI TRABAJO MUESTRA AL VERDADERO YO: DESCUBRIENDO NUESTRA LABOR DIVINA
El trabajo es el proceso por el cual yo revelo mi realidad interna al mundo exterior. Mi trabajo afecta y revela mi carácter, disciplinas, puntos de vista sobre la excelencia, el compromiso con el servicio y mi entendimiento activo de mis dones y pasiones ordenados por Dios. Por años he dicho que “Dios paga por lo que Él ordena.” Esto significa que hay reservas divinas de energía y creatividad esperando ser liberadas en mi trabajo a través de los dones y las pasiones de la vida moviéndose en mi redimido corazón. A medida que veo y abrazo lo que mi Creador ha puesto en mí, mi ministerio y mi adoración se fusionan en lo que ahora llamo mi trabajo o mi labor.
En nuestra búsqueda de nuestra forma de trabajo asignada existe una serie de claves a seguir. ¿Cuáles son los patrones de nuestras pasiones que estaban vivos en nosotros aún antes de haber conocido a Dios? Frecuentemente nos involucramos en partes de nuestro llamado, aunque hayan sido distorsionados, aun cuando estábamos en el mundo, por así decirlo. Pregúntale al Espíritu Santo y a las personas que conoces y en quienes confías: ¿Qué habilidades o pasiones ven en mí que me dan vida cuando las estoy haciendo? ¿Cómo me ven añadiendo valor a las personas y haciendo surgir vida de ellos con mis palabras o acciones? Esta clase de preguntas nos van a guiar a ver las cosas que se harán tan obvias que nos preguntaremos ¿por qué no las vimos antes? ¿Te encanta enseñar, servir o crear con tus manos? ¿Qué pasatiempos te han dado siempre gozo o un sentido especial de emoción? ¿Qué clase de trabajo harías si el mundo fuera tuyo? Nunca es muy tarde para descubrir tu llamado e invertir en él. Dios está interesado en ayudarnos a contestar estas preguntas y a que encontremos la manera de ponerlas en práctica. Cuando estamos en nuestra labor asignada podemos sentir el placer de Dios cuando trabajamos. Aquellos que ya se encuentran ahí saben exactamente de lo que estoy hablando. Tu trabajo te “queda bien y tú a él.”
TRABAJO AUTORIZADO Y ÉXITO
No puedo yo hacer nada por mí mismo; según oigo, así juzgo; y mi juicio es justo, porque no busco mi voluntad, sino la voluntad del que me envió, la del Padre.
—JUAN 5:30
Otra manera de decir todo esto es que la meta de todo creyente debe ser involucrarse diariamente en lo que podemos llamar su trabajo autorizado. El trabajo autorizado era la única clase de labor en la que Jesús se involucraba. El trabajo autorizado es el trabajo que Dios ha ordenado para que hagamos, trayéndolo desde el ámbito celestial al terrenal. El entrar a la labor asignada por Dios nos ayuda a aprender cómo “entrar en Su reposo,” citando la frase de Hebreos 4. Hay paz al hacer lo que hemos sido llamados a hacer, aun cuando toda labor que hacemos aquí en la tierra tiene porciones que nos desafían y nos obligan a la disciplina.
De la manera como definimos el “éxito” vamos a definir nuestra misión. Por lo tanto debemos tener muy clara esa definición, lo que significa para nosotros y si estamos desviándonos de ella en medio de tantos desafíos que se enfrentan. Diciéndolo de una manera sencilla, el éxito es obedecer a Dios y permitir que los frutos de esa obediencia se originen en Él. Jesús modeló repetidamente esto para nosotros y una relectura de Juan 17 siempre será un gran recordatorio de esta verdad. El éxito en Dios no se trata de dinero, fama, fortuna o elogios de las multitudes. El éxito se trata de buscar primeramente el Reino de Dios y de amarlo a Él y al prójimo como a nosotros mismos. El éxito se trata de conocer tus dones y tu labor asignada (ministerio) y usarlos con energía y gratitud. En cuanto al dinero, la pregunta no es cuánto dinero podemos ganar; se trata de tener el dinero suficiente para cumplir nuestra misión ordenada por Dios y el estilo de vida que Él ha establecido para nosotros y de sembrar en la obra de Su Reino en lo que sea que Él nos mande. La prosperidad o la falta de finanzas deben ser solo relativa a nuestro llamado. Recordemos la amonestación de Pablo en Efesios 4:28: “El que hurtaba, no hurte más, sino trabaje, haciendo con sus manos lo que es bueno, para que tenga qué compartir con el que padece necesidad.”
Básicamente, el éxito es cumplir nuestra obediencia a Dios y Su servicio hacia los demás a través de nosotros aquí en la tierra y el adquirir las habilidades y carácter que Él desea que llevemos con nosotros a la eternidad. La vida aquí en la tierra es en un sentido real, nuestro entrenamiento para la eternidad. Nuestras, así llamadas recompensas celestiales, estarán grandemente basadas en la construcción de lo que hayamos llevado al cielo desde nuestro viaje aquí en la dimensión del tiempo. Las habilidades de carácter pasarán a través del “fuego” de la muerte.9 Una discusión más avanzada de esta definición de éxito implicaría el caminar en suficiente madurez espiritual para traer la eternidad a un mundo de espacio y tiempo y traer así el futuro poder de la vida del Reino a este mundo ahora. Esto es exactamente lo que Jesús modeló para nosotros. Su completa obediencia al Padre le permitió traer la eternidad al tiempo.
EL CAPITALISMO Y EL ASUNTO DEL TRABAJO AISLADO
El trabajo aislado es el que no está relacionado al llamado de la gente o el trabajo que deshumaniza a la gente al simplemente usarlos sin interesarse en su dignidad, necesidades o el deseo inherente de encontrar significado en lo que hacen. El capitalismo, al igual que los otros sistemas de mano de obra empleada, ha sido particularmente susceptible a esta acusación y práctica. Las críticas socialistas y marxistas hacia el capitalismo han golpeado sobre este asunto por décadas, especialmente en círculos académicos. Esta preocupación es enteramente legítima para cualquier economía basada en cualquier otra ética suprema como las ganancias y no la que estamos diciendo aquí en nuestra discusión. No se puede amar al prójimo como a sí mismo y usar su trabajo de una manera aislada. El amor no explota, sino mejora. Todos los que estamos familiarizados con este asunto y que tenemos una pasión por la justicia económica y social podemos citar muchos ejemplos, tanto históricos como de la actualidad, de esta clase de uso de la gente por el sistema capitalista. En mi juventud me consideraba como un “marxista moderado” mientras estudiaba en la universidad. Podía hablar, de alguna manera, con autoridad sobre el tema del trabajo aislado y sus efectos en las sociedades y la gente. Por otro lado, pocas sociedades en la historia han usado a sus ciudadanos por “causa de la visión” más que las sociedades marxistas. Lo digo otra vez, ningún sistema va a buscar evitar el trabajo aislado consistentemente a menos que esté constantemente inspirado por la ética cristiana del amor. Esto no es idealismo, es simplemente un hecho económico en un mundo conducido por gente caída y por sistemas conducidos por “la revolución” o por la decisiva necesidad de lucro. Muchos de nosotros estamos cansados de los argumentos de la “derecha e izquierda,” en donde, tanto los argumentos sin sentido como los verdaderos, alimentan las pasiones de ambos lados. El capitalismo, sin ninguna duda, gana el argumento en el tema de la productividad pura y la rapidez del crecimiento de una movilidad económica ascendente. Sin embargo, el abuso del poder, especialmente en los niveles del capitalismo más alejado de sus empleados, proveedores y clientes y los efectos de sus políticas, son los ofensores principales del trabajo aislado y la deshumanización de la gente conectado con sus actividades. Para que no dirijamos nuestros dedos acusadores a los que hacen esto, mientras a la vez usamos los productos y vivimos de los beneficios del estilo de vida capitalista, nos haría muy bien reflexionar sobre nuestro propio rol en esta situación. Existe suficiente culpabilidad para todos. El punto es fusionar la maquinaria productiva con la gente y con los valores que minimicen los problemas y se mantengan evaluando los sectores de la economía más susceptibles a los abusos. Para el cristianismo la solución a este problema empieza con abordar la escasez de enseñanza y equipamiento que se da en nuestros púlpitos y reuniones de grupos pequeños y el desafiar a nuestra gente a adquirir un cristianismo maduro que vive para Dios y que discipula las naciones.
Hasta que la comunidad cristiana, con grandes multitudes de cientos de millones de presuntos creyentes, decida modelar dentro de sí misma el debate de los dos bandos sobre una “productividad que no deja a nadie fuera,” y sabia y vigorosamente se involucre en los sistemas sociales del mundo, nada positivo puede surgir del debate que está siendo generado por la crisis económica actual. Y sí, esta es la razón por la que estoy escribiendo este libro.
EL MOTOR DE LA ELECCIÓN ECONÓMICA: EL SECTOR PRIVADO, EL GOBIERNO, Y LA EMERGENTE ÉLITE BUROCRÁTICA
El capitalismo no se va a acabar ni tampoco el gobierno civil y su rol en la economía. El desafió es, por lo tanto, encontrar la manera de inyectar en los sistemas de valores de las naciones, los principios, valores y prácticas que más se puedan alinear con el Reino de Dios. Estas inyecciones deben operar en el contexto de las sociedades seculares o aún en sociedades donde sus orientaciones religiosas son hostiles a la ética judeo-cristiana en el campo político-económico. Hablemos primeramente de las tensiones generales entre el llamado libre mercado capitalista y los defensores de la economía mixta.
LOS DESAFÍOS DE REGULACIÓN Y LAS EFICIENCIAS DEL MERCADO LIBRE
Esta es una discusión históricamente larga, intensa y muy a menudo muy complicada cuando se refiere a casos específicos y aplicaciones propuestas. Lo que es claro para virtualmente todos nosotros que lidiamos con estas preguntas es que el argumento, realísticamente, no es si el gobierno civil debe intervenir en el mercado, sino más bien cuándo y cuánto. En un mundo caído, particularmente en un mundo donde los valores cristianos no son buscados o vistos como relevantes en los asuntos económicos, se requiere la regulación para controlar los efectos de la avaricia, las especulaciones injustificadas por los que poseen los fondos públicos (fondos de pensiones, por ejemplo) y cosas parecidas. La prueba “A” de la necesidad de regulación es la catástrofe actual causada por la comunidad financiera en el sector privado, los servidores públicos en los programas federales de vivienda (Freddie Mac y Fannie Mae), y la casi total falta de responsabilidad financiera mostrada por el sistema bancario al lidiar con los préstamos de vivienda y las hipotecas. Este fiasco detendrá a los proponentes de la economía de “mercado libre” por mucho, mucho tiempo. Una economía mixta siempre va a existir en un mundo caído de pecado. Como ya se ha notado, las Escrituras colocan la responsabilidad de la defensa nacional y los asuntos económicos que tienen que ver con la habilidad de una nación para sostener sus sistemas sociales frente a un desastre o guerra, en el gobierno civil.
Habiendo dicho esto, mi posición es muy simple y basada en los principios bíblicos: todas las políticas económicas deben maximizar la elección privada y las libertades cuando promueven el autogobierno ético y utilizan la intervención civil sólo cuando el sector privado se muestra incapaz de regular la justicia y de proveer un campo de acción justo para todos los ciudadanos. Entre más dependencia del gobierno civil para la regulación, menos personalmente responsables se hacen los ciudadanos de sí mismos. Crear dependencia en otros no se trata de amarlos, a menos que su incapacidad para cuidarse a sí mismos sea permanente y requerida. La dependencia injustificada es una forma sutil de esclavitud siendo practicada con el nombre de “ayuda.”
La doctrina de consecuencias aparta los ojos de los economistas políticos de las intenciones morales de los individuos y de las consecuencias sociales de sus acciones. Y más que eso, centra su atención en los sistemas como meramente eso, sistemas.
—MICHAEL NOVAK, EL ESPÍRITU DEL CAPITALISMO DEMOCRÁTICO, 1991, P. 89
La otra dimensión de esta pregunta con respecto a las intervenciones del gobierno tiende a tratar con la intención del gobierno civil de corregir las variables del mercado como el desempleo, la inflación, el apoyo “deseado” a ciertas industrias o mercados y otras variables que los “expertos” civiles sienten que ellos, en vez de los mecanismos inherentes del mercado, deben corregir. Aquí es donde se genera la mayor fricción entre las diferentes posiciones. El término económico “consecuencias no deseadas” fue creado para explicar las, algunas veces, grandes diferencias entre lo que un programa de gobierno en particular debe crear y lo que en realidad creó. Algunas de estas consecuencias no deseadas son legendarias, y estoy seguro de que las políticas de préstamos del programa federal de vivienda, que fue lo que ayudó a crear la actual ejecución hipotecaria de millones de préstamos de vivienda americanos, componen la lista más larga. Sin embargo, se requiere que el gobierno civil supervise las leyes de comercio y una infinidad de otros asuntos que tratan con los eventos económicos internacionales.
Los economistas son famosos por el lenguaje de la incertidumbre; muy pocas veces oirás una frase sobre políticas económicas que no termine con las advertencias de “otras cosas permanecen iguales” o “a largo plazo.” Como los mercados globales se componen de múltiples millones de decisiones que se hacen diariamente por billones de personas, el que todas las cosas permanecen iguales no es muy posible que suceda. De hecho sí se dan tendencias, tendencias a largo plazo y principios económicos que gobiernan y modifican los resultados de las decisiones. Como todos ustedes, los que están involucrados en esto saben, estos asuntos forman las líneas divisorias entre los economistas keynesianos y los de la Escuela de Austria.
F.A. Hayek, uno de los padres de la Escuela de Austria ha hecho un comentario muy interesante y relevante con respecto a esto: “Si uno trata de crear una sociedad verdaderamente planeada, no va a poder separar el control de la economía del control político.”10 Una respuesta más liberal señalaría la necesidad de servicios esenciales del gobierno. El verdadero argumento debe regresar a lo que discutimos en el capítulo 3; esto es, basado en la noción bíblica de las jurisdicciones de gobierno y la resolución de problemas a través de las mismas, ¿cuál de las cinco jurisdicciones debe involucrarse en estos asuntos financieros y por qué y cuánto se requiere pagar por estos servicios? Los que es innegablemente claro hoy, es que el gobierno civil se ha involucrado en servicios que no puede pagar y que el dinero que se requiere para sacarnos de este problema será muy difícil que venga a través de la ruta de los impuestos sin afectar a la economía global.
EL SURGIMIENTO DE LA NUEVA ÉLITE BUROCRÁTICA
El individuo tiene poca razón en temer a las leyes generales que la mayoría pueda aprobar, pero sí tiene mucha razón en temer a los encargados que sean colocados sobre él para implementar su dirección. No son los poderes que las asambleas democráticas puedan efectivamente ejercer, sino los poderes que éstas le transfieren a los administradores encargados de lograr las metas particulares, que constituyen hoy, el peligro para la libertad individual.
—FRIEDRICH A. HAYEK, LA CONSTITUCIÓN DE LA LIBERTAD, 1960, P. 116
De gran preocupación es para muchos de nosotros el surgimiento de una clase de élite burocrática formada en esta nación por planificadores gubernamentales y políticos, grandes corporaciones, ONGs y la comunidad académica. Aunque es de alguna manera natural que estos grupos estén interconectados, debido simplemente a sus tareas comunes de producir líderes y estrategas de alto nivel, la formación de una élite gerencial es ciertamente una amenaza para el ejercicio de decisiones que se hacen libre y públicamente en el contexto democrático de la ciudadanía.
En la edición de julio/agosto del 2010 de la revista The American Spectator, Angelo M. Codevilla escribió un artículo muy alarmante titulado “La Clase Gobernante de Estados Unidos y los Peligros de la Revolución.” Este artículo es una lectura obligada para los estadounidenses que están especialmente preocupados por la acumulación de poder en un relativamente pequeño círculo cerrado de élites. Estas élites se han formado en las últimas décadas en el mundo académico, político y de negocios, y son los que gobiernan un gran número de instituciones americanas y oficinas de gobierno. Si este artículo fuera otro “artículo para infundir temor” podría ser fácilmente ignorado. No se trata de una cacería de sociedades secretas en nuestro medio. Notando que siempre ha habido una élite americana, Codevilla escribe: “La clase gobernante de hoy, desde Boston hasta San Diego, fue formada por un sistema de educación que los instruyó con las mismas ideas y les dio una orientación notablemente uniforme, así como gustos y hábitos.”11 Luego sigue diciendo: “Lo que realmente distingue a estas personas privilegiadas demográficamente, es que, sea que tengan el poder del gobierno directamente o como funcionarios en las compañías, sus carreras y fortunas dependen del gobierno.”12
El presidente Eisenhower advirtió a la nación en su discurso de despedida en 1961: “La perspectiva de dominación de los eruditos de la nación por el empleo federal, las asignaciones de proyectos y el uso del dinero está siempre presente y debe ser seriamente considerado.”13 Con el empleo del gobierno civil creciendo recientemente más rápido que el empleo en el sector privado, y con el crecimiento masivo del gobierno civil en el último siglo, no es de extrañarse nuestra preocupación sobre esta élite y su común dependencia y compromiso con el crecimiento del gobierno. En un momento en que rápidamente se están dando recortes gubernamentales en los niveles locales, pero no así en los niveles federales, nuestra nación está crecientemente siendo expuesta a conflictos masivos de interés entre las élites y la ciudadanía pagadora de impuestos en general. Esto es especialmente doloroso porque la duplicidad de servicios y burocracias en los niveles federales es de cientos de miles de millones de dólares anuales en este momento. Una ciudadanía bien informada es esencial para la libertad democrática. ¿Cuántos de nuestros ciudadanos cree usted que conocen sobre esta situación y de los desafíos potenciales que presenta para la verdadera libertad de nuestra nación? ¿Ha escuchado alguna vez un sermón que hable de estos asuntos? Si la iglesia va a actuar como luz a las naciones, ¿por qué no está sucediendo? Esta crisis económica va a cambiar esta situación, porque ha afectado, y continuará afectando, los trabajos y estilos de vida de cristianos y no cristianos igualmente.
LIBRE ELECCIÓN, DARWINISMO SOCIAL Y LOS EFECTOS DE LAS EFICIENCIAS COMPETITIVAS
El capitalismo es muy a menudo visto como fatalmente defectuoso debido a sus fundamentos competitivos y las implicaciones de una clase de darwinismo social produciendo de esta manera una ética social de la “supervivencia del más fuerte.” El problema con esta crítica no es que no tenga mérito, sino que deja por fuera otros componentes esenciales de la ecuación. Las Escrituras encuentran un equilibrio entre la necesidad de añadir el valor aumentado a todos nuestros dones y a las posesiones administradas en contraste con la necesidad de ocuparse el uno del otro como una comunidad. En ningún lado se menciona la competencia como pecado per se, excepto en los mandamientos de rechazo a la avaricia, la envidia y la codicia como resultado de las desigualdades económicas. Una vez más, el amor por nuestro prójimo es la meta, no la igualdad con ellos. El darwinismo social se refiere a la supervivencia del más fuerte, no a la necesidad de amarnos los unos a los otros. El capitalismo como una expresión de elecciones libres debe ser conducido por iniciativa, carácter y por la habilidad de construir equipos de personas y clientes que se están beneficiando libremente por los servicios o productos libremente fabricados y consumidos dentro del sistema. Los problemas éticos con el capitalismo se dan más por la ausencia de una ética cristiana que esté influenciando al sistema. Lo que me ha sorprendido es la contradicción de las objeciones de los secularistas hacia el capitalismo, especialmente de los izquierdistas, cuando han intentado eliminar las influencias cristianas en todo lugar dentro del sistema.
Otro grande componente en este asunto es la pregunta de cómo el mercado basado en decisiones obliga a la competencia y a la satisfacción del cliente a meterse dentro del sistema económico. Las eficiencias competitivas son conducidas por las decisiones del consumidor. Si eliminas las decisiones del consumidor, no se elimina al darwinismo social. Lo que se habrá eliminado, en gran parte, son las presiones por la excelencia y la innovación en el sistema. Millones de ciudadanos presionando al sistema por el valor son enormemente más poderosos que muchos líderes intentando forzarlo sobre el sistema a través de programas y edictos de arriba hacia abajo. Yo personalmente aborrezco mucho la banalidad y carnalidad que está produciendo el sistema económico actual, pero es prueba de la corrupción de los valores del ciudadano mucho más que del sistema económico que lo único que está haciendo es servir a su desvarío.
El poder de elección trae consigo el elegir mal y fallar. El poder de elección conlleva tanto el poder para explotar como el poder para ser indolente. La libertad es el don más peligroso dado al ser humano como lo vimos en Moisés al principio de este capítulo. El poder de elección es el poder de encontrar vida o traer muerte. Nuestra tarea no es eliminar el poder de elección, sino, proteger a los más débiles de las elecciones de explotación de los más fuertes y traer los valores del Reino de Cristo a toda la humanidad como la más razonable de todas las elecciones a nuestra disposición.
El capitalismo, al igual que todos los sistemas en un mundo caído, es susceptible de ser mal usado. Sin embargo, contrario a lo que dicen muchos de sus críticos, no es conducido primordialmente por la avaricia ni por la “supervivencia del más fuerte.” El capitalismo es conducido por el deseo del hombre de escoger libremente el dónde, el cuándo y el por qué invertir su vida, energía y recursos. Desafortunadamente, otra vez en un mundo caído, no todas las personas dentro del sistema tienen la misma cantidad de elecciones percibidas y parte de nuestra tarea es cambiar esto. Sin embargo, el capitalismo como sistema económico, ofrece más elementos de elección a más personas que cualquier otro sistema económico que aún no haya aparecido. Ahora éste debe ser transformado una vez más.
LA POBREZA Y EL PODER DE ELEVAR LAS ELECCIONES DE LOS OTROS
Porque a los pobres siempre los tendréis con vosotros...
—JUAN 12:8A
La pobreza no será eliminada hasta que Cristo regrese. Debemos buscar diligentemente reducirla, pero la retórica o las promesas de eliminarla son fútiles y crueles. La pobreza es primeramente causada por las injusticias que existen dentro de los sistemas sociales, las malas decisiones y el deterioro del carácter, además de las circunstancias que nos son impuestas que están fuera de nuestro control o de nuestra habilidad de estar plenamente preparados para enfrentarlas. En este pequeño estudio sólo vamos a dirigirnos al asunto de las malas decisiones y el carácter personal ya que mis comentarios sobre las injusticias dentro del sistema continuarán, como hasta ahora, a través de todo el libro.
La pobreza es una tragedia que también provoca una serie de diferentes emociones. Para las víctimas de la pobreza producida por la injusticia, les provoca enojo y un profundo resentimiento. Para los pobres que son pobres por causa de la ignorancia o la negligencia de los padres, les provoca angustia y un deseo de rescatar a los niños primero y luego entrenar a los padres. Para los pobres que son pobres pero altamente laboriosos, nos demanda la necesidad de entrenarlos y buscar oportunidades para ellos de manera que dirijan esa laboriosidad a actividades fructíferas inmediatas. Cuando vemos a los pobres que son pobres por causa de su dependencia en los sistemas sociales diseñados por trabajadores sociales bien intencionados, que en realidad están perpetuando la pobreza al proveer esos servicios, esto crea un profundo enojo por un sistema condescendiente construido sobre sutiles conceptos de una “gente inferior” que necesita ayuda por pertenecer a esa clase social, raza o cualquier otra situación, que hace a la gente o al sistema que provee la ayuda sentirse bien consigo mismo. Y por último, para los pobres que sienten que alguien les “debe” una vida o que simplemente se salen con la suya al aprovecharse de la energía y finanzas de los demás, generalmente sentimos repulsión. Todas estas reacciones y más están envueltas en el dolor de la pobreza.
En un sentido general, la izquierda quiere sacar a la gente de la pobreza a través de un planeamiento estratégico gubernamental y a través de la redistribución de la riqueza. Sus herramientas primordiales son los impuestos, leyes de cuotas y presiones sociales que desafíen las desigualdades económicas. La derecha, por su lado, se enfoca primordialmente, en los procesos de libre mercado y en la iniciativa sin trabas de los productores de riqueza proveyendo, de esta forma, suficientes empleos que ofrezcan caminos para salir de la pobreza y libertad financiera para aquellos que quieran trabajar para obtenerla. Las dos posiciones, aunque tienen elementos de verdad dentro de ellas, son obviamente insuficientes por causa de la extendida existencia de la pobreza sistémica que hay aún en las economías avanzadas.
Un enfoque del Reino requiere de herramientas y metodologías específicas para las razones particulares de la pobreza de individuos o grupos de personas. En términos de la ley bíblica, esa especificidad requería gran parte de la lista que a continuación damos. Para la pobreza debida a las injusticias sociales, el asunto es lidiar con esas injusticias de acuerdo a las normas bíblicas, asegurándose de que el sistema económico esté operando honestamente con respecto al comercio, la moneda, una plena divulgación, contratos cumplidos y sobre todo, un compromiso espiritualmente dirigido a respetar a todas las personas como criaturas a la imagen de Dios y Su deseo de verlas honradas como tales. Para la pobreza producida por una crianza pobre por parte de los padres, la responsabilidad de los familiares cercanos y de los líderes espirituales de involucrarse con esos padres tiene que entrar en juego. Con respecto a la pobreza como es tratada en la Escrituras, la responsabilidad que se les mandaba a los productores de la riqueza del sistema económico hacia los pobres era proveer oportunidades de recopilar (trabajar por una porción del exceso de la producción como lo define la Escritura;14 actos personales de caridad hacia los pobres, contratos y un entrenamiento personalizado enseñándoles a crear ganancias para ellos mismos después del cumplimiento de los contratos con los empleadores;15 y por supuesto el “impuesto por los pobres” que era recolectado cada tres años de todos los ciudadanos y luego distribuido localmente, de acuerdo al conocimiento personal de recipientes específicos de ese diezmo y de las causas y necesidades de la pobreza de ellos. Además de todo esto existían las leyes sociales para poner un límite de siete años[20] a todas las deudas y la celebración del año cincuenta del Jubileo.17
El concepto de prosperidad del Reino, si bien está relacionado con las necesidades y llamado específico de cada persona, está construido y dirigido por el deseo de obedecer los principios de Dios y de Sus leyes de conducta y carácter. El sistema del mundo intenta levantar la prosperidad basado en un sistema de adquisición de capital o ventajas competitivas. El Reino de Dios levanta la prosperidad sobre la base de la fe, el carácter, las habilidades, las relaciones y sobre todo la habilidad para oír y obedecer la voz del Espíritu Santo cuando nos guía con la aplicación apropiada de la Palabra de Dios a cada situación o persona. Creemos que un Dios trascendente le provee recursos al obediente de acuerdo a sus roles específicos en Su Reino, requiriéndoles la buena administración de esos recursos de acuerdo a los propósitos de Él para ellos. Como lo vamos a observar más adelante con más detalle en el capítulo 7, Jesús nos dice en Mateo 13:12 que Él redistribuye también la riqueza y los recursos, pero de una manera radicalmente diferente a los métodos liberales actuales, que usan el impuesto sobre la renta graduado u otros mecanismos sociales para quitarle al rico y darle al pobre. Jesús le quita al mal administrador y le da al administrador responsable, sean pobres o ricos. Es por eso que las ganancias deshonestas o las fortunas despilfarradas no son recompensadas a largo plazo por Dios. Su remedio para la pobreza es la buena administración a través de inversiones obedientes de energía, tiempo, recursos, caridad y compasión que se invierte en el entrenamiento de la producción estratégica de riqueza para los que la estén pidiendo.
LA POBREZA TIENE SU PROPIO SISTEMA SOCIAL
Un individuo trae consigo mismo las reglas ocultas de la clase en que éste fue criado. Aunque los ingresos de este individuo se aumenten significativamente, muchos patrones de pensamiento, la interacción social, las estrategias cognitivas, etc. permanecen con ese individuo. Las escuelas y los negocios operan a partir de normas de clase media y usan las reglas escondidas de la clase media. Esas normas y reglas escondidas no son directamente enseñadas en las escuelas o negocios. Para que nuestros clientes tengan éxito, debemos entender sus reglas escondidas y enseñarles las reglas que los harán exitosos en la escuela, el trabajo y en la comunidad. No podemos ni excusar a las personas por su pobreza ni regañarlos por no saber; como profesionales debemos enseñarles y darles apoyo, exigencia y expectativas. Para mover a los pobres hacia la clase media o a la clase media hacia la riqueza, un individuo debe renunciar a las relaciones por los logros (por lo menos por cierto periodo de tiempo).
—RUBY K. PAYNE, PHILLIP DEVOL Y TERIE DREUSSI SMITH, LOS PUENTES QUE SACAN DE LA POBREZA: ESTRATEGIAS PARA PROFESIONALES Y COMUNIDADES, 2006, P. 5
Recomiendo altamente este profundo libro. Es una verdadero quita vendas, revelando algunos de los asuntos de las clases y la cultura más profundos que tienen que ver con la pobreza. Otro buen libro se llama La Tragedia de la Compasión Americana, por Marvin Olasky.[21] Vale la pena su lectura y es un excelente punto de inicio para los que están seriamente interesados en las políticas estadounidenses dirigidas a combatir la pobreza en este país.
EL PANORAMA COMPLETO
Nuestro desafío inmediato, tanto aquí en los Estados Unidos como en otras naciones desarrolladas, es tratar no sólo con los asuntos que rodean la pobreza, sino con los asuntos que rodean el colapso entero de nuestros programas de privilegios sociales en los niveles que ahora se ofrecen. Un gran número de nuestros pobladores reciben beneficios del gobierno y éstos no son sólo los pobres o los veteranos o los deshabilitados. Esta situación es extremadamente como lo he estado tratando de describir. Es por esto que nos ofrece una increíble oportunidad para probar nuestra propuesta de radicalmente reexaminar nuestros valores nacionales, nuestras políticas económicas, nuestros conceptos de libertad política y la exclusión que la cultura secular hace de los valores cristianos de nuestra sociedad y de los costos presentes que nos ha provocado. Sin embargo, todo esto es en vano si los cristianos del mundo no se despiertan y no se involucran seriamente en el mandato de no sólo ofrecer salvación a la gente, sino las bendiciones de la libertad, la prosperidad y el amor por las naciones y los sistemas sociales.
Si no se les ofrece a los ciudadanos el principio fundamental de la libre elección, los principios de Dios que les dan energía a estos dones simplemente no funcionarán. “Escoge la vida,” dijo Moisés.19 Debemos y, en efecto, lo haremos si es que vamos a empezar a salirnos de nuestra situación actual y avanzar el Reino de Dios en la tierra. Es la intención clara de Dios traer prosperidad, a través de la obediencia, para todos los que sigan el camino hacia la vida:
[P]ara que así no haya en medio de ti mendigo; porque Jehová te bendecirá con abundancia en la tierra que Jehová tu Dios te da por heredad para que la tomes en posesión, si escuchares fielmente la voz de Jehová tu Dios, para guardar y cumplir todos estos mandamientos que yo te ordeno hoy. Ya que Jehová tu Dios te habrá bendecido, como te ha dicho, prestarás entonces a muchas naciones, mas tú no tomarás prestado; tendrás dominio sobre muchas naciones, pero sobre ti no tendrán dominio.
—DEUTERONOMIO 15:4-6 

Capítulo 6: El poder económico del ímpetu generacional
...pues no deben atesorar los hijos para los padres, sino los padres para los hijos.
—2 CORINTIOS 12:14B 

El ímpetu generacional es como una carrera de relevos, en donde las generaciones anteriores le pasan a las futuras, la “batuta” de su riqueza, conocimiento, entendimiento espiritual y habilidades de administración, para que cada generación siguiente pueda iniciar en los niveles de éxito de sus antecesores, así es como las grandes dinastías de la historia, para bien o para mal, se han conducido y han impactado a la historia. Dios es el Dios de Abraham, Isaac y Jacob, y a través de este concepto de tres generaciones, la realidad espiritual y el legado para afectar a múltiples generaciones en sus vidas, llegaron a ser la meta de la gente espiritual que entendió este patrón. El estilo de pensamiento de una sola generación tan prevaleciente hoy, aunado a las prácticas económicas que se ajustan perfectamente a él, es la causa subyacente de mucho de esta presente crisis económica. En lugar de almacenar recursos para las próximas generaciones, les hemos robado, al dejarles la deuda creada para sostenernos a nosotros mismos. Este capítulo va a tratar con algunas de las implicaciones de esta tragedia y con la desaparición de los valores tradicionales que observamos en el matrimonio y la familia que están afligiendo actualmente a gran parte de la cultura occidental. Es un capítulo muy doloroso de escribir y de leer. 

Las naciones, al igual que las personas, aparentemente tienen un período de existencia.[22] Nacen por la necesidad de supervivencia, y crecen en fuerza y poder por la acumulación de la riqueza y sabiduría de los líderes y la gente. Gradualmente, pierden su vitalidad a medida que su voluntad de sacrificio los supera y su visión del valor último de sus naciones se suaviza en complacencia. En un sentido, consumen su futuro al vivir de su herencia y reduciéndola para las futuras generaciones. 

Es justo decir que estamos actualmente a la puerta de esta condición, esperando ver si nuestro deseo por el bienestar de nuestra posteridad y por la vitalidad de la nación es lo suficientemente fuerte para darnos la voluntad y el coraje de pagar el precio de revertir el proceso. Sin un avivamiento convincente de la pasión por el bienestar de la herencia de nuestros hijos, seguramente nos desvaneceremos en el patrón de la historia. ¿Por qué, entonces, el Señor nos rescataría en nuestra condición actual de desobediencia? Como un eco a través del tiempo puedo escuchar las palabras de acusación del profeta Malaquías en contra de un pueblo que tenía separado el corazón de los padres del de los hijos, no dejándole otra alternativa a Dios más que la de maldecirlos, una maldición fabricada por ellos mismos.[23] 

EL TIEMPO ESTÁ A FAVOR DE LOS QUE PIENSAN Y VIVEN GENERACIONALMENTE
Las grandes catedrales de Europa se erigen como magníficos monumentos para aquellos que pensaban y construían generacionalmente. Una generación iniciaba la gran tarea de poner grandes fundamentos de piedra, y antes de morir, literalmente, sembraban los grandes robles que sus bisnietos iban a necesitar muchos años después, cuando llegara el momento de colocarlos como vigas para el techo. Esta es la mentalidad con la que se construyeron muchos de esos imponentes edificios. Apenas lo podemos imaginar hoy. En tiempos de una obsolescencia programada, el único tiempo real que tenemos es “el ahora.” Aparentemente, a medida que pasa la generación que sobrevivió a la Gran Depresión y la Segunda Guerra Mundial, lo que nos queda en el mundo occidental son generaciones cuya visión principal es maximizar sus propios placeres y exploraciones de sí mismos, y cuya visión de dejarle un futuro prometedor para los demás es muy pocas veces un tema de discusión pública. Sólo recientemente, en el contexto de esta crisis económica, estas ideas se han hecho públicas otra vez, primordialmente por los conservadores, como una denuncia contra la izquierda. 

Aquellos críticos de la sociedad tradicional, quienes se han propuesto desconstruirla, no pudieron haber usado un arma más poderosa que la de ridiculizar y destruir la validez de la idea de que los hijos tengan la opción de unirse a la visión de vida y valores de sus padres. El concepto de que los hijos se unan en cualquier tipo de esfuerzo con sus padres,[24] atravesando generaciones con algún gran proyecto o con alguno simplemente enterrado en el corazón de los padres, se convirtió en motivo para clamar “control parental”, o la cruel necesidad de una generación de imponer sus propias opiniones sobre la otra. Solo a las compañías de negocios se les permitió construir a través de las generaciones sin ninguna censura. Hasta el proceso político nacional se convirtió en el blanco de los desconstruccionistas. La constitución de una nación no debe sobre imponer los dictados de los valores de los fundadores, o teorías de gobierno, de forma excesiva sobre las generaciones futuras. La transferencia generacional, como concepto, debe ser borrada del mapa y reemplazada por la exigencia de que la herencia de valores se debe manejar con el más grande cuidado y con mucha cautela. El “control” se convirtió en el nuevo Satanás y en el blanco de los que demandan ser libres. 

Para los pensadores y constructores con una mentalidad de una sola generación, el tiempo es un enemigo. Ciertamente, ningún proyecto puede o debe necesariamente pasar a una generación e imponerse sobre la otra. El punto de vista existencial de crear valor para el “ahora” ha hecho a la historia virtualmente irrelevante y el valor del futuro sólo para aquellos que van a estar ahí. Para los seguidores bíblicos de Cristo, cualquier visión que pueda ser completamente cumplida a lo largo de una vida, es probablemente muy pequeña. Para nosotros el tiempo está a nuestro favor. El gran drama del despliegue del tiempo de Dios, como la ola llevando adelante Sus propósitos, es un canto compuesto por cada generación llevando el tema del Reino triunfante de Dios. Para nosotros, una generación que viva para sí misma interrumpe el ímpetu de la ola y hace que se dificulte la recuperación. Aquí es donde nos encontramos hoy. Necesitamos múltiples de miles de púlpitos alrededor del mundo desafiando a los padres y a los hijos a que unan sus vidas y propósitos, no necesariamente haciendo las mismas cosas, pero sí comprometidos con el mismo corazón por los propósitos del Reino de Dios para que se mantenga la carrera de relevos y el traspaso de la misma batuta de una generación a la otra. 

JOHN MAYNARD KEYNES: 
EL ECONOMISTA MÁS RESPONSABLE DE HABER DETENIDO EL RELEVO
Es difícil señalar a alguna figura pública importante del siglo veinte que haya tenido un mayor efecto en detener el concepto del pensamiento generacional que el brillante economista John Maynard Keynes. Las teorías económicas de Keynes han tenido la mayor influencia sobre la teoría económica moderna y sobre el establecimiento de las prácticas económicas contemporáneas. Él surgió como la “respuesta” a los sistemas del mundo para la crisis de la Gran Depresión y definió la teoría económica de occidente, tanto como Marx lo hizo en el mundo socialista. Su Teoría General de Empleo, Intereses y Dinero, publicada en 1936, estableció el tono para el punto de vista de las prácticas del liberalismo hasta el presente día.[25]A pesar de las refutaciones de la Escuela de Economía de Chicago (basadas en la obra de Von Mises y Hayek), esta visión de un protagonismo agresivo del gobierno civil en el manejo de la economía, ha dirigido en gran manera el rumbo hasta el día de hoy. 

Las teorías económicas de Keynes sobre las políticas monetarias y fiscales gubernamentales cargaban una sorprendente y despreocupada actitud con respecto a sus posibles efectos en las futuras generaciones. Esencialmente, sus políticas demandaban ciertos niveles de consumo y gasto gubernamental que requerían sumas inflacionarias a la oferta monetaria, asegurándose que la deuda gubernamental sería el resultado inevitable de que una generación le pasara las cargas de la deuda a la próxima. Esto es exactamente lo que eventualmente ha sucedido, a medida que los valores de “primero yo” de la década de los sesenta se adhirieron fuertemente al liderazgo de los que estaban en el poder gubernamental desde la década de los setenta en adelante. Los puntos de vista sobre los asuntos de la deuda pública se debilitaron más y más. Cuando se le confrontó a Keynes sobre la altamente probable posibilidad de que se diera una deuda masiva acumulativa, su respuesta fue: “A largo plazo todos estaremos muertos.”[26] Este es el lenguaje económico para decir: “Lo que sea que le pase a las generaciones futuras, basado en las necesidades del gasto percibido de la presente generación será problema de ellos.” Esto también demuestra una gran desconsideración de los padres como proveedores y modelos de sus hijos. 

Además, Keynes dirigió un grupo de líderes desconstruccionistas conectados con la Universidad de Cambridge que se hacían llamar “los Apóstoles.” Él era un homosexual declarado y fuertemente comprometido a difundir las cualidades de su orientación. Él conservaba diarios de sus aventuras y pertenecía al Grupo de Bloomsbury, cuyos miembros eran conocidos por sus actitudes y estilos de vida igualmente desenfrenados. Cito esto, no motivado por intereses morales en esta discusión, sino por los efectos obvios que su orientación sexual tuvo en su punto de vista sobre la teoría económica. Claramente a él le importaban poco las futuras generaciones, por los niveles de deuda a los que él estaba dispuesto a crear para éstas, al tomar prestado de ellas para el gasto de las generaciones presentes, esperando de esta manera crear más empleos a través del gasto gubernamental o a través de niveles más altos de consumo para estimular a la economía. El punto de estos efectos en relación con su orientación sexual, era que sus intereses paternos o puntos de vista concernientes a los hijos no existían en sus conversaciones y sus libros se destacan por sus fuertes ataques a los “estilos de vida tradicionales” de la sociedad y de la moral familiar, como él los llamaba. 

Alguien puede decir que estoy exagerando aquí el asunto de su preferencia sexual. Después de más de cuarenta años de estar aconsejando a las personas, no lo creo así. La visión del mundo y los valores éticos y morales de las personas, se manifiestan directa o indirectamente en prácticamente en todo lo que hacen y dicen, y especialmente en sus puntos de vista teóricos de la vida.[27] Desde un punto de vista bíblico, nuestra moralidad afecta nuestra habilidad para escuchar a Dios y para practicar la verdad. Desde un punto de vista económico, la manera en la que asignamos recursos está claramente determinada por nuestras prioridades, en donde las acciones presentes afectarán los resultados futuros, y Keynes no era ningún tonto. Sabía las implicaciones a largo plazo de lo que estaba defendiendo. 

CÓMO FUNCIONA EL ÍMPETU GENERACIONAL
La mentalidad o el ímpetu generacional inician con la salud del corazón de los padres. ¿Aman ellos lo suficientemente a sus hijos como para entrenarlos a tener éxito en la vida o es esto demasiado problemático? Si no lo hacen o no han sido entrenados por sus propios padres en cómo hacerlo,[28] necesitan buscar ayuda. Entonces, ¿de dónde viene esa ayuda? Desde un punto de vista cristiano, se da a partir de sus líderes espirituales. Ahora las noticias difíciles: no siempre es tan sencillo. 

El mundo no cristiano está lleno de parálisis paterna. Muy pero muy pocos padres saben cómo entrenar a sus hijos. Muy pocos de ellos ni siquiera están seguros si el acto de entrenar a sus hijos pueda ser posible sin convertirse en controladores o invasivos. Recuerden que para ellos, la idea de la carrera de relevos es comúnmente vista como un acto egoísta y falto de amor. Si sus padres demostraron un claro entrenamiento paternal, eran parte de una gran minoría en la cultura occidental moderna. Es difícil culpar a la gente por la ignorancia. Pero no es difícil desafiarlos a que busquen ayuda. Nuestra pena es que nosotros lo cristianos hemos compartido muy poco de la verdad que tenemos sobre ese tema. Estamos otra vez de regreso a nuestro principal problema: hemos invertido primordialmente en nosotros mismos en vez de compartir nuestra verdad con la cultura que nos rodea. 

Vamos a dar entonces algunas ideas claras sobre lo que el entrenamiento de ímpetu generacional hace en el lado de la vida que tiene que ver con mayordomía o buena administración. Primero, debemos entrenar a nuestros hijos a entrenarse. Esto significa que les enseñamos y modelamos la realidad de que la virtud y la excelencia requieren trabajo, entrenamiento y tiempo para perfeccionarse y convertirse en un hábito. Dejar que las cosas sólo “sucedan” es una manera maravillosa de ser gobernado por las circunstancias en vez de provocar los resultados. Por lo general le damos al blanco cuando éste es realista y está apoyado por el esfuerzo y el carácter. La Escritura dice “instruye al niño,”[29] no darle dirección o sugerencias. Si esto suena muy rígido, entonces por favor no espere que sus hijos lleguen a ser expertos en alguna área en particular a pesar de sus habilidades naturales. 

Segundo, debemos darles el concepto y la realidad del ímpetu generacional a nuestros hijos y nietos. Ellos tienen que ver la ventaja obvia para ellos y sus hijos de heredar ahora, así como más adelante, el conjunto de habilidades y recursos de sus padres a medida que avanzan en la vida.[30] Aunque es cierto que debemos relacionarnos con nuestros hijos de manera adecuada basada en sus edades y niveles de entrenamiento, gradualmente dándoles más y más poder y autoridad conforme van madurando, aun así debemos permanecer íntimamente conectados con su corazón y con las metas comunes que tenemos para el futuro de nuestra familia a medida que ellos forman sus propias familias. El ímpetu o la transferencia generacional es una emocionante aventura a través del tiempo en donde la muerte de una generación simplemente catapulta a la siguiente. 

Tercero, debemos estar investigando junto con ellos y solidificando lo que ya hemos discernido sobre los llamados o dones especiales que Dios ha colocado en nuestras familias. Todo lo que Dios crea tiene un diseño. Esto se cumple en individuos, familias, organizaciones y naciones. El ímpetu generacional no se trata sólo de la acumulación de poder o posición por medio de la administración de bienes; se trata de descubrir y realzar los llamados y dones que tienen los miembros de la familia relacionados con la obra del Reino a la que han sido llamados a cumplir a través de las generaciones. Dios nos muestra este patrón en la manera que Él actúa en la Escritura a través de los linajes familiares. Las iniquidades y las tendencias negativas se pasan claramente de generación a generación.[31] ¿No vamos a creer que las bendiciones y los llamados se pasan igualmente? No es casualidad que Jesús vino a través del linaje real de David. Empezando con Adán y luego Abraham, Dios implanta Sus propósitos y Sus llamados proféticos a través de los linajes familiares. Qué triste es que tan pocas familias estén conscientes de esto para que lo pongan en práctica. Muy triste, y más que eso, ¿cuánto se nos ha robado en término de los beneficios, ya que estos dones familiares nunca fueron liberados o aumentados? 

Podemos hablar del entrenamiento familiar en las áreas de las habilidades para la resolución de conflictos, habilidades de comunicación, habilidades matrimoniales o de una gran lista de otras habilidades que mucha gente descubre de la peor manera en la vida. Sin embargo, necesitamos seguir adelante hacia otras habilidades realmente grandes relacionadas con la economía que se requieren para reactivar el ímpetu generacional. Estoy hablando de las habilidades de mayordomía o administración, la habilidad de cuidar y aumentar el valor de los dones materiales o relacionales que Dios nos ha confiado. 

Lo que sigue ahora es una de las más desafiantes leyes espirituales que conozco, una que al inicio contradice todo nuestro sentido de juego limpio o de la necesidad humana, hasta que vemos el punto de vista de Dios: 

Porque a cualquiera que tiene, se le dará, y tendrá más; pero al que no tiene, aun lo que tiene le será quitado.
—MATEO 13:12 

Este desafiante principio debe estar grabado en todo edificio gubernamental del mundo, y sobre la puerta principal del aula de todo profesor de economía en la comunidad académica. Dios es dueño de todo y por lo tanto lo que tenemos es un préstamo de mayordomía de confianza con y para él. El principio funciona de la siguiente manera: Todo aquel que cuida y le añade valor a sus posesiones como mayordomo se le confiará con más cosas y aún más responsabilidades relacionales o de liderazgo de las que están actualmente administrando. Si el conocido adagio “úsalo o piérdelo” es verdad, y sí que lo es, podemos bíblicamente decir: “Cuida y valora eso que tienes o lo vas a perder, y también las otras cosas que no estés cuidando adecuadamente.” 

Las Escrituras dicen que las riquezas adquiridas con rapidez no pueden durar por largo tiempo.[32] ¿Por qué? Porque las habilidades que se requieren para administrarlas correctamente no se han adquirido. ¿Cuántas historias sobre ganadores de lotería necesitamos escuchar para creer esto? Y ¿qué de los atletas profesionales que pasan de la pobreza a tener millones de dólares para luego retirarse o lesionarse y quedar en la quiebra? Las riquezas que se conservan y se multiplican, sin mencionar las que son traspasadas a través del ímpetu generacional, son aquellas en que también se traspasó la sabiduría para administrarlas antes de recibir los bienes recibidos. 

Parte de la gran pena que experimento por esta crisis económica es el daño que se le está haciendo a matrimonios y a la auto estima de las personas por causa del desempleo prolongado o por la pérdida de millones de viviendas debido a los embargos hipotecarios. Los cortes económicos por esta causa están dañando severamente a la industria de la construcción, a mercados de bienes raíces y a todos los bienes duraderos relacionados con estas importantes industrias. Los dueños de casas perdieron billones de dólares en ahorros cuando la burbuja de la vivienda explotó. Esta deflación dejó a la clase media estadounidense desfinanciada y separada del fruto que el trabajo y los ahorros les habían dado por años. A los bancos les ha ido mucho mejor. 

Dios honra a la gente que mejora sus habilidades de mayordomía. Las historias exitosas de sacrificio, inversión de tiempo y relaciones no son sólo historias para la gente fuerte, para los grupos étnicamente empoderados o para cualquier otra persona “especial”, sino son para todos nosotros en cada generación, grupo étnico o vocación. Tanto Dios como los hombres honran la diligencia y van a invertir en ella cuando la identifican. La mayordomía es un asunto de decisión, no de clases, color de piel o aún del nivel de las posesiones que se tienen en el presente. Desde México y Centro América hasta Asia, desde el este de Los Ángeles hasta Europa del este y aún más allá, he observado personalmente a mucha gente pobre cuidando esforzadamente lo que tienen. Dios no los ama más a ellos necesariamente por lo que hacen, pero son virtualmente recompensados con más poder, privilegios y respeto dentro de sus contextos económicos. Frecuentemente, ellos son los primeros en salir de su condición de pobreza. 

La parábola del Reino del buen mayordomo que fue recompensado y el mal mayordomo que fue castigado es muy bien conocida por todos los estudiantes de la Escritura. Mateo 25:1-30 inicia con la historia de las diez vírgenes y luego procede con la historia de un amo que se va de viaje y les reparte su dinero a tres de sus siervos. En Lucas 19:11-27, el mensaje es similar pero la recompensa por la buena mayordomía es el reinar sobre ciudades en lugar de una simple transferencia de riquezas del amo a sus siervos. En los casos en donde se les da dinero a los siervos, Jesús alabó a los inversionistas y amonestó a los mayordomos que ni siquiera tuvieron el buen sentido de poner el dinero en el banco y recibir intereses. Qué interesante es que Jesús no comentó negativamente sobre la banca o el cobro de intereses, sino que reconoció que las inversiones sabias son, obviamente, más lucrativas. En ambos casos, los mayordomos deficientes fueron dejados sin fondos y en el texto de Mateo, fueron echados de la presencia del amo.[33] 

En el resto de Mateo 25, Jesús nos da una excelente enseñanza sobre el principio de la caridad y del cuidado a los demás. Al separar Él las naciones entre “ovejas y cabras,”[34] él nos recuerda en todo el contexto de este capítulo, que uno necesita recursos (mayordomía) para poder ser caritativo. No podemos compartir lo que no tenemos. 

Sigamos adelante ahora más allá de los asuntos del ímpetu generacional y hablemos de un tema mucho más aleccionador que está afectando grandemente el bienestar económico de muchas naciones. Aunque estos asuntos que estamos a punto de tocar conllevan inmensas consecuencias éticas y sociales, las vamos a mencionar, por causa de este estudio, principalmente desde el punto de vista económico. 

LA TRAGEDIA DE LAS ACTUALES POLÍTICAS ECONÓMICAS Y FAMILIARES EN LOS ESTADOS UNIDOS
Como lo hemos notado antes, desde su centro, la economía tiene que ver primeramente con valores y en segundo lugar con los cálculos que se requieren para darnos la información relacionada a las implicaciones económicas de esos valores. Una transacción económica se da, basada en una decisión por principios o valores, y luego medimos su efecto basados en la información que observamos. Cuando hablamos de datos económicos de cualquier clase, estamos en realidad mirando las decisiones de valores o principios que han sido hechas dentro del contexto de los negocios. La crisis económica actual nos dice que decisiones por principios o valores significativos se han estado dando por algún tiempo y ahora se están mostrando como una “crisis” basada en sus efectos acumulativos en los sistemas económicos y sociales. Conocer estas cosas es esencial para poder tener la capacidad de entender primeramente, que debemos cambiar nuestros valores para poder producir cambios económicos que reflejen las decisiones de esos valores. En pocas palabras, no podemos arreglar nuestra economía hasta que primero cambiemos los valores que nos arrastraron a esta crisis. Por favor recuerden esto. 

La familia tradicional ha sido vista históricamente como el núcleo social de toda economía o cultura. La familia, para bien o para mal, es el primer motor de los valores sociales que tenemos desde niños. Esta es la razón del por qué las naciones o las economías saludables se construyen sobre familias saludables, que a la vez producen personas que toman decisiones sabias creando así mercados de economías sólidas. Desafortunadamente, muy pocas veces escuchamos este nivel de realidad por parte de los líderes sociales o economistas. Nos encontramos ahora en las discusiones más profundas de enfoque económico de este libro para reiterar estas cosas de forma más específica. 

Podemos decir con convicción por los datos que miden los indicadores de familias saludables, como los índices de divorcios, violencia intrafamiliar, aborto e índices de nacimientos extramaritales, pornografía, índices criminales y encarcelamientos, abuso de sustancias y otros indicadores sociales parecidos, que la fortaleza de la familia tradicional se ha deteriorado grandemente en los últimos cincuenta años. Como todos estos cambios en los valores tienen consecuencias económicas directas e indirectas, lo que vamos a discutir a continuación debe ser de interés particular para cualquiera que tenga la intención de ofrecer políticas de remedio a nuestra crisis económica. Para nosotros como creyentes, el ancla bíblica para la salud social y económica de toda nación es que los matrimonios fuertes son los que producen familias saludables. Es el fundamento mismo del pacto de Dios con su pueblo a través del padre de nuestra fe: 

Bendeciré a los que te bendijeren, y a los que te maldijeren maldeciré; y serán benditas en ti todas las familias de la tierra.
—GÉNESIS 12:3 

LA CRECIENTE DESAPARICIÓN DE MATRIMONIOS DE PACTO EN LA CULTURA OCCIDENTAL
Por tanto, dejará el hombre a su padre y a su madre, y se unirá a su mujer, y serán una sola carne.
—GÉNESIS 2:24 

Dios es el que instituyó el matrimonio humano y su naturaleza de pacto. Los humanos lo pueden alterar para ajustarlo a sus deseos, pero entonces ya no es un matrimonio en el contexto en el que Dios lo estableció. El estado puede proponer cualquier otra forma de “matrimonio,” pero será fundamentalmente diferente a la institución judeo-cristiana. Desde el punto de vista de nuestros matrimonios, esto puede ser una prueba del gran error que cometió la Iglesia al haberle permitido al estado involucrarse en cualquier aspecto. Sea como fuere, los cambios en los matrimonios tradicionales son uno de los más grandes cambios en la cultura occidental desde la caída del Imperio Romano. 

El matrimonio, hasta recientemente, era visto como un pacto y no como un simple contrato. El estado regula los contratos legales, pero en realidad no tiene poder delante de Dios para involucrarse en un asunto de pacto entre creyentes. El matrimonio de pacto es, verdaderamente, un asunto de la Iglesia y solo involucra hoy al estado, porque éste metió su mano dentro del dominio de la Iglesia y se convirtió en su regulador. Obviamente, cuando las culturas con fundamento cristiano del mundo occidental aprobaron la intervención del estado en la institución del matrimonio, jamás anticiparon la completa secularización del proceso por parte del estado.
Dios ha establecido las condiciones del matrimonio en Las Escrituras y Jesús reiteró su apoyo a la institución del matrimonio y a los únicos términos que la Escritura da para la disolución de éste. El matrimonio tiene, por lo tanto, una dimensión institucional que define sus propósitos y términos, y tiene el poder de Dios dentro de sí mismo de dar gracia a la gente para que puedan vivir en pacto exitosamente. Dietrich Bonhoeffer, el notable teólogo cristiano martirizado por Hitler, enunció el asunto de forma muy clara: “No es tu amor lo que sostiene al matrimonio, de ahora en adelante, es el matrimonio lo que sostiene a tu amor.” El pacto tiene poder en sí mismo. 

Este concepto del matrimonio empezó rápidamente a quebrarse en el mundo occidental después de la Segunda Guerra Mundial. Al hacerlo, creó grandes cambios sociológicos, económicos y demográficos en las culturas. Sociológicamente, el gobierno empezó a conceder “divorcios sin culpa,” haciendo del matrimonio el único contrato legal que se podía romper por cualquiera de las partes con impunidad. El divorcio llegó a ser fácil y socialmente aceptable. Esto resultó en divorcios masivos, segundos matrimonios y hogares divididos. Los efectos sobre los hijos llegaron a estar bien documentados, entre ellos: inseguridad, enojo, culpa y un desafío sobre la creencia en la permanencia de las relaciones. Económicamente, la fragmentación social de la familia resultó en masivas cantidades de gastos gubernamentales para ocuparse de los escombros sociales. Esto incluyó ayuda para niños dependientes, edificios para guarderías de toda clase, los elevadísimos costos relacionados con los hijos nacidos fuera del matrimonio y los desafíos sociales con respecto al incremento de la criminalidad, los encarcelados y la pérdida de ingresos causada por los índices de deserción escolar. 

Cuando la familia no entrena adecuadamente a los hijos para que sean exitosos en la vida, alguna otra institución social tiene que hacerse cargo de ese costo. Ese costo no es sólo en términos económicos, sino que tiene también términos emocionales y sicológicos. Se tienen que establecer nuevos sistemas de nutrición y apoyo, aunque frecuentemente se prueba que no pueden sustituir emocionalmente la función natural de la familia. Las familias fragmentadas le cuestan a los Estados Unidos millones de dólares anualmente como lo demuestran ampliamente los siguientes datos: 

Basados en la metodología, estimamos que la fragmentación de la familia le cuesta a los contribuyentes de los Estados Unidos por lo menos $112 millones cada año o más de $1 billón cada década. Estos costos se están elevando por medio de los costos a los contribuyentes para la anti pobreza, la justicia criminal y programas de educación y a través de impuestos menores pagados por individuos que, como adultos, ganan menos por las reducidas oportunidades como resultado de haber estado más propensos a crecer en la pobreza . . . La suma de $112 millones representa un “límite inferior” o una estimación mínima.
—BENJAMÍN SCAFIDI, JEFE INVESTIGADOR, COSTOS DE LOS CONTRIBUYENTES DE LOS DIVORCIOS Y DE NIÑOS NACIDOS FUERA DEL MATRIMONIO, RESUMEN EJECUTIVO, EL INSTITUTO DE VALORES AMERICANOS, 2008 

ESTADÍSTICAS DEMOGRÁFICAS DE LA DESAPARICIÓN DE LOS VALORES FAMILIARES
Demográficamente, la fragmentación de la familia ha producido también un dramático descenso en los índices de nacimientos en las mayorías de las naciones occidentales. Esto ha producido una alza significativa en la inmigración extranjera que ha producido a la vez, algunas de sus propias complicaciones, debido al requerimiento de sistemas sociales para apoyar a los muchos inmigrantes y a los desafíos culturales que surgen de las diferencias religiosas y étnicas, especialmente en muchos de los países europeos que están experimentando estas migraciones. 

El libro La Muerte de Occidente por Pat Buchanan, trata con las estadísticas demográficas y los efectos de este cambio radical en los valores familiares con respecto a poblaciones decrecientes. Las estadísticas que se están dando en muchas naciones europeas son aterradores. Estas ominosas cifras tienen grandes implicaciones económicas que discutiremos en breve. 

Occidente se está muriendo. Sus naciones han dejado de reproducirse y sus poblaciones han dejado de crecer y han empezado a reducirse. Desde la Peste Negra que barrió con un tercio de la población de Europa en el siglo catorce, no ha habido una amenaza tan grave para la sobrevivencia de la civilización occidental.
—PAT BUCHANAN, LA MUERTE DE OCCIDENTE, 2002, P. 19 

Esta es la primera vez en la historia que una población autóctona se ha convertido voluntariamente en una minoría y no a causa de una guerra, una hambruna o una peste. 

La Muerte de Occidente no es una predicción de lo que va a pasar. Es algo que ya está pasando. “Con los índices actuales de natalidad, Europa debe traer 169 millones de inmigrantes para el año 2050 si desea mantener su población de la edad de quince a sesenta y cuatro años a los niveles de hoy. Pero si Europa desea mantener su población en la proporción presente de trabajadores (quince a sesenta y cuatro), por cada adulto mayor, Europa debe traer 1.4 millones de inmigrantes de África y el Medio Oriente.”[35] Cuánto desearía que estas cifras no fueran verdaderas, pero no he visto a nadie refutar estas investigaciones de Pat. 

Aun un corto análisis de las implicaciones de los asuntos de la población de Europa nos dice que con sus deudas masivas actuales y un número de naciones de la UE ya insolventes, la economía europea continuará teniendo un gran efecto negativo en la salud financiera y en los mercados de todo el mundo. En el mundo “plano” de hoy de sistemas financieros y mercados laborales entrelazados, no existe tal cosa como una nación verdaderamente protegida en términos de los niveles del estilo de vida de hoy. Una población que se encoge o una población en donde los inmigrantes están reemplazando el índice alto y tradicional de ingresos de los pensionados autóctonos o los que se han perdido por las muertes, es claro que los ingresos del gobierno por medio de los impuestos se irán abajo y el costo de sostener a los inmigrantes va a aumentar. Estos son los problemas con los que los nuevos líderes tendrán que lidiar. 

Aquí en los Estados Unidos, nuestro índice de natalidad es un poco menor a 2.2 por ciento del nivel de reemplazo de los nacimientos requeridos para mantener a la población actual.[36] Nuestros niveles de inmigración desde México y de otros lugares han ayudado a mantener nuestro crecimiento gradual en los años recientes. Toda esta inmigración viene obviamente con su conjunto de desafíos económicos. En California, se estima que los inmigrantes ilegales le cuestan al estado más de $11 millones anuales en gastos sociales netos.[37] Aunque va más allá del alcance de este libro tratar con las soluciones exhaustivas de estos asuntos de los inmigrantes, ciertamente están afectando negativamente nuestros sistemas sociales nacionales desde el punto de vista económico. 

Japón se está despoblando a un ritmo que sólo se le puede llamar trágico. Esto es especialmente verdadero desde antes de la Segunda Guerra Mundial, cuando la familia era el punto central de sus sistemas sociales y el enfoque religioso. Una vez que Japón se expuso totalmente a occidente, ellos han revertido el lugar histórico que tenía la familia. Japón ha sido un gran recurso de fondos para la deuda de los Estados Unidos y es muy claro que su habilidad o voluntad para serlo va a cambiar dramáticamente. Aun China, basado en su política gubernamental de sólo un hijo por familia, va a empezar a experimentar una disminución de la población en los años venideros. Toda esta información está principalmente llena de consecuencias negativas para las condiciones económicas actuales. Y ahora la más dura de todas: 

LAS CONSECUENCIAS ECONÓMICAS DEL ABORTO
Tratar con el aborto es un asunto muy difícil, especialmente en relación con las consecuencias económicas, ya que estamos hablando de seres humanos inocentes y no sólo de cifras económicas. Sin embargo, tenemos que hacerlo porque las consecuencias económicas del aborto son horrendas, como lo es todo lo que tiene que ver con el exterminio de estas millones y millones de vidas. Bien me puedo imaginar a Dios diciéndole a las naciones que practican esta incomprensible política: “Okey, no pudieron prestar atención al lado moral de este tema, veamos entonces qué piensan de las consecuencias económicas que se van a dar sobre sus tan preciadas necesidades en sus ‘estilos de vida’”. Hablemos entonces de las ramificaciones económicas que el aborto tendrá para los Estados Unidos que, al ser la economía más grande del mundo afectará también al resto del mundo. 

Para un muy significativo sector de nuestra población, los niños son vistos como un impedimento para la libertad y para el estilo de vida que se quiere, entonces tienen que ser abortados. Históricamente, los niños han sido vistos como la esperanza para el futuro, como una bendición y como un medio para perpetuar nuestras vidas a través del tiempo. Así es como la Escritura los presenta y así también lo ven los que están practicando el ímpetu generacional en sus familias en este momento. 

Los Estados Unidos han abortado entre 50 a 60 millones de niños en los últimos cuarenta años, dependiendo de la fuente a la que le creas. Actualmente, las cifras son cerca de 1.2 millones por año.[38] Aproximadamente 13 millones de ellos fueron afroamericanos, que representa casi 2.5 veces el número total de muertes causadas en esta comunidad, durante el mismo período de tiempo, de todas las demás muertes causadas por el SIDA, el cáncer, los accidentes, las enfermedades del corazón y las muertes violentas combinadas.[39] Claramente, Planned Parenhood, la organización formada por su fundadora racista blanca, ha hecho un gran trabajo cumpliendo sus propósitos originales. Felicitaciones, Margret Sanger, estoy seguro que el infierno está aplaudiendo. 

Desglosemos lo que esta clase de cifras realmente significan desde una perspectiva económica. Vamos a suponer que una cantidad promedio del total de abortos es 55 millones. Para poner esta cifra en perspectiva, esto equivale a matar casi toda la población actual de Gran Bretaña, y no muy lejos de la población de Francia. Es mucho más que todas las muertes que se dieron globalmente en la Segunda Guerra Mundial y casi diez veces más todas nuestras víctimas en la guerra de Vietnam. Es más de 110 veces de toda la gente que asistió al concierto de Woodstock, para aquellos de ustedes que estuvieron ahí. Abortamos más de diez veces el cupo del más grande estadio de fútbol americano (100,000) lleno de bebes cada año. 

Supongamos que los abortados desde 1973 a 1983 tuvieran en este momento de 29 a 39 años. ¿Cuántos de todos estos millones de personas hubieran tenido hijos para este momento? Diría que más o menos la mitad de ellos tendrían por lo menos uno o más hijos basado en las cifras actuales. Los que fueron abortados de 1983 a 1993 tendrían en este momento de 18 a 28 años. Muchos de ellos ya estarían casados. Los abortados de 1994 hasta el día de hoy tendrían 17 años o menos. La mayoría de ellos estaría muy felizmente asistiendo a la escuela o a punto de entrar. Suponiendo, siendo conservadores, que 1.3 millones de abortos se han dado en los últimos años, ya que las cifras crecen rápidamente y se elevaron hace algunos años, el primer grupo de 29 a 39 años sería de 13 millones y ya habrían trabajado por varios años, pagando impuestos, por supuesto. El siguiente grupo sería de unos 30 millones (estos fueron los años con más abortos), y la mayoría de ellos estarían trabajando y pagando impuestos. Así que, ¿cuántos ingresos fiscales hemos perdido de estos 30 millones de trabajadores en sus varias ocupaciones? Cientos de millones de seguro. 

Cambiemos de dirección ahora. ¿Cuántos doctores y profesionales habría en este grupo? ¿Cuántas viviendas adicionales necesitamos para estas 55 millones de personas? ¿Y cuántos maestros y escuelas? ¿Cuántos pantalones, camisas, faldas y blusas necesitan al año 50 millones de personas? De seguro esto significa también millones de zapatos y calcetines. Traten de sumar sus artículos a la lista y piensen en cuántos millones de una cosa u otra ha perdido nuestra economía en términos de producción, trabajos, impuestos fiscales locales y cosas parecidas. 

¿Cuántos obreros de estos 55 millones habrían sido provechosamente empleados en los próximos cincuenta o más años para ayudar a pagar por las necesidades de los beneficios de pensiones y salud de los padres que los abortaron? Cuando el Seguro Social fue inaugurado en los Estados Unidos en 1930, la proporción de obreros con respecto a los pensionados era de 37:1. Ahora, después de estos abortos, se está acercando de siete u ocho a uno y en alguna manera está reduciéndose a menos de cinco a uno. Amigos, estamos hablando de haber quitado casi un quinto de nuestra población total de 300 millones. Sólo piensa en todos los efectos económicos multiplicadores de la actividad financiera que ellos estarían generando en el presente si fuéramos, de hecho, los 350 millones fuertes que habríamos sido, si ellos estuvieran aquí. 

No tengo el corazón para hablar más de las complicaciones que estos abortos nos han traído. Tampoco me referiré a las tragedias en otras dimensiones de nuestras políticas sociales con respecto a los barrios marginales y el problema de una sociedad en donde siete de cada diez niños afroamericanos nacen fuera del matrimonio y el 30 por ciento de hombres negros sin padre en los Estados Unidos terminan en la cárcel. Las consecuencias humanas y económicas de todo esto son demasiadas como para asimilarlo. 

ALGUNOS PENSAMIENTOS FINALES
El ímpetu generacional es parte de la gran solución para todos estos problemas. Necesitamos desesperadamente padres y madres funcionales, en familias estables en donde los hijos son la primera y principal responsabilidad de sus padres. Necesitamos políticas nacionales que vean el ímpetu generacional, no sólo como uno, sino como el primero en el orden de nuestras prioridades económicas. De las naciones que hagan esto surgirán líderes y personas quienes a través de varias generaciones estarán cambiando todo el planeta. Si amamos a nuestros hijos debemos darles la ventaja de vivir sus vidas sobre nuestros hombros o aún más allá, por así decirlo. Una nación que ama a sus familias, ama su futuro. Desde el punto de vista de los padres, ésta es la mejor obra que pueden hacer en el cumplimiento del gran mandamiento de Cristo y la máxima demostración de una política económica sobresaliente.
Capítulo 7: Conectando la creación de capital con los incentivos de empleo
Las leyes de la tierra pueden forzar los cambios de conducta, pero no pueden cambiar los corazones de la gente.[40] Esta obra le pertenece al Espíritu Santo, y es un suicidio para cualquier nación intentar excluir Su presencia de la cultura de Su gente, país o políticas económicas. Este capítulo trata sobre las maneras en que las intenciones económicas pueden dirigir más plenamente el corazón de los productores de capital hacia una ética de empleo total, con salarios decentes para el mayor número de personas. 

LA NATURALEZA DEL CAPITAL: 
UNA RESEÑA
El capital es un recurso no gastado disponible y dirigido hacia la producción de ganancias en una transacción de negocios. Aunque podemos hablar fácilmente de diferentes clases de capital tales como bienes de capital, capital de las relaciones humanas, capital intelectual, etc., en esta discusión estoy dirigiendo el significado de capital hacia la habilidad de crear nuevos recursos a través de las nuevas inversiones de capital. El capital, sabiamente invertido y administrado, produce, no solo nuevo capital, sino empleo, nuevos índices de consumo, ingresos por impuestos añadidos y una serie de otros beneficios económicos relacionados. Las inversiones de capital, ya sean directamente del sector privado o indirectamente del gobierno por medio de los ingresos fiscales, son las que estimulan el crecimiento económico en muchas maneras. 

Las inversiones de capital son el alma de cualquier economía creciente y son esenciales para mantener el ritmo de cualquier crecimiento de población saludable y la necesidad de ofrecerles a los ciudadanos un empleo lucrativo. 

La formación de capital, como todos saben, está directamente relacionada con los índices de ahorro y la disposición de aplazar o posponer el consumo del ingreso disponible y dirigirlo más bien hacia la producción de más capital. Todo lo que he dicho es, una vez más, un conjunto de decisiones relacionadas con valores que el individuo determina pero que afecta a todos los ambientes sociales. Por consiguiente, la economía tiene que ver, una vez más, con la pregunta de quién está influenciando el ambiente social y espiritual de la cultura y de la nación en cuestión. Ahora estamos de vuelta al “punto de partida,” por así decirlo, que es el tema de discipular a las naciones y, por lo tanto, afectar directa o indirectamente, sus políticas y resultados económicos. El dejarle todo esto a las fuerzas seculares o a cualquier otra fuerza espiritual, no es solamente desobediencia espiritual, sino económicamente auto destructivo para la iglesia y para nuestras propias necesidades de empleos lucrativos y de recursos para invertir en la expansión del Reino. 

Surgen entonces las preguntas: ¿Por qué está la iglesia, en su mayoría, ausente de su puesto como discipuladora de las naciones (por causa del dualismo, la ignorancia y la auto complacencia)? ¿Qué se puede y se debe hacer para estimular los índices apropiados de ahorro en una nación para que se puedan crear inversiones de capital, empleos y estilos de vida construidos sobre los valores del Reino? Ahí es donde debemos ir ahora. Verdaderamente, ¿cuáles son los principios que estimulan o impiden los índices de la formación y aceleración de capital y el crecimiento del empleo y la economía en general? 

JESÚS ENSEÑA SOBRE EL VALOR DEL EMPLEO
Las Escrituras nos dicen que los caminos de Dios son más altos que los nuestros y que Él piensa a un nivel muy diferente al nuestro.[41] Ya hemos visto varios ejemplos de esto, el más conmovedor en Mateo 13:12, en donde vemos a Jesús quitándole a los mayordomos pobres y dándole a los mayordomos ricos. Sus transferencias económicas de clases van en la dirección contraria con respecto a virtualmente todo lo que hemos aprendido en las lecciones de economía o civismo. Ahora, estamos a punto de ver otro ejemplo de Jesús, no solamente pensando fuera de los parámetros establecidos, sino redefiniendo cómo deben ser los parámetros. 

Porque el reino de los cielos es semejante a un hombre, padre de familia, que salió por la mañana a contratar obreros para su viña. Y habiendo convenido con los obreros en un denario al día, los envió a su viña. Saliendo cerca de la hora tercera del día, vio a otros que estaban en la plaza desocupados; y les dijo: Id también vosotros a mi viña, y os daré lo que sea justo. Y ellos fueron. Salió otra vez cerca de las horas sexta y novena, e hizo lo mismo. Y saliendo cerca de la hora undécima, halló a otros que estaban desocupados; y les dijo: ¿Por qué estáis aquí todo el día desocupados? Le dijeron: Porque nadie nos ha contratado. Él les dijo: Id también vosotros a la viña, y recibiréis lo que sea justo. Cuando llegó la noche, el señor de la viña dijo a su mayordomo: Llama a los obreros y págales el jornal, comenzando desde los postreros hasta los primeros. Y al venir los que habían ido cerca de la hora undécima, recibieron cada uno un denario. Al venir también los primeros, pensaron que habían de recibir más; pero también ellos recibieron cada uno un denario. Y al recibirlo, murmuraban contra el padre de familia, diciendo: Estos postreros han trabajado una sola hora, y los has hecho iguales a nosotros, que hemos soportado la carga y el calor del día. Él, respondiendo, dijo a uno de ellos: Amigo, no te hago agravio; ¿no conviniste conmigo en un denario? Toma lo que es tuyo, y vete; pero quiero dar a este postrero, como a ti. ¿No me es lícito hacer lo que quiero con lo mío? ¿O tienes tú envidia porque yo soy bueno? Así, los primeros serán postreros, y los postreros, primeros; porque muchos son llamados, mas pocos escogidos.
—MATEO 20:1-16 

Hay muchas lecciones aquí al igual que con todas las parábolas de Jesús, pero nos enfocaremos en algunas específicas que se relacionan con nuestro tema. Nuestra primera reacción ante Su obvia “injusticia” económica es observar lo evidentemente “injusto” que debe ser este Reino de Dios. ¿Cómo, por Dios, puede Jesús estar a favor de prácticas salariales tan injustas? Estos obreros necesitan un sindicato y el señor de la viña necesita una multa bien punitiva por violar los derechos laborales. Así nos puede parecer a la mayoría de nosotros que hemos sido criados y educados en el mundo moderno occidental con sus iluminados valores sociales. 

Sin embargo, como siempre es el caso, la perspectiva lo es todo. Vamos a lidiar primeramente con algunos de los asuntos de interés más obvios: 

	¿Tiene el señor de la viña el derecho de hacer lo que legalmente le plazca con sus posesiones? Sí. 

	¿Tuvieron él y sus obreros arreglos de salario claros antes de rendir sus servicios? Evidentemente, ya que ninguno reclamó lo contrario. 

	¿Fueron los servicios de los obreros aceptables para el señor de la viña? De acuerdo con la historia, sí. 

	¿Estuvo de acuerdo el señor de la viña que el primer obrero trabajó por más tiempo que el último? Claramente sí. 



Así que, ¿de qué manera esta supuestamente “injusta” historia nos da algún útil entendimiento sobre el Reino de Dios, salvo que no debemos sorprendernos si nuestra dura labor va a ser relativamente no recompensada en comparación con una menor contribución de parte de otros? Ahora puede ser que estemos listos para la lección que sigue. 

Primero que todo, no existe ni una palabra sobre el interés del señor de la viña por su cultivo o el valor de éste. Como un mayordomo del Reino no me queda la menor duda que él tenía interés en estas dos cosas, y Jesús claramente lo demostró basado en el énfasis que Él comúnmente ponía en la mayordomía en Sus otras parábolas. Pero aquí, ni una palabra. Segundo, no hay ninguna indicación aquí de algún interés expresado con respecto a la negociación de los salarios. Las expectativas de los primeros obreros de un salario más alto no eran irrazonables, pero claramente el denario era la paga por todo el día y no fue un acuerdo por horas. Así que, ¿cuál es el punto crítico de la parábola de Jesús? 

Para mi es este: el señor de la viña no podía soportar ver obreros desempleados, estando ociosos en el campo laboral, cuando podían ser lucrativamente contratados, experimentando la dignidad del trabajo y la habilidad de proveer para sí mismos y para las necesidades de otros. A él le disgustaba tanto esa posibilidad que salió temprano por la mañana y unas cuatro veces más hasta el final del día para prevenirlo. Dios se ocupa profundamente de las habilidades desperdiciadas, Él está profundamente interesado en las almas de hombres y mujeres que se desalientan al no ser “contratados,” inmóviles en la depresión de no poder revelar su creatividad, valor o no poder probar de manera tangible que son dignos de ser contratados y valorados por lo que son. De todas las múltiples tragedias en la tierra, muy pocas son tan personalmente debilitantes como el sentimiento de no ser útil para Dios o los hombres. Carcome el alma y devora el sentido de la autoestima. Ya sea en la iglesia o en el trabajo, el ser relevante y útil por lo que somos y lo que estamos llegando a ser, ocupa el centro de la dignidad humana. 

Como uno que lidia con “los lados económicos y sociales de estas cosas,” mi corazón se parte por los no contratados, los desempleados y los subempleados. Esto puede tratarse de “economía” para otros, pero para mí se trata de la dignidad y valor de la humanidad. Creo que entiendo de lo que se trata esta parábola de Jesús: se trata de la pasión de Dios por impartir valor a todos e intrascendencia para nadie. Cuando me doy cuenta de millones de hipotecas fallidas y millones más que vienen, sé que detrás de cada una de ellas existe un sentido de fracaso y una pérdida de dignidad o esperanza para aquellos que un día tuvieron el gozo, muchos de ellos por primera vez, de tener su casa propia. Cuando me entero de estadísticas manipuladas e imprecisas que nos están siendo dadas con respecto a las cifras de desempleo, o veo las últimas cifras, para mí esto no son sólo números, son personas sin realización en la vida, hombres y mujeres enfrentando los desafíos de no poder proveer para sí mismos o para otros y experimentando el desgastador sentimiento de creer en su estima propia. La economía sí debe medir las cosas, pero esas “cosas” se tratan, al final, de la vida real de las personas.
VALORES Y PRINCIPIOS QUE ESTIMULAN LAS INVERSIONES DE CAPITAL
Entonces, ¿cuál es nuestra tarea? Va más allá del crecimiento económico, aunque de eso se trata sin duda. Se trata de maximizar el empleo bien remunerado y estimular ese deseo en el máximo número de los creadores de capital y en los que establecen las políticas de gobierno como sea posible. Decir que esta es una idea imposible o impráctica en un sistema capitalista es absurdo. El capitalismo está sujeto a los valores de sus participantes y el cuento de que todas las cosas van al menor postor o a aquellos que maximizan los menores costos de producción, es exactamente eso, un cuento. 

El mercado recompensa la excelencia, la reputación y sobre todo la habilidad de identificarse con alguien o con alguna causa que le permite al comprador de los bienes o servicios sentirse parte del valor o ética percibida de los productores. Si esto no fuera así, entonces, ¿por qué el mundo de la publicidad gasta múltiples millones de dólares anualmente intentando etiquetar sus productos o servicios con valores específicos o marcas identificadas por clientes? Los costos menores sólo comparten una parte del mercado capitalista y se acabó, especialmente en los mercados occidentales tan sensibles a los valores. El prestigio y el honor triunfan sobre los bajos costos aun en los sectores económicos más bajos. ¿Te has dado cuenta qué marcas se venden más entre la juventud de los barrios bajos? Te puedo asegurar que no son los artículos de precios más bajos en el mercado. Lo mismo pasa entre la clase media y de ahí a las más altas. He probado mi punto. El capitalismo vende prestigio y “pertenencia” tanto como el precio más bajo. Podemos cambiar la manera en que los creadores de capital ven su misión, o Jesús no habría mal gastado Su tiempo en parábolas que Él sabía llegarían a millones de personas a través del tiempo. Todo se trata de tener una perspectiva de Reino. 

EL ROL DEL GOBIERNO
Durante mi vida, que abarca doce presidentes de los Estados Unidos, no puedo recordar haber escuchado a un sólo presidente explicarle al pueblo norteamericano claramente la relación entre las políticas de impuestos, la creación de capital y el empleo. ¿Cómo es posible? Estoy seguro de que sí debió haber sucedido y que yo no me percaté del evento. Pero es un asunto tan importante que uno espere escuchar una explicación de esta naturaleza regularmente, ya que, particularmente, el público es atraído por el interés en la salud económica de su nación. ¿Se enseñan estos asuntos en las clases de educación cívica de las escuelas? También estoy muy seguro de que, aparte de las especialidades en finanzas o economía, muy pocos estudiantes universitarios podrían inteligentemente discutir sobre este asunto. Una vez más, como la economía conduce muchas, si no la mayoría, de las elecciones, de acuerdo con años de encuestas, ¿por qué un tema tan básico e importante no es comúnmente entendido por el público de electores de tantas naciones? 

Reiterando lo que la mayoría de ustedes conoce muy bien, el socialismo cree que una economía planeada por el gobierno tiene una mejor oportunidad de producir una estabilidad económica para la mayoría de los ciudadanos. El capitalismo cree que los mecanismos del mercado libre operan más efectivamente que una economía planeada por el gobierno y que un sistema de libre mercado produce una clase media mayor con una movilidad creciente más rápida para la mayoría de las personas, a pesar de las desigualdades del sistema económico. Hoy en día, las economías del mundo están grandemente mezcladas, con grados variantes de planificación estatal y regulaciones de mercado. Ya nos hemos referido a los asuntos de las llamadas intervenciones del estado y a las consecuencias imprevistas, así que no vamos a hablar de eso otra vez. Lo que voy a decir es que, aunque el gobierno puede regular las actividades económicas e invertir en la creación de empleos, no puede inspirar a la gente a ahorrar y crear capital y llevar a cabo una visión personal. Esa pasión sale del corazón, no del gobierno, y esta realidad explica por sí misma el por qué las economías de libre mercado del mundo le ganan en producción a cualquier sistema económico enfocado en el gobierno. 

El sector público puede crear trabajos pero no puede directamente crear capital. Los empleos del gobierno crean cargas públicas porque los empleos del gobierno, aunque necesarios, deben ser pagados por medio de la creación de impuestos suficientes para la creación de nuevos empleos. Es cierto que los contratos del gobierno con el sector privado generan ingresos en ese sector para compensar esos impuestos mayores, pero la creación de empleo en el sector privado es, sin duda, la forma más rápida y directa de crear capital. Un ejemplo reciente de esta búsqueda del gobierno para estimular la economía y de sus, algunas veces, serias ineficiencias, son los gastos del llamado Programa de Alivio de Activos en Problemas (TARP por sus siglas en inglés), que son fondos diseñados para crear empleos aquí en los Estados Unidos. El incentivo de dinero sí creó nuevos empleos, pero al precio de $275,000 por empleo de acuerdo con varias encuestas. Aunque estamos agradecidos por los empleos que fueron creados, la pregunta permanece: ¿fue esta la forma más eficiente para hacerlo? Pienso que no. Los que conocen sobre economía pueden señalar lo que se conoce como efectos multiplicadores que económicamente se derivaron de estos empleos, efectos muy significativos como lo demuestran las cifras de estudios hechos que dicen que estos efectos multiplicadores son mucho menos de lo que académicamente se nos ha enseñado a esperar. 

Es difícil ser productivo cuando las restricciones del gobierno obstruyen la acumulación de recursos, cuando los impuestos y las tarifas distorsionan el precio de los materiales y productos, y cuando los controles de precios distorsionan los incentivos de producción. Lo mismo es cierto cuando la burocracia, incluyendo los requisitos contables y otras reglas de procedimiento, aumentan los costos y cuando las leyes laborales hacen que la movilidad de trabajo sea virtualmente imposible, haciendo extremadamente costoso involucrar a nuevo personal.
—HERNANDO DESOTO, EL OTRO CAMINO, 2002, P. 173 

Los comentarios de DeSoto son una verdadera lista interminable de quejas en contra de las indebidas intromisiones del gobierno en el sector privado y están dirigidas a los desafíos de hacer negocios en una economía emergente. Sin embargo, todos esos elementos existen en diferentes grados en todas las economías del mundo. Aunque es muy fácil recibir aprobación de la comunidad de negocios cuando estos asuntos de la intromisión indebida del gobierno se tratan, mi propia opinión es que, hasta que la comunidad de negocios se regule a sí misma de una manera más completa, el gobierno lo tendrá que hacer por ellos y de una manera más inefectiva y restrictiva. Este reordenamiento global actual es un claro ejemplo de lo que sucede cuando, tanto el sector privado como el sector gubernamental, se deshacen de las restricciones en un esfuerzo para experimentar dinero rápido en inversiones de alto riesgo, a partir de mercados artificiales, usando absurdamente índices bajos de interés para prestar dinero a personas no calificadas. ¿Dónde estaba la regulación tanto del sector público como del privado en ese momento? La codicia, una regulación financiera inefectiva y la conveniencia política nos dieron la “perfecta tormenta financiera.” 

Lo que estoy diciendo es que, en un mundo caído, las leyes y regulaciones son esenciales.[42] Sin embargo, la regla general es que entre más gobierno de sí mismos tengan los ciudadanos, menos necesarias son las leyes y regulaciones externas. Estoy bien seguro de que la historia prueba lo cierto que es este axioma. De hecho, esta idea es el fundamento de la crianza de los hijos, en donde ellos obtienen más y más libertad y menos y menos restricciones al demostrar acciones responsables. ¿Cuál padre o político iluminado en este caso, puede discutir con esta realidad? Obviamente, las regulaciones indebidas obstaculizan la formación de nuevo capital y reprimen el crecimiento económico al asegurarse que los desembolsos de nuevas inversiones de tiempo, energía y dinero no valgan la pena, debido a las restricciones colocadas sobre aquellos que, de otra manera, invertirían. Así que, ¿cuándo se debe regular? Cuando los líderes más éticos y responsables de cualquier industria o servicio tienen claro que algunas prácticas actuales están poniendo en peligro las prácticas justas en el campo de los negocios o poniendo en peligro el bienestar general de los ciudadanos. 

El apóstol Pablo animó a los creyentes a establecer sus propias cortes para lidiar con los asuntos regulatorios de la comunidad cristiana misma.[43] Me encantaría ver a la iglesia llegar al punto en donde fuéramos lo suficientemente maduros para hacer esto. Pero hasta que esto se pueda dar, lo menos que podemos hacer es ejercer una fuerte presencia moral en el mundo de los negocios y en otros campos y así minimizar la necesidad de más leyes y regulaciones por causa de los efectos beneficiosos que se estuvieran teniendo en nuestras comunidades y naciones cristianas. Esto es de verdad un “evangelismo de red” y una manera obvia de discipular a las naciones de una manera clara y medible. He dicho por años que uno se puede dar cuenta de la dirección moral y general de una nación por la cantidad de leyes nuevas que surgen cada año. Para mis conciudadanos americanos, los insto a que revisen por ustedes mismos cuántas nuevas leyes se promulgan anualmente en el Congreso. Prepárense para un shock. 

Dicho de manera sencilla, las regulaciones indebidas y los niveles de impuestos que causan una seria baja en las inversiones, producen economías lentas, la limitación de dinero disponible para operaciones de negocios y préstamos de toda clase y la resultante pérdida de empleos. El arte de la economía se trata entonces de la habilidad para contestar correctamente esta pregunta: ¿Cuáles regulaciones son “indebidas” y cuántos impuestos sobre cuáles actividades ahuyentarán a demasiados inversionistas del mercado? Sobre esto recaen los asuntos de suministro de las cantidades de dinero, los asuntos concernientes a presupuestos balanceados de gobierno y los asuntos de los derechos sociales. Para nuestra discusión aquí, debemos limitarnos a los asuntos de políticas de impuestos y las regulaciones apropiadas. 

POLÍTICAS SUGERIDAS PARA LA CREACIÓN DE MÁS CAPITAL Y EMPLEOS
Pagad a todos lo que debéis: al que tributo, tributo; al que impuesto, impuesto;
—ROMANOS 13:7A 

Como lo he establecido a través de este libro, desde la perspectiva cristiana, los principios bíblicos deben ser el punto de partida para cualquier discusión que tenga que ver con la ética personal o social, la conducta o los sistemas organizacionales y sociales. Esto presenta algunas veces desafíos significativos relativos a su aplicación en los sistemas sociales por varias razones: 1) El antiguo Israel era una teocracia y antes del regreso de Cristo nosotros no tenemos esta expectativa, 2) Israel era políticamente descentralizada en comparación con cualquier nación moderna y “primitiva” con respecto a sus métodos de producción agraria con virtualmente ninguna división tecnológica o procesos laborales. Por lo tanto, cualquier extrapolación presenta una serie de desafíos. El reto de nuestra tarea es encontrar los principios centrales y tener la sabiduría para ver su aplicación estratégica en la actualidad y el discernimiento para incrementar esa aplicación. 

La política de impuestos nos presenta este desafío; los cambios esenciales que tenemos que hacer son obvios ya que para ajustar todo el sistema va a requerir definitivamente cambios progresivos. Para darles un contexto histórico, antes de proponer aplicaciones modernas, aquí están los puntos más significativos de lo que se debe hacer: 

•         Israel no tenía impuestos “seculares” per se, excepto el impuesto de capitación, el cual era mínimo. Como una teocracia, los impuestos del diezmo eran administrados y usados a través de la jurisdicción eclesiástica de la cultura. 

•         Israel no tenía impuestos basados en el consumo. Los impuestos basados en el consumo son altamente “regresivos” ya que le sacan un mayor porcentaje de ingresos a las clases medias y bajas que a las clases altas. Las culturas modernas están llenas de impuestos de ventas regresivos y por lo tanto están constantemente requiriéndole al menos capacitado pagar una proporción mayor de sus recursos. 

•         El sistema de impuestos de Israel, excepto el impuesto de capitación era pagado en productos de agricultura en vez de con moneda. 

•         El sistema de impuestos del diezmo era un “impuesto plano.” Era uniforme para todos los niveles de riqueza y aplicados a todas las formas de incremento. Estaba establecido a un nivel de un poco más del 20 por ciento. Era utilizado para financiar las funciones educacionales de la sociedad a través del sistema levítico y para el soporte de los sacerdotes que se encargaban de los asuntos espirituales a favor de los individuos y de toda la comunidad. Un diezmo para los pobres era recolectado cada tres años. Este impuesto juntamente con las rejuntas de las cosechas era usado para proveer para los pobres y era administrado localmente. 

•         Se le requería a los “productores” (de la agricultura) recoger sus cosechas con base a un solo “corte,” dejando las esquinas de sus campos y cualquier sobra de la segunda cosecha para que los más necesitados las recogieran gratuitamente. Obviamente, este concepto de recolecta como un medio de ayuda para los que tienen menos está siendo ampliamente utilizado en el mundo occidental basado en principios cristianos y ha ayudado a apoyar a muchos ciudadanos a través de los siglos por medio de la distribución de los excesos de alimentos o artículos un poco dañados y de otras oportunidades creativas para que los pobres puedan tener la dignidad de participar en su propia provisión. 

•         Todas las formas de transferencia de riqueza, utilizando el lenguaje moderno, fueron diseñadas para mejorar la posibilidad de autosuficiencia y productividad para todos los ciudadanos al tiempo que refuerzan la cultura social común de compasión y responsabilidad mutua por el bienestar de toda la comunidad. 

Notando brevemente estas cosas, ofrezco a continuación algunas recomendaciones específicas para estimular discusiones globales referentes a reformas fiscales en donde puedan ser aplicadas: 

	Aquí en los Estados Unidos el sistema actual de impuestos es una mezcolanza absurdamente confusa y truncada de regulaciones duplicadas y razonamiento obtuso que promueve la evasión, los privilegios particulares y una falta de respeto hacia los sistemas sociales circundantes. Simplificarlos rigurosamente basados en algunos de los siguientes conceptos es de máxima prioridad y lo más apropiado de hacer como una parte esencial para salir de la confusión actual. 

	Determinar qué clase de nivel gubernamental, local, regional o nacional, es el primeramente responsable de los servicios propuestos y por consiguiente, el que tiene el derecho a cobrar los impuestos que sostienen a esos servicios, debe ser claramente determinado antes de que se establezca cualquier política fiscal. 

	Determinar cuál jurisdicción del gobierno social es responsable de cobrar los impuestos antes de que se establezcan las políticas a seguir. Ya sea la familia, la iglesia o los negocios, todos son igualmente convincentes. 

	Los impuestos de propiedad no tienen precedencia bíblica, porque “la tierra es del Señor” (Salmos 24:1) y el cobrar impuestos a la tierra es visto como un intento de cobrarle impuestos a Dios. Tarifas relacionadas para la protección de la propiedad como la policía y los bomberos, etc., y para las responsabilidades sociales como los códigos de construcción, salubridad, etc., y cosas semejantes son claramente apropiadas. Impuestos a la propiedad relacionados con la educación son vistos por muchos creyentes como la razón principal del deterioro de la educación pública. Todos sabemos que una ciudadanía educada es esencial para la libertad y la prosperidad sostenible. Un sistema general de cupones les devolvería a los ciudadanos de la nación tanto la auto decisión como la eficiencia, según los resultados. 

	Todo incremento, sea personal o corporativo debe pagar impuestos. Esto creará inmediatamente un sistema más equitativo. 

	La suma total de todos los impuestos sobre la renta para las diferentes jurisdicciones debe ser dentro del rango general del 20 por ciento. Se deben considerar algunas excepciones como la línea de pobreza, la caridad y los incentivos de empleos para los contratos. 

	Como ya se notó, los impuestos de consumo son regresivos y deben ser eliminados progresivamente. 

	Todos los impuestos de herencia deben ser eliminados. El ímpetu generacional deber ser incentivado y también la caridad privada como el pilar del cuidado social que está basado en la relación y no en la institucionalidad impersonal. 

	El concepto de un “salario digno” que una vez fue un concepto fundamental en los Estados Unidos, debe ser establecido como un punto de referencia para los empleadores, especialmente aplicado a los que les interesa la familia. Si el sector privado no busca activamente cuidar a los que están genuinamente necesitados, el gobierno continuará haciéndolo con los mismos niveles de ineficiencia, duplicación e institucionalidad impersonal. Cuando nosotros como ciudadanos amemos a nuestro prójimo como a nosotros mismos, el gobierno tendrá menos y menos acceso a nuestros recursos. 



UNA BREVE MIRADA A UN SISTEMA DE IMPUESTOS EN QUIEBRA
Si crees que el sistema funciona y que el trabajo duro es recompensado, estarás a favor de bajos impuestos y bajos niveles de redistribución. Si, por el contrario, crees que el sistema es corrupto y está en quiebra, y que sólo los amigos y los de adentro son recompensados, estarás a favor de los altos impuestos y los altos niveles de redistribución.
—REIHAN SALAM, MÁS ALLÁ DE LOS RECORTES DE IMPUESTOS, NATIONAL REVIEW, DICIEMBRE 1, 2008, P. 32 

Como muchos de ustedes saben, tan sólo cerca de la mitad de la gente en los Estados Unidos pagan algún impuesto federal. Eso significa, por supuesto, que la mitad de nuestros ciudadanos no están pagando ningún impuesto de renta. Ambos grupos están pagando impuestos en la gasolina, impuesto de ventas y otros impuestos “escondidos” directa o indirectamente. Sin embargo, como nación debemos preguntarnos: ¿Qué significa cuando los gastos federales de nuestra nación están siendo grandemente financiados por sólo la mitad de la gente? ¿Es eso justo? Otra manera de mirar este asunto es irse en la dirección opuesta y preguntar: ¿Significa esto que el sistema económico está sólo funcionando lo suficientemente bien mostrando que la mitad del ingreso de los ciudadanos es tan bajo que tiene que ser exento de pagar impuestos federales? Hay personas cuyo ingreso es muy alto y han encontrado la manera de burlar al sistema por medio de los vacíos legales o las deducciones, pero ciertamente, sólo un pequeño porcentaje de esta multitud está excluida del pago de impuestos de renta. Pero, ambas preguntas provocan algunas discusiones serias dependiendo de cómo se vea el asunto. Sobre cualquier otra cosa que esto demuestre, lo que sí es cierto es que los ciudadanos que se están beneficiando más de este sistema económico están, de hecho, pagando las cuentas del gobierno federal por sí mismos. 

Habiendo tomado nota de estas dos diferentes perspectivas, miremos ahora brevemente a un artículo escrito en el 2008 que dice directamente en dónde se encuentra nuestro sistema de impuestos: 

Si los formularios de impuestos que usted presenta este año muestran al Tío Sam con derecho a algún impuesto de renta, usted cada vez se encuentra más solo. El sistema de impuestos sobre la renta es tan malo, y cada vez más dependiente en un número cada vez menor de americanos para pagar las cuentas de la nación, que el 40% de las familias del país, más de 44 millones de adultos, no pagan impuestos del todo, ni un centavo.
Piénselo de esta manera. Después de enviar sus formularios de impuestos, se encuentra en las oficinas de correo con cien personas de pie en la acera. Cuarenta de ellos serán excusados de pagar el impuesto sobre la renta gracias al Congreso. Veinte de ellos, la clase media, pagarán muy poco. Los cuarenta que quedan, la clase alta media y los ricos, pagarán casi todos los impuestos de renta.
Échele una mirada a la gente otra vez y encuentre al más rico de todos. Ese individuo pagará el 37% de todo el impuesto de renta que deben esas cien personas. Los diez más ricos de esas personas pagarán el 71% de la cuenta del impuesto sobre la renta. Las cuarenta personas más exitosas pagarán el 99% de los impuestos de todos los demás. Y aun así para algunos de los que hacen las leyes en Washington, estos que pagan impuestos no están pagando lo suficiente. Nuestro sistema de impuestos se queda corto en muchas áreas y no fomenta el crecimiento económico. No es tan simple, y por seguro no es justo. El lugar en donde sí sobresale es en la redistribución de los ingresos.
—ARI FLEISHER, LA MINORÍA DE LOS CONTRIBUYENTES, EL WALL STREET JOURNAL, ABRIL 16, 2007, P. A15 

El artículo de Fleisher se extiende hasta mostrar cómo un grupo de personas cada vez más pequeño están pagando un porcentaje cada vez más alto de las cuentas de nuestra nación, y esta tendencia se sigue elevando cada año. Nuevamente, existen diferentes formas de mirar esto, pero por ahora voy a decir que un grupo cada vez más grande de americanos no está pagando impuestos de renta, mientras que al mismo tiempo nuestro déficit nacional está creciendo por billones cada año, lo que especialmente nos dice que en algún momento los que están financiando esta debacle se van a sublevar. También me dice que nuestros índices de salarios en muchas áreas necesitan ser incrementados, nuestras tasas de impuestos necesitan ser disminuidas, nuestros déficits deben cesar y, porque esto hará que muchos bienes y servicios americanos globalmente se encarezcan y por lo tanto se hagan globalmente menos competitivos, necesitamos incrementar significativamente nuestros esfuerzos de “compra y venta americanos.” 

Tenemos sobre nosotros decisiones muy duras en muchas áreas. Las naciones, al igual que los individuos, van a tener que decidir, en muchas áreas, cómo van a financiar un estilo de vida pagado y algunos de los intercambios desafiantes que vendrán con estas decisiones. Esto nos lleva de regreso al título de este libro Sobre el Destino de las Naciones, y la necesidad de las naciones de tomar esas decisiones y establecer el curso de lo que quieren ser en el futuro como resultado de esas decisiones difíciles que todos enfrentamos. Regresamos también de nuevo al asunto de las consecuencias de los nuevos líderes comprometidos con ayudarnos a resolver estos asuntos. Esos nuevos líderes serán los que ayudarán a los ciudadanos a definir sus decisiones, aceptar las consecuencias de esas decisiones y moverse hacia la Fase Tres de este gran reinicio económico mundial. Como sea que todo esto luzca, nosotros los cristianos no podemos ni debemos intentar abordar estas decisiones basados principalmente en nuestras orientaciones políticas; ya que éstas serán insuficientes. Debemos lidiar con estos tiempos desde una perspectiva de Reino; humildemente, en el temor de Dios y con amor por las personas, y reconociendo que, al final, estas decisiones no se tratan de un estilo de vida. Se trata de quiénes somos como representantes de Cristo a Sus naciones y cómo podemos ayudarlas para que vean a Cristo en nosotros. Estas decisiones son puentes para las decisiones eternas que ellos harán con vistas a la eternidad. 

FORMACIÓN DE CAPITAL, EMPLEO Y ESPERANZA ECONÓMICA
Como lo sabemos, el capitalismo debe ser protegido de una serie de sus propias posibilidades negativas que son conducidas, no tanto por el mismo sistema, sino por la naturaleza caída de las personas que utilizan el sistema para su ventaja personal sin consideración por los demás en el sistema. El capitalismo puede ser conducido, ya sea por el amor o por el darwinismo social. Todos los sistemas económicos representan los valores que los conducen. Los matrimonios fracasan, pero Jesús vino a redimir a la institución del matrimonio. Así es con los sistemas económicos; cuantos más éstos se ajustan a los valores bíblicos, más redimibles son. Lo que hace que el capitalismo sea tan poderoso es la esperanza impulsada por la elección detrás de él, el poder de soñar e imaginar y el dejar la vida detrás de esos sueños. “Jugándoselo todo,” por así decirlo, detrás de esos sueños. Yo conozco algo personalmente acerca de esos sueños y lo que cuesta hacerlos realidad, habiendo empezado un negocio de cero y llegando hasta a dormir en el piso de la oficina para dedicarle el tiempo necesario para triunfar. Esto es el capitalismo; la esperanza que crece y llega a ser una empresa tangible, recogiendo a personas mientras se expande y creciendo con ellas. Muchos de ustedes saben exactamente lo que estoy diciendo, porque han estado ahí también. 

El capital es esperanza y visión que se hizo realidad. Si el gobierno o cualquier otro obstáculo parece ser tan grande que apaga el sueño o apaga suficientes sueños de muchas personas, todo el sistema se ralentiza. La entidad que menos puede encenderlo de nuevo es el gobierno, a no ser que convenza a suficientes soñadores que de verdad quiere crear un clima que es amigable para soñadores y por consiguiente amigable a la creación de empleos. Los sueños emplean a las personas si son alimentados. El capitalismo, desde el lado empresarial, activa sueños y sacrificios. Quiero recordarles una vez más que una de las más duras críticas del capitalismo está apropiadamente dirigida hacia los gigantes del sistema en donde el poder y la ética impersonal tienden a fomentar la codicia a corto plazo y las prácticas que no reflejan en ninguna manera al 80% de los productores de capital y a los millones de personas que trabajan con y para ellos. 

EL POR QUÉ ES TAN IMPORTANTE LA CLASE MEDIA
La movilidad desde el fondo hacia arriba es el punto decisivo de la promesa americana.
—MITCH DANIELS, GOBERNADOR DE INDIANA 

La mayoría de los economistas concuerdan sobre la importancia central de la necesidad de una clase media en expansión dentro de cualquier economía saludable. La clase media es el objetivo sobreentendido de la aspiración de la mayoría de las personas cuando ven la oportunidad de mejorar su estilo de vida. Muchos pueden aspirar a ser magnates de los medios de comunicación o gigantes de los negocios, pero el mayor número de personas, por lo general, simplemente quieren un estilo de vida más confortable y más tiempo discrecional para disfrutar la vida y las relaciones. Por lo tanto, es preocupante que estudios recientes parecen indicar que aquí en los Estados Unidos nuestra clase media está disminuyendo con relación a las posiciones económicas dentro de la economía. Yo sospecho fuertemente que esto es verdadero en la mayoría de las llamadas economías avanzadas del mundo como causa de la persistencia de esta crisis económica. Esta situación no va a ser fácil o rápidamente arreglada. Muchos otros asuntos fundamentalmente económicos deben ser tratados, no siendo el más pequeño de ellos el detener la sangrante creación de deuda en los presupuestos nacionales de muchas naciones y el resolver cómo estas gigantescas deudas serán pagadas. 

Más gastos gubernamentales, que es el remedio de los economistas Keynesianos que ya mencionamos, de seguro no resolverán el problema. Como lo observó sabiamente Einstein, el nivel de pensamiento que creó el problema es insuficiente para resolverlo. Estimular más el gasto gubernamental solo apuntará a un creciente número de personas que ven la futilidad de este enfoque tan equivocado que los líderes del gobierno todavía no entienden, de manera que los que abogan por tales enfoques sólo continuarán creando más problemas para los contribuyentes y para la comunidad de negocios. Los asuntos centrales, una vez que empiecen a ser resueltos, serán evidenciados por un incremento sostenible en el consumo de las personas, mientras que al mismo tiempo se dará una reducción en los niveles de sus deudas personales. A la par de todo esto se dará una gran simplificación de los códigos de impuestos, la introducción gradual de monedas de activos respaldados y un aumento en el empleo. Discutiremos más sobre este asunto en el próximo capítulo. Como ya lo hemos señalado antes, hasta que la fe sea restaurada en las personas, especialmente en los líderes de negocios, el sistema se mantendrá en niveles de respiración artificial. 

Usar la retórica de la lucha de clases para ganancia política es un acto suicida para una nación y para los que buscan gobernarla. Lo que hizo a los Estados Unidos tan exitoso no fue su enfoque en la eliminación de clases, sino más bien su enfoque en el carácter como el medio por el cual la vida de uno puede ser económicamente recompensada. El carácter en este contexto se deletrea “trabajo duro, ahorros y sacrificio por otros.” Todas estas letras deletrean éxito si suficientes personas en el sistema creen en estos valores y los practican, y esto nos trae de vuelta una vez más a los valores. Todo camino económico de éxito conduce al eje común de los valores que se alinean con nuestro Creador. 

CONCLUSIONES GENERALES CON RESPECTO AL CAPITAL
La creación de capital tiene una serie de componentes y estimulantes como acabamos de discutir de manera general. Todos esos componentes se basan en alinearnos a nosotros mismos y a nuestros sistemas con lo que Dios dice que es importante para él, que es que nuestras vidas empiecen a permitirnos vivir y experimentar las realidades y alegrías de la vida misma, tal como Dios mismo las experimenta. Dios nos salvó para traernos a Su vida.[44] 

Esa trayectoria requiere claridad sobre las diferencias entre las bendiciones materiales y económicas, por así decirlo, que Dios quiere compartir con toda la humanidad y la capacidad de obtener la vida real del Reino a partir de esas bendiciones porque usted está lo suficiente y espiritualmente saludable para lograrlo. La salud espiritual es esencial para disfrutar de verdad las bendiciones materiales. Por eso quiero terminar este capítulo con algunos comentarios breves pero esenciales sobre el valor de la movilidad material ascendente dentro de cualquier cultura al entender las diferencias entre abundancia y riquezas. 

La diferencia entre abundancia (valores) y riquezas es muy importante para la formación continua de la prosperidad económica dentro de la familia y del empoderamiento generacional estratégico. Dicho de manera simple, “las riquezas” son activos perecederos, en los cuales Cristo nos advirtió no poner un enfoque inapropiado como la meta principal de nuestro trabajo.[45] Las riquezas pueden ser inicialmente ganadas con ética o sin ella. Por otro lado la “abundancia (valores),” se logra principalmente por medio de las habilidades, el conocimiento espiritual y el desarrollo de carácter en la obediencia a los caminos de Dios y la buena administración de los recursos. Las riquezas es lo que tenemos, la abundancia (valores) es lo que somos. Nuestro trabajo es poner nuestro corazón en lo que es tesoro para Dios, lo cual es la abundancia que Él tiene para nosotros en Cristo. Luego apropiadamente permitimos que las riquezas que Dios ha escogido darnos se dirijan por el curso definido en nuestras vidas de acuerdo con nuestro llamado. La abundancia (valores) pasará más allá de la muerte, pero las riquezas no.[46] Existen cinco elementos bien definidos de la abundancia (valores) bíblica: 

	Paz relacional con Dios. 

	Las relaciones que nos han sido dadas por Dios. 

	La abundancia (valores) revelacional. 

	El tiempo. 

	El contentamiento material. 



Todos estos atributos de la abundancia (valores) deben ser estudiados cuidadosamente y transmitidos de padres a hijos y de generación en generación. Es la tarea de las familias el construir abundancia (valores) a través de las generaciones. Ya lo hablamos antes, pero quiero recordárselos otra vez, no existe sustituto para el ímpetu generacional ni para el conocimiento y carácter para generar prosperidad económica para el mayor número de personas. 

Bendito sea Dios por la habilidad de convertir los sueños en capital y emplear a otros con ingresos que los hacen parte de esa bendición. Bendito sea Dios por líderes y gobiernos que entienden verdaderamente cómo crear una atmósfera en donde las personas libres pueden vivir en un sistema económico de intercambios libres y honestos usando monedas reales para ese intercambio. Bendito sea Dios por culturas que entienden que la inserción de los valores espirituales en cada parte de esa cultura es esencial para su supervivencia y para la habilidad de añadir el verdadero valor a las personas. Y bendito sea Dios por la habilidad de ver el valor de las bendiciones materiales, pero reconocer que es la abundancia (valores) espiritual la que le pone el sabor de la vida a esas bendiciones materiales, transformándolas en alimento para el alma, inspiración para el espíritu y salud y bendición para el cuerpo. 

Estamos en un mundo que tiene un sistema que ahora permite la convergencia entre miles de millones de personas, y es mejor que retrocedamos y descubramos qué significa. Sería una buena coincidencia si todas las cosas que antes eran ciertas, lo sean todavía, pero hay algunas cosas que realmente se deben hacer diferente . . . Se debe tener una discusión nacional más reflexiva.
—DINAKAR SINGH, EN EL MUNDO ES PLANO DE THOMAS L. FRIEDMAN, 2005, P. 375 

Capítulo 8: Sobre los instrumentos de intercambio: 
confianza, límites y dinero
En este capítulo, que trata específicamente de la política económica, discutiremos cómo la confianza del sistema se ve afectada directa e indirectamente por los límites acordados y las restricciones ejercidas dentro del sistema por los más responsables de su control. Los sistemas económicos operan sobre la confianza de la gente. Estaremos tratando también con el verdadero valor de las monedas de intercambio dentro del sistema La confianza pregunta: ¿Es el juego justo o amañado? ¿Son competentes las personas que lo están conduciendo? ¿Cómo lo arreglamos si necesita reparación? La economía puede volverse compleja pero, en última instancia, las cuestiones de confianza y equidad se convierten en cuestiones básicas.
La economía requiere de instrumentos de intercambio. En una transacción económica un producto o servicio se intercambia por otro de similar valor (trueque), o los dos se convierten en alguna forma de moneda que representa el valor común de ambas partes y esa moneda es entonces intercambiada. La economía se trata de un acuerdo acerca del valor sobre cualquier objeto o servicio de intercambio y sobre la decisión de la forma de pago que será utilizada para facilitar la transacción. La moneda o lo que comúnmente llamamos “dinero” debe tener un valor acordado y, en el mundo moderno, debe haber una moneda común a la que todas las demás monedas se cambian (el dólar estadounidense). Como fundamento de todo esto está la confianza entre todas las partes que estén haciendo uso del sistema.
INVOLUCRAR A LAS PERSONAS Y A LOS SISTEMAS MÁS ALLÁ DE LA NECESIDAD
Cualquier economía puede existir y funcionar basada en la participación de la gente el uno con el otro a partir de la pura necesidad de comida, techo, vestido y otras necesidades básicas. Sin embargo, dicha economía nunca se moverá más allá de un nivel primitivo hasta que el elemento común de la confianza penetre el sistema. Las economías en crecimiento operan sobre la confianza de los participantes y cuando esa confianza es retirada por un número suficiente de personas, especialmente por los que están manejando y supliendo las grandes cantidades de capital, ese sistema se va a atascar, a retroceder y eventualmente a colapsar si la confianza no es restaurada. Acabo de describir, de la manera más básica, en dónde nos encontramos en este momento. La confianza ha sido significativamente retirada dentro de nuestra economía global. Aunque pareciera que la confianza ha sido restaurada, hasta que no se resuelvan los asuntos fundamentales que hemos señalado, los parches de confianza y los destellos de esperanza serán transitorios y hasta peligrosos. Como dice la Escritura: “La esperanza que se demora es tormento del corazón.”,[47] pero la esperanza extendida y luego frustrada pone en peligro las cosas por completo. 

El capitalismo es particularmente vulnerable a la necesidad de la esperanza de sus participantes. Ciudadanos particulares están invirtiendo en el sistema al posponer el consumo presente e invertir sus ahorros en negocios futuros, o a veces hasta endeudarse para adquirir artículos basándose en sus presunciones de futuros empleos y monedas estables. En un sistema más socialista, el gobierno es el inversionista principal y la esperanza no es el interés principal del estado. El interés principal de un estado socialista es el control sobre los ciudadanos y el cómo ellos responden a las decisiones que toman sus gobernantes. Los sistemas capitalistas operan sobre la confianza y los sistemas totalitarios operan sobre el control. En el capitalismo la gente debe confiar en los que manejan el sector privado, en los políticos que los supervisan y en sus habilidades para mantener una estabilidad económica, orden nacional e internacional y en la sabiduría para responder adecuada y rápidamente a las anomalías y crisis que se den en esos sistemas. 

LA NECESIDAD ECONÓMICA DE LÍDERES DE CONFIANZA
Analicemos ahora cuatro elementos principales de confianza que se requieren para mantener una economía en crecimiento y expansión en vez de simplemente revertirla a las necesidades mínimas de intercambios sostenibles que caracterizan a una economía plana. 

	El asunto del carácter: el carácter supera virtualmente a todas las otras cualidades de confianza en un líder. Aun si un líder es técnicamente calificado para el puesto, si no tiene carácter, su colocación en cualquier puesto de responsabilidad es problemática. El carácter incluye las virtudes de la honestidad, la integridad, la disciplina, mentalidad de equipo, abnegación, amor y otros atributos cruciales.[48] Si los que están dirigiendo el sistema no son percibidos como poseedores de estas cualidades, entonces la naturaleza o efectividad del mismo sistema económico es de segunda importancia. El manejo del sistema es comúnmente visto como más importante que el sistema mismo. Así que, ¿cómo establecemos estas virtudes espirituales en la cultura? Debemos inyectar el mensaje de Cristo de una comunidad significativa de valores compartidos por medio de toda estrategia posible en la estructura de la nación. 



Estamos de regreso otra vez adonde hemos estado ya varias veces; los cristianos deben involucrarse en el sistema y no solamente en el campo de lo que objetamos o donde encontramos fallas en la cultura o en la legislación presente. Debemos convertirnos en una fuerza positiva dentro de nuestras culturas en vez de ser sólo los críticos. La “clarificación de valores” en el presente tiene que ver principalmente con la agenda de la llamada “diversidad.” Necesitamos una clase completamente diferente de clarificación de valores que la simple orientación sexual o la “tolerancia.” Necesitamos un renacimiento espiritual que penetre en todos nuestros líderes políticos y económicos y por consiguiente a nuestros sistemas. La tolerancia, apropiadamente aplicada, es un valor muy significativo, pero tiene muy poco que ver con el crecimiento económico. 

	El asunto de la pericia: hay una diferencia entre el deseo y la habilidad. Una persona puede tener toda la voluntad y el deseo del mundo para lograr algo o para tener un puesto de trabajo y aun así no poseer el conjunto de habilidades o competencias para hacerlo. Este es un asunto de gran importancia en cuanto a la elección para un puesto público de muchos de los que han sido elegidos en el pasado y en el presente o para la elección de posiciones de administración dentro de nuestros sistemas colocados por los que fueron elegidos en esos puestos públicos. Debe ser abundantemente claro a estas alturas que tenemos muchos funcionarios en todos los niveles de gobierno que no tienen una comprensión adecuada de los principios económicos para estar en posiciones en donde se hacen presupuestos y decisiones sobre gastos. Muchos de ellos también carecen de la pericia para entender las consecuencias de esas decisiones. Habiendo grandemente bajado el nivel de nuestros sistemas de educación, es casi imposible para el electorado investigar adecuadamente o ejercitar la debida diligencia con respecto a las cualidades de un candidato para un puesto público ya que el electorado no tiene el conocimiento para reconocer a los que sí están calificados para un puesto público. La crisis actual está poniendo en evidencia esta realidad. La educación adecuada de la ciudadanía es un prerrequisito para la capacidad de los que los gobiernan. 



¿Cómo podemos tener fe en nuestros líderes si no tenemos un conocimiento adecuado de los principios por los cuales juzgar sus capacidades? Yo creo que una gran cantidad del público en general está llegando a ser consciente de sus propias deficiencias con relación al conocimiento necesario que se debe tener sobre los principios económicos para elegir a líderes sabios. Esto los está haciendo más inseguros en cuanto a cómo sus naciones serán capaces de recuperarse y tomar el rumbo hacia la dirección apropiada para evitar estos desafíos en el futuro. 

El asunto de las influencias relacionales y las conexiones: la gente es grandemente influenciada por sus amigos y colegas y una de las mejores maneras para conocer quién verdaderamente es una persona y lo que realmente cree, es conocer las relaciones clave que tiene.[49] La gente merece saber quiénes son los que influencian a sus líderes. La confianza es construida sobre una clara confianza acerca de quién es realmente la “persona real” detrás de la postura pública o la imagen que va con un cargo o responsabilidad en particular. La confianza en un funcionario público también es difícil si no sabemos cómo ese potencial funcionario ve las fronteras, los límites y las responsabilidades del cargo que ocuparía antes de asumir el cargo real. 

	Yo he visto personalmente más de una situación en donde funcionarios públicos actuaron muy diferentes una vez que ya obtuvieron el puesto, que lo que decían cuando eran candidatos. Esto nos lleva de regreso a la confianza basada en expectativas adecuadas y una conducta honesta. 

	El asunto de las inversiones personales y los conflictos de interés: ponemos nuestra confianza en personas o en sistemas cuando tenemos claro que las personas que manejan el sistema, y el sistema mismo, no están sujetos a una fácil manipulación para ventajas personales y que operan con suficiente supervisión para impedir el abuso. La confianza presupone que los que nos están representando o administrando el sistema están honrando a todos los que les han dado la confianza para que lo hagan de forma justa y con integridad. Aunque muchos puestos públicos requieren no sólo la divulgación de los posibles conflictos de interés y el deshacerse de conflictos potenciales, si el corazón de la persona no es puro en este respecto, ellos encontrarán formas de quebrar el espíritu de las reglas, aunque quizás estén honrando la letra de la ley. Cuando esto sucede una o más veces, la confianza en el sistema se “paralizará” hasta que se corrija plenamente. La confianza en los gigantes de los sectores de inversión financiera refleja actualmente muy poca confianza por el público en general. Han surgido bastantes ejemplos de conflicto de intereses. 



Todos los cuatro puntos anteriores se ofrecen como una explicación sencilla y básica de mucho de lo que ha sucedido para acentuar y extender esta crisis económica actual. La gente ha perdido la confianza tanto en los gerentes como en los supervisores del sistema y aun en el sistema mismo en diferentes grados. Hablar de una “recuperación” es ingenuo, en el mejor de los casos, y peligroso en el peor. No sólo los elementos del sistema han probado su ruptura, sino que muchos de los más fundamentales asuntos de la quiebra no han sido abordados, incluyendo: el balance apropiado entre las decisiones del sector privado y el planeamiento gubernamental en su rol en la economía moderna y el estado; el muy anhelado ímpetu financiero generacional para el núcleo familiar y los valores y ambiente económico requerido para estimular un gasto personal prudente; el clima político que se requiere para estimular la creación de capital en una economía y las políticas de impuestos y otros programas suplementarios necesarios para producir el máximo de empleos como resultado de esos estimulantes y los asuntos de confianza, regulaciones y políticas banco monetarias de las que hablaremos más adelante en este capítulo. Continuemos ahora examinando la necesidad de límites y regulaciones desde otras perspectivas necesarias, ya que afectan la confianza y la inversión en el ámbito de los sistemas económicos. 

LÍMITE EN EL PODER: 
EL EFECTO DE LA SEGURIDAD
De todo árbol del huerto podrás comer; mas del árbol de la ciencia del bien y del mal no comerás; porque el día que de él comieres, ciertamente morirás.
—GÉNESIS 2:16-17 

Desde el Jardín del Edén, la humanidad ha estado tratando con el asunto de los límites. Adán y Eva creyeron la mentira de Satanás cuando les dijo que Dios le había establecido límites a su libertad por temor a su propia posición de poder y autoridad. Nada podía haber estado más lejos de la verdad como lo probó la muerte de Jesús en la cruz: Jesús murió para compartir con la humanidad el poder, la libertad y la vida y para libertarlos de un estado eterno de debilidad y pecado. Aunque vivimos en un mundo en donde los límites son ciertamente usados por algunos para protegerse a sí mismos y atrapar y debilitar a otros, los límites y regulaciones son un don inherente de Dios para ponernos a salvo de muchas y diferentes clases de daño y aun de la muerte. Al igual que cualquier amoroso padre, Dios está constantemente usando los límites para proteger a la humanidad de tocar y experimentar prematuramente, cosas que nos dañarían grandemente hasta que alcancemos la madurez suficiente para ser guiados por Dios para poder hacerlo. Muchos límites son esenciales y protegen a los que se someten y les producen mucho daño y hasta la muerte a los que no. 

La ley de la gravedad es un límite al que muy rápido le descubres su valor si te caes de una altura considerable. El fuego crea límites como también lo hace el agua y el aire. Un edificio quemándose, inundaciones furiosas y los tornados prueban mi punto. El obedecer los límites de precaución nos libra de este tipo de cosas o nos ayuda a sobrepasarlas. El decir la verdad nos protege de las consecuencias de mentir, así como la fidelidad nos libra de los desafíos del adulterio o cualquier otra falla moral. Encontramos los límites en el mundo material y el espiritual. Nuevamente, una paternidad responsable enseña a los hijos a una temprana edad a respetar los límites si quieren evitar el dolor y los problemas. Los rebeldes quebrantan las reglas y los límites. Las consecuencias varían en cuanto a la severidad y el tiempo que pasa para que se manifiesten las consecuencias. 

Algunas reglas y límites son de origen humano y carecen de sentido, son prejuiciosos y deben ser eliminados. Sin embargo, los límites que Dios ha establecido en realidad no pueden ser quebrados por el hombre, más bien ellos quiebran al hombre cuando éste los quebranta. 

Como veremos en breve, también existen serios límites económicos y fronteras que tienen graves consecuencias. Estamos en las etapas iniciales de sufrir algunas de esas consecuencias por romperlas ahora. 

LOS LÍMITES Y LAS CONSECUENCIAS DE LA CORRUPCIÓN
Adán y Eva eventualmente sufrieron las consecuencias de la mortalidad y la muerte cuando traspasaron los límites de Dios. A corto plazo, se corrompieron moralmente por la naturaleza del pecado y la esclavitud de Satanás que les vino inmediatamente después de su desobediencia. Pregúntenles al alcohólico y al adicto a la heroína si la “libertad” para abusar de las drogas los atrapa y afecta su carácter y verán que tanto su adicción como sus palabras lo confirmarán. La obediencia nos protege y una vez que se quiebra el mandamiento, a menudo es muy difícil liberarse de la “puerta” que se abrió en el proceso de desobediencia. La buena moral no es una carga, es una barrera y un baluarte en contra de la pérdida de la voluntad para resistir a lo que nos atrapa y nos hace adictos. Como el apóstol Pablo dice y nos convence en el capítulo siete del libro de Romanos, la ley revela cuan corrupta se convirtió nuestra naturaleza en la caída. El pecado no es solamente el quebrantar una ley, es un poder inherente que está contaminando nuestra alma, carcomiendo nuestro carácter y constantemente instándonos a romper los límites que Dios nos ha establecido. La ley revela la profundidad de nuestra corrupción en vez de ser un límite para nuestra libertad. 

Las leyes y principios son totalmente indiferentes a nuestras intenciones. Aun si los quebrantamos con buenas intenciones, las consecuencias frecuentemente nos corrompen con amargura y enojo ya que decimos que sufrimos sin “merecerlo” porque buscamos justificar nuestra ignorancia o los buenos motivos. De este modo somos expuestos a nuevas y más profundas oportunidades y quebramos más leyes y principios, añadiendo más a la pérdida de nuestra libertad. Un límite traspasado abre un potencial de múltiples nuevos límites que quebrantar, esclavizándonos más a nosotros o a los sistemas que creamos en nuestra insensatez. 

EL PODER ES RESGUARDADO POR LOS PROBLEMAS
Por tanto, no seáis rebeldes contra Jehová, ni temáis al pueblo de esta tierra; porque nosotros los comeremos como pan; su amparo se ha apartado de ellos, y con nosotros está Jehová; no los temáis.
—NÚMEROS 14:9 

Caleb y Josué entendieron claramente que nuestros problemas, obstáculos o enemigos percibidos pueden, de hecho, convertirse en “comida” para nosotros si los vemos como oportunidades para pensar o actuar de manera diferente y si los usamos para subir a nuevos niveles de entendimiento y de capacidades. Los nuevos niveles de poder personal o nuevos niveles de una actuación mejorada son siempre “resguardados” por las barreras de los problemas presentes que todavía no hemos vencido. Los problemas nos mantienen en el nivel actual de nuestra capacidad hasta que nos liberamos de esos niveles y los reemplazamos con nuevas ideas y conductas. Resolver problemas es un ejercicio que nos lleva a una libertad mejorada. 

Los problemas son, a menudo también un regalo disfrazado; ellos nos protegen de niveles de responsabilidad o poder que tienen el potencial de dañarnos o destruirnos si los recibiéramos en nuestro nivel presente de conocimiento o madurez. En la eternidad es claro que tendremos niveles de conocimiento y poder más allá de los que tenemos ahora en esta vida presente. De hecho, la vida en la tierra es en donde nuestro carácter es formado y fortalecido para que podamos manejar nuevos niveles de responsabilidad espiritual en la eternidad. 

Como humanos se nos da más y más responsabilidad aquí en la tierra con base a nuestras habilidades para manejarlas. Ninguno de nosotros queremos ser “colocados en un lugar para fracasar” por así decirlo, aun en esta tierra al ser promovidos más allá de nuestras capacidades. Los problemas a menudo nos sirven, no sólo como señales de complicaciones más allá de nuestras capacidades para resolverlos, también nos sirven como barreras que nos protegen de nuestra propia destrucción. Los que no entienden esta realidad e insisten en correr y adelantarse pasando por encima de sus problemas no resueltos, muy a menudo se causan un gran daño a sí mismos y a los otros que los siguen. Romper barreras para nuevos niveles de éxito es una cosa, pero ignorar nuestras propias limitaciones presentes o las de los demás es otra. La imprudencia no es más virtud que la ignorancia. Los líderes y los que operan los sistemas deben entender y practicar el dominio propio y conocer sus propias limitaciones y las limitaciones de los que los siguen. 

LÍMITES, AVARICIA E IGNORANCIA
Nos encontramos en esta situación hoy porque muchos de los líderes de nuestras naciones y sus consejeros económicos y financieros, eran ignorantes de los principios que líderes en esas posiciones no se pueden dar el lujo de ignorar, o porque la avaricia o alguna otra debilidad de carácter los venció. El asunto principal aquí es que la ganancia egoísta y la ambición pueden y hacen nublar la visión y hace que se traspasen los límites,[50] sabido o no, arrastrando a los que los siguen a las consecuencias de su estupidez. 

¿Cuán importante es que los hombres y las mujeres que dirigen e influencian los sectores privados y públicos de nuestras culturas y naciones sean personas con un carácter probado? Obviamente es crucialmente importante. Ellos deben tener suficiente carácter y salvaguardas dentro de los sistemas para proteger a la gente del gran daño que les sucede cuando la corrupción vence a sus líderes. ¿Cómo entonces maximizamos la posibilidad de que sus líderes tengan el suficiente carácter que sus empleos les requiere y que la ciudadanía en general también tenga el suficiente carácter para discernir si sus líderes lo tienen o no cuando los ven? Esa respuesta es igualmente obvia. Debemos inyectar buenos valores en la cultura y en la nación en todo lugar y de manera continua. ¿Cómo, quién y de dónde debe venir esto? La respuesta es igualmente obvia y convincente. Es la iglesia, sus líderes y su gente. Debemos hacer “el bienestar de la ciudad” nuestro bienestar y no sólo nuestro propio bienestar o la condición de nuestras propias iglesias y familias.[51] Para ser un pueblo verdaderamente saludable y una comunidad verdaderamente espiritual y saludable, nuestro amor e interés debe modelar nuestro amor por el prójimo y su bienestar. El amor requiere el trabajo de educarnos para el bienestar total de las comunidades en las que vivimos. El amor educa para proteger, proveer y promocionar el bienestar de la gente. 

¿Cómo podemos saber si lo estamos haciendo? Jesús dijo: “Donde este vuestro tesoro, ahí está vuestro corazón.”[52] Nuestro tesoro generalmente se compone de tres cosas: nuestro tiempo, nuestros talentos y nuestros recursos financieros. ¿Cómo están nuestros líderes de la iglesia animándonos a usar estos tres recursos? No tengo duda de que la comunidad de la iglesia local debe ocuparse de sus propias necesidades. Sin embargo, nuestros presupuestos eclesiásticos son un indicador primario de cómo nos sentimos sobre el amor a nuestro prójimo. ¿Qué estamos haciendo en este respecto, especialmente en términos de entrenar a nuestra gente para influenciar y educar a otros con buenos valores y conocimiento, tanto personal como socialmente, mientras modelamos esos valores nosotros mismos? Nuestras culturas nacionales actuales nos dan un cuadro muy preciso de cómo lo estamos haciendo. Nuestro tesoro, ciertamente, no ha servido a nuestro prójimo muy bien. Su decadencia moral y espiritual está claramente reflejada en el desfinanciamiento económico de nuestras sociedades. 

En resumen, la gente confía en la gente o en los sistemas que han probado tener carácter, valores, capacidades y compromisos para crear y mantener la justicia y el bienestar de los demás. 

Vamos a examinar ahora algunas políticas económicas y financieras específicas que están o deben estar bajo un serio escrutinio en cuanto a su dignidad inherente para garantizar nuestra confianza. Aunque los ciudadanos pueden relativamente ignorar los principios de una economía basada en la elección libre, los beneficios esenciales del ímpetu financiero generacional y la relación entre la formación de capital, impuestos y niveles de empleo, la gente tiende a intuitivamente retraer su confianza en los líderes o prácticas que ignoran las limitaciones del gasto financiero. Este es probablemente el caso ya que ellos están conscientes, con frecuencia, de tener que funcionar dentro de los límites financieros mismos y de las sanciones por no hacerlo. Después de todo, la economía se trata de la administración familiar. 

MONEDA, DINERO FIDUCIARIO Y BANCA
Entre los años de inicios de la década de los sesentas e inicios de los setentas, una serie de fuerzas espirituales destructivas fueron desatadas sobre el mundo, especialmente en los Estados Unidos. La oración en las escuelas fue prohibida, se inauguró el divorcio no contencioso, el aborto fue legalizado y se abandonó el estándar del oro como moneda de respaldo. Como resultado de todo esto, hemos experimentado el deterioro masivo y la secularización de la educación pública, el final de la familia tradicional para millones, la masacre al por mayor de los no nacidos y el desprendimiento de las restricciones a la moneda impresa en todo el mundo. 

Como lo hemos dicho, todas estas cosas ayudaron a traernos a esta crisis presente, cada una de ellas ha tenido un impacto masivo en las economías del mundo. Los votantes llegaron a ser cada vez más incapaces para elegir a líderes sabios, el ímpetu económico generacional fue vastamente reducido para la clase media y la demografía del aborto provocó que la mayoría de los privilegios sociales llegaran a ser insostenibles. Cada uno de estos decretos sociales incentivaron a las fuerzas seculares mientras continuaban en su cruzada de sacar los valores judeo-cristianos de la arena pública. Ahora, en este capítulo, debemos tratar las consecuencias del dinero fiduciario, o sea, las monedas desconectadas de la sustancia real que respalda su valor. 

EL FENÓMENO “ILIMITADO” DEL DINERO FIDUCIARIO
No hagáis injusticia en juicio, en medida de tierra, en peso ni en otra medida. Balanzas justas, pesas justas y medidas justas tendréis. Yo soy Jehová vuestro Dios, que os saqué de la tierra de Egipto.
—LEVÍTICO 19:35-36 

Al dinero fiduciario no le queda otra cosa más que volver al oro.
—ALAN GREENSPAN, EXPRESIDENTE DE LA JUNTA DE RESERVA FEDERAL, DISCURSO EN EL CONCILIO SOBRE RELACIONES EXTRAJERAS, SETIEMBRE 15, 2010 

“Balanzas y pesas justas” significa dinero honesto; o sea, una moneda que tiene el valor real de comercio que dice que tiene. La moneda moderna es en realidad intercambiada por su “valor establecido,” pero ese valor está respaldado sólo por la promesa que el que lo emitió le da a su titular, y no por el valor presente de la moneda misma. La moneda en sí misma virtualmente no tiene valor. No hay nada de valor tangible detrás de ella más que una promesa. Es papel representando palabras y no mercancías de ninguna clase. Hasta ahora, esas promesas han sido honradas y no me queda duda sobre las intenciones futuras de los emisores gubernamentales de las monedas del mundo de continuar haciéndolo. 

El problema no es el deseo de ellos de hacerlo sino más bien su habilidad. Nuestra presente crisis está desafiando esa habilidad de cumplir con sus promesas por dos razones: la viabilidad económica de los sistemas detrás de estos gobiernos se está debilitando y segundo, el valor intercambiable de sus monedas habrá sido radicalmente rebajado debido a la inflación causada por las cantidades de dinero nuevo que ellos necesitarán continuar imprimiendo en un intento de pagar las deudas masivas de su nación. 

Como ya saben, cuando las naciones se apartaron del estándar del oro como respaldo de sus monedas en 1972, las monedas se convirtieron en dinero fiduciario, es decir, dinero que no tiene valor intrínseco más allá de las promesas de los gobiernos de pagar el valor nominal de sus instrumentos financieros. Esto significa que dinero nuevo puede ser creado “de la nada” para cumplir con las necesidades financieras. No está ni respaldado ni limitado a la cantidad de alguna sustancia tangible que le dé valor comercial. Por supuesto, los economistas de cada nación mantienen el registro del suministro del dinero para ver los niveles de disminución que se van dando cuando se crea el dinero nuevo. Pero como el juego se trata de confianza y no del valor real, la inflación de una moneda es simplemente factorizada en los índices de intercambio entre las monedas en competencia. La inflación es una parte asumida del juego pero debe ser disminuida tanto como sea posible por la administración de los líderes de cada nación. El dinero fiduciario hace del manejo de la inflación, que resulta del aumento del costo de vida, algo muy importante porque no sólo afecta el costo de vida internamente dentro de una nación en particular, sino que afecta la habilidad de asegurar los préstamos del gobierno y el balance del comercio entre otras naciones basado en el aumento de los costos de sus productos. La Escritura habla del tema de la inflación que resulta del debilitamiento de la moneda al usar una balanza falsa, como un pecado muy serio en varias ocasiones.[53] Por favor recuerden esto: un aumento anual del 1.5 por ciento del costo de vida, debido a los ajustes de la moneda inflada es un 15 por ciento de aumento cada diez años. Esta es una realidad muy impactante para las personas que viven con ingresos fijos y hace también de los ahorros o de la buena administración una práctica fútil. 

Cuando hablamos otra vez del espectro de la deuda masiva gubernamental que está afectando a muchas naciones y creciendo día a día, se hace más necesario el aumento de los suministros de dinero y, por consiguiente, la reducción de sus valores se hace más grande cada día. Como todos los actores principales están muy conscientes de todo esto y las inseguridades del mercado son tan grandes, los bancos se apegan al dinero de los depositantes y hacen que los préstamos sean más difíciles de adquirir. Ellos no quieren, ni aumentar la posibilidad de más préstamos malos, ni arriesgarse a una bancarrota al tener monedas insuficientes para pagar los malos préstamos que tienen que declarar o negociar. Durante nuestros recientes rescates financieros gubernamentales, la mayoría del dinero prestado por los gobiernos a los bancos aquí en los Estados Unidos, una vez que los bancos se estabilizaron, se quedó ahí por causa de los riesgos financieros propios en vez de ser usado para estimular inversiones de negocios como era la intención del gobierno. 

SISTEMA BANCARIO DE RESERVA FRACCIONAL: ¿CÁLCULO GENIAL O DEMONIO INFLACIONARIO?
Tu plata se ha convertido en escorias, tu vino está mezclado con agua.
—ISAÍAS 1:22 

El sistema bancario de reserva fraccional, en donde el dinero que se deposita en el banco es dado en préstamos en cantidades mucho más grandes que los depósitos mismos, contribuye al aumento de los suministros de dinero. A los bancos sólo se les requiere mantener cantidades mínimas de los fondos realmente depositados para permitir el “apalancamiento” del dinero disponible para dar más préstamos e invertir esos fondos en inversiones rentables para los bancos. La “distribución” que hacen ellos entre el interés que reciben por sus préstamos y lo que pagan a los depositarios del dinero es multiplicado por las veces que sean necesarias en nuevos préstamos o inversiones hechas cuando se propagan a través del sistema. Los requisitos de reserva del banco, basados en los cálculos estimados de los retiros de los inversionistas en determinado momento y en la promesa del gobierno de asegurar el dinero de los inversionistas y limitar sus retiros si es necesario, varían para diferentes clases de cuentas, pero un requisito del 10 por ciento permite que un depósito de $100 produzca $500 de préstamos una vez que se ha movido a través del sistema bancario. Esto es “magia,” pero Dios no está a favor de la magia, especialmente cuando alguien está usando tu dinero para hacer la magia para sí mismos dándote una pequeña porción de lo que tu dinero en realidad ha producido para ellos. Las cantidades aún más minúsculas pagadas en el 2012 en las cuentas de depósitos bancarios refleja el hecho de que los bancos no están prestando el dinero que típicamente prestan. 

Como muchos de ustedes saben, la Escritura requiere dinero respaldado por activos, préstamos con un término máximo de siete años, préstamos sin intereses para los pobres y un jubileo de cincuenta años diseñado para reordenar el sistema.[54] Aunque todos estos principios tendrían que ser ajustados a una economía no basada en lo agrario y esa economía tendría que aceptar los valores judeo-cristianos para aplicarlos, para nosotros como creyentes los principios de la Escritura deben ser nuestro punto de partida para cualquier evaluación de las adaptaciones económicas modernas de estos principios a los respectivos elementos de la sociedad. 

Lo que se me hace claro es que nuestros sistemas bancarios necesitan ser revisados y reposicionados. Estos sistemas deben ser primeramente lugares seguros para el depósito de nuestros activos y no para debilitar nuestro dinero a través del sistema de reserva fraccional. Yo no tengo problemas con la inversión bancaria, pero el valor dado a los depositarios debe estar equitativamente relacionado con el valor de esos tipos de bancos en particular. Los modelos antiguos de los bancos mercantiles, en donde los bancos ayudaban al éxito de la gente en sus préstamos de riesgo en vez de vivir de los intereses de los préstamos con garantías aseguradas de los prestamistas, eran más bíblicos. Estos bancos mercantiles estaban más alineados a un espíritu de cooperación en vez de a un espíritu de oportunismo. 

LO QUE CREO QUE VIENE
Cuando lleguemos a la Fase Tres de la crisis a través de la convulsión, descomposición y reordenamiento de los sistemas en la Fase Dos, espero ver algunos de los siguientes grandes cambios en el mundo financiero. Sin embargo, si la Fase Dos llega al control de precios y al incumplimiento de deudas masivas, lo cual puede suceder, estas nuevas regulaciones pueden perfectamente hacerse más empinadas y radicales de lo que yo anticipo. 

Aunque es poco realista esperar que nos movamos rápidamente hacia una moneda totalmente respaldada por activos, yo pronostico que esta crisis financiera se moverá hacia monedas parcialmente respaldadas con calendarios de tiempo basados en el cumplimiento y en los niveles futuros más altos de activos a porcentajes monetarios. También creo que los requisitos de reserva de todos los bancos, especialmente los que están involucrados en los financiamientos internacionales, crecerán dramáticamente a partir de sus niveles actuales de inflación. Y además creo que el Banco de la Reserva Federal se le requerirá hacer públicas sus operaciones y a tener nuevos niveles de restricciones impuestas por el gobierno. Los gobiernos federales de la mayoría, si no de todas las naciones occidentales se les requerirá por medio de acuerdos comerciales y monetarios balancear sus presupuestos y una vez que sean renegociados los pagos de los préstamos, la comunidad financiera internacional los obligará a limitar los préstamos a ciertos techos específicos de los niveles de su Producto Interno Bruto (PIB). Los mercados derivados serán grandemente regulados de acuerdo con sus niveles de apalancamiento y las agencias gubernamentales y privadamente articuladas tomarán un rol más reguladamente proactivo en áreas específicas de actividades financieras de más alto riesgo. Aunque todos estos cambios requerirán grandes ajustes en la manera en la que vemos y manejamos el dinero y la manera en la que las naciones lo gastan, la crisis actual demandará, por lo menos, estos niveles de cambio. 

EL DINERO DEBE IR SEGUIDO DE REGLAS
Antes de salir de esta sección sobre la moneda y su regulación debo re enfatizar un punto crucial una vez más. Los desafíos y los más serios peligros para el capitalismo moderno y para el bienestar general de la gente se dan en donde la mayor cantidad de finanzas se ha acumulado. La reglamentación se necesita más en las áreas de más tentación y eso es en los sectores financieros de la economía, que son los que están manejando la inversión acumulada de capital de la gente y de los estratos de los mismos gobiernos que ahora consumen entre el 37 y 42 por ciento del PIB.[55] El capitalismo necesita regulaciones generales, pero tan pocas como sea posible, en la producción y servicios finales del sistema. Pero necesita el mayor escrutinio en donde grandes cantidades de dinero tienen el potencial de tener inmensas ganancias personales al manejar esas grandes cantidades de dinero. 

Más directo al punto, la regulación debe limitar en gran manera el poner esas grandes cantidades de dinero en absurdos riesgos al intentar apalancar significativamente esos activos. Esto es exactamente lo que sucedió a los que estaban manejando los sistemas financieros en el gobierno y en los sectores privados. Añadan a esta situación los presupuestos desbalanceados y llegamos adonde estamos. Más del 80 por ciento de las pequeñas empresas que generan la mayor parte del PIB de la nación no es donde residen los principales problemas de los sistemas. Como dice el viejo refrán, "sigue el dinero" y guardémoslo bien. 

La parte más difícil de estas transiciones será, inicialmente enfrentada por la pérdida, gradual pero eventualmente severa, del apoyo público a los funcionarios electos del gobierno debido a mayores restricciones presupuestarias en cada nivel. Las matemáticas y la compasión van rumbo a una colisión. Los estamos experimentando ahora en la Fase Uno de la crisis y estamos relativamente iniciando el viaje. Como veremos en el próximo capítulo, es aquí en donde la iglesia debe marcar la diferencia. Las verdaderas necesidades humanas deberán ser cada vez más suplidas por el sector privado, el voluntariado y el resurgimiento del cuidado de la familia. 

MATERIALISMO, CONSUMO Y ESTILO DE VIDA
Todas las presiones que vienen nos van a obligar a mirar nuestros estilos de vida y nos llevarán a hacer los cambios apropiados. Nuestro Dios no se opone a una gran riqueza o a las luchas económicas; a lo que sí se opone es al malgastar, la incredulidad e ingratitud. El capitalismo, bajo las presiones de la filosofía económica Keynesiana, obliga a niveles de consumo en el sistema para levantar suficientes niveles de crecimiento para servir a la deuda creada por el dinero que el gobierno ha pedido prestado debido a sus actividades extralimitadas. Esa presión alimenta nuestra debilidad por consumir más de lo que se requiere o de lo que es saludable, tanto física como espiritualmente. 

Una vez más, Dios no se opone al deleite, a las celebraciones lujosas y a la excelencia en toda clase de edificios y al embellecimiento de su ambiente terrenalmente creado.[56] Él lo ha probado claramente por medio de sus mandamientos en el Antiguo Testamento de festejar y celebrar por lo menos tres veces por año como nación. Su templo fue espléndidamente construido y amueblado como lo fue el de Salomón.[57] El asunto es este: Debemos escuchar a Dios con respecto a nuestros propios niveles de consumo y gastos materiales y balancear eso con relación a las necesidades de otros y a las inversiones generales en la extensión de su Reino. Esto nos lleva a la realidad de amar a Dios y a amar al prójimo en nuestro estilo de vida. 

No se puede servir a Dios y a las riquezas.
—MATEO 6:24 

Mammon (griego para riquezas) como muchos de ustedes saben, no es un concepto o una tendencia humana de adoración a los lujos o al dinero. Mammon es una deidad angelical rebelde del Antiguo Testamento que está muy viva y activa hoy. Su dominio de la corrupción humana ejerce presión sobre los humanos para que adoren las provisiones materiales como la fuente de su bienestar en vez de la adoración al Creador de esa riqueza y de la confianza en su amorosa provisión para el bienestar humano en todas las áreas. Al igual que los otros gobernadores demoníacos que Pablo identifica en Efesios 6:12, Mammon está comprometido a contaminar y dominar a la humanidad y a oprimir su vida con la adoración de cosas que no son Dios. Si el “éxito” se mide por la obediencia a Dios y no por la cantidad de poder o cosas materiales que acumulamos, entonces los niveles apropiados de consumo deben, de igual forma, ser medidos por ese mismo estándar. 

La pregunta suprema y abrumadora que todos debemos enfrentar cuando se nos da la habilidad y oportunidad de prosperar financieramente es ésta: ¿Cuánto es lo suficiente? Esta es la pregunta que tenemos que hacernos delante de Dios. No existe una fórmula mágica o que la Escritura nos dé. Lo que sabemos es que el amor al prójimo y la inversión en los necesitados es mandado y honrado por Dios en muchos versículos bíblicos y demostrado por todos los héroes y heroínas de la fe. Lo que está sobre nosotros y listo para aumentarse en los años venideros son los desafíos y oportunidades para descubrir nuevos niveles de compasión y comunidad en nuestros vecindarios, iglesias, lugares de trabajo y naciones. La presión, especialmente la financiera, nos estira y nos obliga a mirar hacia arriba. 

ALGUNOS COMENTARIOS CONCLUYENTES
Los límites y regulaciones requeridos para establecer y mantener la justicia y la productividad en cualquier sistema económico son directamente proporcionales a los valores espirituales y a las disciplinas de los ciudadanos de esos sistemas. Esto es lo que el secularismo debe aceptar a regañadientes. El secularismo no tiene el poder para motivar suficientemente los recursos interiores espirituales del amor y del dominio propio. Por lo tanto, no puede producir o mantener a largo plazo una economía saludable construida sobre restricciones internas y generosidad externa. Lo que los creyentes debemos aceptar es el mandato dado por Dios y la responsabilidad de funcionar continuamente como sal y luz en nuestras naciones. Este mandato incluye, pero sobrepasa a la caridad o a las buenas obras. El Reino de Dios es un estilo de vida, no una serie de programas. 

El amor genuino y verdadero hacia los demás es más que un deber actuado o una disciplina extendida. Lo que ha dañado nuestro testimonio en el mundo, mucho más que el escándalo público de nuestras divisiones y competencia interna es nuestra falta general de amor e interés por el bienestar de nuestras comunidades y nuestras naciones. Sí, estamos esperando la consumación del Reino y nuestro futuro eterno y así debe ser. Lo que debemos entender por lo tanto como resultado de este enfoque es que el futuro está, de muchas maneras, ya en nuestro corazón si podemos encontrarlo. Cuando lo hagamos, se manifestará en un apropiado balance entre la preocupación por la comunidad redimida y los que aún están fuera de ella. Una perspectiva verdadera del Reino es “ahora, pero todavía no” y “nosotros, pero ellos también.” 

Debemos ahora movernos a nuestro capítulo final de este vistazo general pero incompleto, a algunas de las causas, principios y resultados del presente reinicio económico. Nuestros comentarios finales se centrarán no tanto en lo económico o los posibles remedios para nuestra crisis financiera, sino en nuestra necesidad de enfocarnos en nuestras responsabilidades como personas con doble ciudadanía. Por un lado, los cristianos somos llamados a “poner la mira arriba” y por otro lado a mirar a “nuestro alrededor.” En ambos casos vamos a ver a gente real con múltiples necesidades, dones y elecciones. Y si miramos lo suficientemente de cerca y de manera inclusiva a todas estas personas, vamos a encontrar al Reino que buscamos dentro de nuestro corazón. 

Capítulo 9: El destino de las naciones: política pública, desarrollo comunitario, y el poder espiritual de la ecclesia
Dios tenga misericordia de nosotros, y nos bendiga; Haga resplandecer su rostro sobre nosotros; Para que sea conocido en la tierra tu camino, En todas las naciones tu salvación.
—SALMOS 67:1-2 

APLICANDO EL CORDÓN DE TRES DOBLECES
Al llegar a nuestro capítulo final, debemos abrazar una vez más el privilegio necesario del servicio a Dios y a las personas de la tierra, compartiendo con ellos los principios de la vida de Dios y la visión que apasionadamente tiene Él por ellos como individuos y naciones. Discipular naciones es, al final, un acto de amor llevado a cabo de una manera muy estratégica por líderes y personas que han sido internamente persuadidos por el Espíritu Santo a hacerlo. Se lleva a cabo en tres niveles interrelacionados: impactando la política pública, creando comunidades locales fuertes y haciendo retroceder las fortalezas demoniacas que impiden que las habilidades humanas sean libres para actuar en Dios. Esta crisis actual va a ser usada por Dios para presionar a las naciones hacia nuevos niveles de necesidad y apertura a las verdades de Dios y al mensaje de Su Reino. Depende, por lo tanto, del pueblo de Dios, especialmente los líderes, prepararse para involucrarse de manera estratégica y efectiva en estos tres niveles interrelacionados y empezar a desatar el plan de Dios para las naciones guardado especialmente para un tiempo como éste. 

EL MINISTERIO APOSTÓLICO ES ESENCIAL PARA DISCIPULAR
[E]stamos siendo testigos en la actualidad del cambio más radical en la manera de “hacer iglesia” desde la Reforma Protestante. Es “apostólico” porque el reconocimiento del don y el oficio del apóstol es el cambio más radical en toda una lista de cambios a partir del odre viejo.
—C. PETER WAGNER, APÓSTOLES HOY, 2012, P. 90 

Por lo cual dice: SUBIENDO A LO ALTO, LLEVÓ CAUTIVA LA CAUTIVIDAD, Y DIO DONES A LOS HOMBRES. Y eso de que subió, ¿qué es, sino que también había descendido primero a las partes más bajas de la tierra? El que descendió, es el mismo que también subió por encima de todos los cielos para llenarlo todo. Y él mismo constituyó a unos, apóstoles; a otros, profetas; a otros, evangelistas; a otros, pastores y maestros, a fin de perfeccionar a los santos para la obra del ministerio, para la edificación del cuerpo de Cristo, hasta que todos lleguemos a la unidad de la fe y del conocimiento del Hijo de Dios, a un varón perfecto, a la medida de la estatura de la plenitud de Cristo.
—EFESIOS 4:8-13 

Los apóstoles, aparte de los doce originales que sirvieron a Jesús antes de su crucifixión, han poblado a la iglesia desde que Cristo ascendió y los entregó al cuerpo de Cristo, la Iglesia, para hacer lo que sólo su ministerio les permite lograr. Éstos no son apóstoles como los doce con la autoridad de escribir o añadir a Las Escrituras, pero su don es esencial para dirigir a la Iglesia hacia su destino como gobernante bajo Cristo de Su Reino terrenal. Los ministerios apostólicos son ministerios estratégicos dados a la Iglesia para ayudarla a confirmar las doctrinas fundamentales e históricas de las Escrituras, para establecer iglesias locales y para ayudar a la función de su liderazgo, para supervisar los otros ministerios de la iglesia y para ayudar a dirigir todas estas funciones hacia el trabajo estratégico del Reino de discipular las naciones antes del regreso de Cristo. No todos los apóstoles harán todas estas cosas, pero todos los verdaderos apóstoles que están en el proceso de ser reconocidos hoy ayudarán a reposicionar a la iglesia, en donde sea necesario, en la obra de servicio en el contexto del Reino de Dios en vez de la Iglesia sólo sirviéndose a sí misma. Esto quiere decir que la iglesia funcionará como un heraldo evangelístico, sirviendo y equipando a sus miembros en cada dimensión de sus vidas y ministerios y hacia toda la humanidad. 

Las naciones no pueden y no serán discipuladas hasta que los ministerios apostólicos definan la obra de la iglesia en el contexto de la posición de ésta en la sociedad. La iglesia no existe para sí misma sino para servir al Rey y a Su Reino. Este proceso implica una gran “revolución” espiritual, por así decirlo, que empiece a cambiar no sólo las metas y estructuras de muchas congregaciones, sino también la naturaleza misma del liderazgo de la iglesia. Esta crisis económica y de valores sociales no sólo va a implicar un resurgimiento de diferentes líderes en la sociedad, sino que también hará surgir nuevas clases de líderes dentro de la iglesia. Recuerden que en Mateo 13:29 Jesús le dijo a Sus discípulos que no podían arrancar la cizaña que estaba a la par del trigo por causa de su estructura de raíz común. Esto es exactamente el por qué cualquier cosa que afecta grandemente al sistema del mundo afecta grandemente a la iglesia y viceversa. 

Los dos tipos de liderazgo, los del sistema del mundo y los de la iglesia van a ser severamente afectados por esta crisis. Como ya lo dije antes, esta crisis revelará e identificará a los líderes que nos llevarán a través de ella hacia las nuevas estructuras que surgirán de ella. Esta crisis sólo es un asunto secundario sobre el fallo de los sistemas sociales humanos, lo principal es el reposicionamiento del liderazgo global para conectarlos el uno con el otro hacia una conciencia del Reino antes del regreso de Cristo. A medida que los propósitos de Dios marchan por la historia, Él usa las decisiones y las debilidades de los hombres para hacer surgir nuevos líderes de manera que el liderazgo de éstos haga que las placas tectónicas del mundo espiritual se muevan y se alineen con la revelación progresiva de Dios sobre Su Reino conforme nos acercamos a Su venida. El siguiente pasaje bíblico nos habla de esa marcha por la historia y la sacudida de las placas tectónicas espirituales que están siendo usadas en esta situación actual para de esa forma revelar Su victorioso Reino: 

Mirad que no desechéis al que habla. Porque si no escaparon aquellos que desecharon al que los amonestaba en la tierra, mucho menos nosotros, si desecháremos al que amonesta desde los cielos. La voz del cual conmovió entonces la tierra, pero ahora ha prometido, diciendo: AÚN UNA VEZ, Y CONMOVERÉ NO SOLAMENTE LA TIERRA, SINO TAMBIÉN EL CIELO. Y esta frase: Aún una vez, indica la remoción de las cosas movibles, como cosas hechas, para que queden las inconmovibles. Así que, recibiendo nosotros un reino inconmovible, tengamos gratitud, y mediante ella sirvamos a Dios agradándole con temor y reverencia; porque nuestro Dios es fuego consumidor.
—HEBREOS 12:25-29 

LA SINERGIA DEL LIDERAZGO APOSTÓLICO CON OTROS MINISTERIOS DEL REINO Y CON LOS EXPERTOS EN POLÍTICA
Si el pueblo de Dios no se afirma como uno sólo en contra del ataque violento de la división, nunca alcanzaremos el nivel deseado de madurez ni estaremos en el punto de preparación del regreso de Cristo.
—NORMAN WILLIS, UNIDAD DE LA MANO DEL REGRESO, 1994, P. 5 

Dios se ha revelado a Sí mismo como “Uno que juega en equipo” ya que Él ha incorporado al hombre al liderazgo de Su orden creado a través de Jesucristo. Pablo se refiere a este hecho en Romanos 8 cuando dedica una buena porción al tema de la creación aguardando la maduración de la humanidad en Cristo como los que llegarán a liberar a todo el orden creado y así cumplan su destino.[58] De hecho, la Trinidad misma es una demostración de la realidad de Dios como comunidad en Sí mismo,[59] y también de lo que es una clara división de funciones,[60] cuando el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo llevan a cabo cada uno sus responsabilidades específicas de acuerdo a los planes diseñados por Dios. Nosotros también, como Sus hijos, debemos aprender a funcionar en una apreciación y necesidad mutua como miembros del cuerpo supliendo cada uno el don concedido por Dios en el proceso de nuestro crecimiento en Él. Así son las cosas en Su Reino, todas las funciones de los dones y tareas deben cooperar. La sociedad es tan compleja que cada miembro del cuerpo de Cristo debe descubrir su lugar y ser entrenado y equipado para contribuir con sus dones a los desafíos que se enfrentan en la construcción de cualesquiera sean los cambios sociales que se den como resultado de esta crisis. Los verdaderos líderes ayudan a las personas a encontrar su función y lugar y se gozan en los logros corporativos en vez de enfocarse en sí mismos o en los otros líderes. En el Reino de Dios no hay “gente pequeña.” 

Cuando los apóstoles, profetas, evangelistas, pastores y maestros se dediquen a equipar los santos para sus tareas específicas en el Reino y entrenen a todas las jurisdicciones (la familia, los negocios, las estructuras eclesiásticas y las multifacéticas dimensiones de la política pública y la cultura) que comprenden la labor del Reino y equipen a todos los equipos de líderes y expertos, cada uno en su área, se dará una maravillosa unidad los unos con los otros para servir en sus esfuerzos locales, nacionales e internacionales, todos a favor del Reino. Equipos de ministerio emergerán en cada dimensión de la cultura en las próximas décadas cuando el entusiasmo de las realidades del Reino se haga más y más comúnmente percibido y expresado. Parte del trabajo de los líderes será también estar alertas de la necesidad de evaluar en dónde nos encontramos en cuanto a los procesos que se avecinan en la presente crisis y también en los tiempos que seguirán durante y después de ella. 

Esta crisis de tres fases no se terminará hasta que el trabajo fundamental que Dios ha determinado se cumpla. Por lo tanto, hay que anticipar reportes engañosos en cuanto al final del proceso que Dios está fermentando a través de esta crisis antes de que en verdad se complete la obra. Muchas veces, por ejemplo, la gente toma los altos y bajos del mercado de valores como un indicador definitivo del estado actual de las economías nacionales y globales. Como regla general, los mercados de valores son reportes tácticos sobre tendencias a corto plazo o reportes de ganancias en vez de situaciones que tienen que ver con condiciones estratégicas a largo plazo de las economías del mundo. Es de suma importancia para los que estarán asumiendo posiciones de liderazgo dentro y fuera de la iglesia el estar suficientemente conectados con ministerios proféticos del momento,[61] y con los expertos en el campo de la economía y las tendencias sociales. Cuando juntamos los desafíos de los eventos que se avecinan en el Medio Oriente, Corea del Norte, las actividades terroristas y la agitación que se dará cuando la crisis económica se haga más dura en la Fase 2, es claro que la confusión social provocará muchas “palabras proféticas” erróneas. Los líderes globales emergentes serán cada vez más fáciles de identificar. Ellos serán consistentemente estables y se guiarán por un verdadero interés por las personas y los sistemas, haciendo los ajustes necesarios que se requieren para producir una estabilidad a largo plazo para nuestros sistemas sociales y sus conexiones y para lograr la justicia y rectitud que caracteriza los resultados basados en el Reino. 

Ahora, debemos examinar más de cerca a la majestuosa institución de gobierno a través de la cual estos ministerios multifacéticos de los ciudadanos del Reino serán usados por Dios para servir a la gente de la tierra. La rama ejecutiva del Reino de Cristo debe ahora madurar más plenamente y tomar su rol como una verdadera y efectiva ecclesia.
Entonces, ¿qué es la iglesia? La Ecclesia es el cuerpo gobernante de Cristo en la tierra. Somos los responsables de guardar Sus estatutos, de ejercitar la “vice-regencia”, y administrar Su gobierno. Puede que esto le parezca un concepto extraño a la mayoría de los que asisten a la iglesia hoy. Pero aun así, la Palabra de Dios ya ha sido establecida y por lo tanto Cristo nos llama a cuentas por la manera en la que lo hagamos o no lo hagamos.
—DEREK PRINCE, COMO LA IGLESIA ESTÉ, ASÍ ESTÁ LA NACIÓN, ENSEÑANZA DE AUDIO. 

Viniendo Jesús a la región de Cesarea de Filipo, preguntó a Sus discípulos, diciendo: ¿Quién dicen los hombres que es el Hijo del Hombre? Ellos dijeron: Unos, Juan el Bautista; otros, Elías; y otros, Jeremías, o alguno de los profetas. Él les dijo: Y vosotros, ¿quién decís que soy Yo? Respondiendo Simón Pedro, dijo: Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios viviente. Entonces le respondió Jesús: Bienaventurado eres, Simón, hijo de Jonás, porque no te lo reveló carne ni sangre, sino mi Padre que está en los cielos. Y yo también te digo, que tú eres Pedro, y sobre esta roca edificaré mi iglesia; y las puertas del Hades no prevalecerán contra ella. Y a ti te daré las llaves del reino de los cielos; y todo lo que atares en la tierra será atado en los cielos; y todo lo que desatares en la tierra será desatado en los cielos.
—MATEO 16:13-19 

Ecclesia, la palabra griega que usó Jesús, es el término que se usa a través del Nuevo Testamento y que en la Biblia se traduce “iglesia.” La ecclesia era la institución de gobierno establecida por las ciudades estado griegas en el siglo séptimo antes de Cristo para supervisar sus economías políticas, sus instituciones sociales y la defensa nacional. Aunque estas instituciones llevaban consigo los sentimientos nacionales, filosóficos y religiosos de sus ciudadanos, no eran instituciones religiosas. Eran cuerpos de gobierno muy parecidos a las instituciones de gobierno de hoy en las sociedades democráticas. No eran nada parecidas a la “iglesia” como la conocemos hoy. De hecho, el poderoso dominio de la religión (el intento humano de descubrir y agradar a Dios por medio de reglas, normas y los esfuerzos propios) ha intentado esconder el verdadero significado y función de la ecclesia de Cristo, convirtiéndola en una institución religiosa desde su inicio.
Así que comencemos esta importante discusión con respecto a este tema de la ecclesia que Cristo presentó como la institución que tiene y opera las llaves del Reino de Dios. Esta es la conversación más importante de este libro y tiene que ver con todos los asuntos económicos en este libro y aun más allá. Esta conversación conlleva dentro de sí misma la habilidad para definir y delinear los procesos y la estrategia para discipular a las naciones y la amplia claridad de la naturaleza y funciones de la misma iglesia en este proceso.
Como palabra, ecclesia contiene cuatro conceptos que cambiaron la historia para los judíos y para la humanidad entera: 1) Contiene una medida de continuidad lingüística que se enlaza a la historia de la religión judía; 2) Esta palabra era casi un alejamiento impensable del significado y prácticas de la sinagoga judía; 3) Era inclusiva ya que hacía que los judíos consideraran el compromiso de Dios de traer a los gentiles a su pacto, algo que ellos falsamente creían ser exclusivo para ellos y 4) Por su misma naturaleza y práctica histórica, redefinía el rol espiritual del pueblo de Dios a una acción mayor de influencia en las culturas circundantes y en los sistemas político-económicos, algo que los judíos jamás habían considerado dentro de sus tareas “espirituales.”
Antes de analizar los otros asuntos principales que acabo de mencionar, permítanme cubrir rápidamente el primer punto del párrafo anterior con respecto a los asuntos lingüísticos planteados por el uso de la palabra ecclesia en el contexto de la audiencia judía de Cristo. Aunque no soy un experto en idiomas antiguos, he consultado con otros que sí lo son. Aunque sólo tenemos registros de Jesús usando la palabra ecclesia tres veces, el Espíritu Santo supervisó su uso más de 100 veces en el Nuevo Testamento. Esto es en comparación a los otros usos que describen a los seguidores de Cristo como “cuerpo,” usado cuarenta veces y “novia,” usado veinte veces. Ecclesia es una palabra compuesta de las palabras griegas ek y kaleo, que significaban el llamado a reunirse de aquellos ciudadanos apartados para ocupar cargos de gobierno dentro del concilio de la ecclesia. Estos ciudadanos “llamados” estaban operando dentro de los parámetros de las constituciones de sus ciudades-estado. Esto debe darnos a los creyentes una clara imagen de nuestro rol de ciudadanos del Reino de Dios operando dentro del contexto de Las Escrituras como nuestra constitución. Ekkleo especifica uno que es llamado a una labor específica. Las palabras (en hebreo) del Antiguo Testamento que se usan para hablar de la asamblea de reunión del pueblo o de sus líderes eran Qahal y ‘edah. Otras palabras no se usaban con frecuencia. El punto aquí es que la asamblea de reunión de los líderes o del pueblo para escuchar o juzgar no era ciertamente una idea nueva para el pueblo judío, pero el uso de la palabra gentil ecclesia habría sido una desviación desagradable en el mejor de los casos y casi una blasfemia, en el peor, ya que esto implicaba que el pueblo israelita del pacto de Dios se reuniría bajo una identidad gentil. 

Tocando otro gran asunto, el número dos, sobre el uso de la palabra ecclesia por Jesús para describir su institución gobernante, en vez de usar la palabra “sinagoga,” habría sido casi incomprensible para sus seguidores si al hacerlo lo que buscaba Él era el reemplazo de la sinagoga por la ecclesia gentil de los “perros.” Mateo 16:13-19 no nos indica cómo los discípulos recibieron este término ecclesia, aunque era claramente un término con el que ellos estaban familiarizados ya que era comúnmente usado por toda la cuenca del Mediterráneo como una forma de gobierno prestada del Imperio Romano.[62] Lo que es absolutamente claro es que toda la ecclesia de principuios del siglo de los creyentes judíos inicialmente luchó en contra de la idea de una aceptación inclusiva del mundo gentil. La aceptaron con gran dificultad, aun después de la experiencia y el testimonio de Pedro,[63] y de los éxitos del apóstol Pablo con la ecclesiae gentil. 

Me permiten decir esto con la más seria preocupación y convicción: el espíritu demoniaco de la religión que estaba con los judíos y sus sinagogas en los días de Cristo ha tenido un firme control sobre la mayor parte de la ecclesia desde que surgió después de la resurrección de Jesús. Las viejas fuerzas demoniacas no se desvanecen así, sólo se han vestido con ropa contemporánea. La iglesia moderna está más plagada de lo que está consciente de este principado demoniaco que nos mantiene atrapados religiosamente haciéndonos aborrecer el verdadero involucramiento en la influencia y en el leudar de la cultura, la política pública y los fundamentos económicos que administran la tierra y sus recursos. Todavía más significativo, esta ecclesia debe ser nutrida por una relación con Dios y con las personas y no por reglas de conducta que sólo alimentan las frustraciones de la gente y que le dan un sentido falso de seguridad cuando logran obedecer algunas de esas reglas. 

Con respecto al tercer asunto que se da por el uso de la palabra ecclesia por Jesús, esta palabra significaba para sus discípulos un espíritu inclusivo y no el espíritu exclusivista tan tenazmente sostenido por los judíos de ese tiempo. Una vez más, debo tocar el asunto del espíritu exclusivista de la sinagoga que ha tomado a tantos en la ecclesia a través de la historia. Tengo muy claros los lineamientos bíblicos de lo que significa estar dentro o fuera del pacto con Cristo. No me refiero a ser salvo o perdido, por así decirlo. A lo que me refiero es al espíritu exclusivista que los creyentes practican que los hace apartarse de los demás de tal manera que repelen a la gente y les hace oler a un orgullo inmerecido parecido a aquel líder religioso que oraba diciendo: “Dios, te doy gracias porque no soy como los otros hombres.”[64] Que Dios libere a su pueblo de este espíritu de exclusividad y nos haga como nuestro Maestro que era amigo de los pecadores y no usaba ese manto de superioridad. 

Al mirar a la cuarta de las grandes implicaciones del uso que hace Cristo de la palabra ecclesia, volvemos una vez más a la verdad y a la metodología central del discipulado de las naciones y ofrecerle a Él aquello para lo cual murió. El concepto de la ecclesia y su historia y registro nos dicen claramente que su ámbito de actividades tenía que ver con el cuidado del todo de la cultura y el bienestar de la nación. Yo personalmente conozco esto por mis amplios estudios de esta institución durante mis cursos universitarios en Berkeley en la década de los sesentas. Como un paréntesis significativo, cuando yo, como un incrédulo en Berkeley, descubrí que la palabra “iglesia” venía de la palabra griega ecclesia, me costaba creerlo, el espacio de separación y la desconexión, entre una y la otra, eran demasiado grandes. Mi pasión desde inicios de los setentas ha sido ayudar a la ecclesia a redescubrir su identidad y a “caminar en el agua” del discipulado de las naciones, involucrándose en su tristeza, penas y confusos intentos de crear sistemas sociales que amen a Dios y al prójimo por igual. Entonces, henos aquí. La ecclesia debe actuar de acuerdo a su verdadera identidad y discipular a las naciones tomando autoridad espiritual sobre la tierra y sometida a Cristo, involucrándose en las comunidades locales por medio del servicio, el liderazgo y la compasión, y aplicando principios y valores bíblicos a las políticas económicas del mundo. Entonces, dado que el tiempo aquí es limitado, avancemos hacia las prácticas del significado de los titulares de esta discusión. 

DISCIPULANDO NACIONES DESDE EL FUNDAMENTO HACIA ARRIBA: LA ECCLESIA Y LAS FORTALEZAS ESPIRITUALES: CORDÓN NÚMERO UNO
Lo que Dios ha planeado para la iglesia en esta hora es mayor que nuestra habilidad para imaginar u orar. Debemos contar con la ayuda del Espíritu Santo para conocer estos misterios de la Iglesia y del Reino de Dios. Sin Él, no tenemos la suficiente revelación para siquiera saber qué pedir en oración.
—BILL JOHNSON, CUANDO EL CIELO INVADE LA TIERRA, 2005, P. 177 

Mucha gente cree que transformar una nación es esencialmente un asunto político y que debemos apropiadamente enfocarnos en discipular a una nación dirigiendo primeramente nuestra energía hacia los niveles superiores de los responsables de elaborar la política pública que guían a las naciones. Aunque ciertamente debemos enfocarnos en esta área como una de las tres principales metodologías de la transformación de naciones, esta actividad en específico es llevada a cabo por un número relativamente pequeño de personas cuyos ministerios y dones los califican para hacerlo. Tenemos que recordar otra vez que mientras el sistema del mundo nos dice que el cambio se da de arriba hacia abajo y de afuera hacia adentro (mediante leyes y estrategias políticas de la elite), en el Reino de Dios sabemos que el cambio viene desde las bases hacia arriba y desde adentro hacia afuera (cambiando los corazones de la gente y cambiando así sus valores). Para nosotros, debemos empezar en donde la batalla invisible por las naciones inicia: en los niveles espirituales de la oración y en el desplazamiento del liderazgo de Satanás sobre las ideologías de la gente y las fortalezas espirituales sobre las regiones. Esto nos lleva a los asuntos que deben interesar a la iglesia o más apropiadamente, a la verdadera naturaleza de la ecclesia. 

Una parte esencial del estilo de vida y función de la ecclesia tiene que ver con nuestra habilidad para funcionar en el ámbito de lo que se denomina “sobrenatural.”[65] Antes de entrar en el debate del rol de la ecclesia en el desplazamiento de la autoridad de los príncipes demoniacos que nos vigilan, hablemos brevemente de los otros asuntos cruciales de las funciones en el Espíritu dentro de la ecclesia. Éstas son, entre otras, las siguientes grandes actividades: 

	La ecclesia debe predicar el kerygma (las proclamaciones) del Evangelio por el poder del Espíritu Santo,[66] a la vez que su pueblo y líderes viven y funcionan en el Espíritu como un estilo de vida. 

	La ecclesia debe reconocer y esforzarse por estar constantemente actualizando su cosmovisión hacia el punto de vista del Reino, el cual es evaluado espiritualmente y no por la simple lógica o la razón. La revelación o la iluminación, como algunos la llaman, es evaluada espiritualmente y no intelectualmente. No podemos discipular a las naciones sin esto.[67] 

	La ecclesia debe reunirse regularmente para adorar juntos en el Espíritu, ya que la alabanza y la adoración refrescan y empoderan a los creyentes.[68] 

	La ecclesia debe buscar crecer en experimentar la obra y poder del Espíritu en el ámbito de los dones espirituales, la sanidad divina y la operación de milagros. Estas operaciones del Reino de Dios son esenciales para el campo del evangelismo y para elevar la fe de los santos, para vivir y moverse en los terrenos eternos de Dios en la dimensión presente del tiempo. 

	La ecclesia debe moverse en el ámbito del poder espiritual en su vida de oración personal y corporativa.[69] 

	La ecclesia debe discipular a sus miembros y modelar la comunidad, pasándole a cada generación todos los mandatos anteriores. 



Ahora estamos listos para continuar nuestro debate con respecto a la ecclesia y su rol en la guerra espiritual. Como observamos en el capítulo 3, el ser humano, en Adán, perdió el control del planeta en el ámbito espiritual cuando desobedeció a Dios y aparentemente Satanás dividió la tierra en territorios, en donde sus subalternos ejercitan su influencia controladora y perturbadora sobre la gente, los sistemas y sobre la obra de la ecclesia en particular. Como también mencionamos antes, las ideologías y los pecados culturales están “pegados,” por así decirlo, dentro de las culturas y los grupos étnicos. Ciertos tipos de pecados particulares aumentan en ciertas culturas, familias y áreas geográficas. Dimos la cita de 2 Corintios 10:3-5 en donde el apóstol Pablo nos recuerda que las ideologías humanas son empoderadas en el mundo espiritual por personalidades demoniacas, y nosotros, los creyentes, no podemos ser verdaderamente efectivos hasta que estas fuerzas no sean primeramente sometidas. 

Aunque aquí no es el momento para profundizar sobre este tema, déjenme hacer algunas observaciones claves en este punto. Primero, estos “príncipes” demoniacos son grandes fuerzas en la jerarquía de los seres creados llamados “los esplendorosos” o “potestades espléndidas” en el libro de Judas, versículo 8. Las personas que se encuentren con estos seres deben seguir los protocolos de Dios al lidiar con ellos como lo advierte el siguiente versículo. Todo este asunto de lidiar con principados, potestades y gobernadores en los lugares celestiales es un llamado que la ecclesia ciertamente tiene, pero es uno que requiere de mucho cuidado y energía intencionada. 

Lo que está claro para mí, bíblicamente, es que esos creyentes con un llamado específico a una ecclesia local específica y a una zona geográfica específica, [70] son los más empoderados para lidiar con estas potestades bajo la guía de un liderazgo apostólico y profético maduro. El concepto completo de la ecclesia está basado sobre esos ciudadanos locales que forman parte de ella sirviendo y ejerciendo autoridad espiritual sobre la región en donde están comprometidos a vivir y gobernar. En otras palabras, tenemos autoridad sobre los lugares en donde tenemos compromisos asignados. Este concepto tiene grandes implicaciones en cuanto a la legitimidad real de quién es o no un verdadero miembro de una iglesia local. El asunto no se trata de unirse a la congregación local; el asunto se trata de si usted y los suyos han sido en realidad asignados por el Espíritu Santo a esa ecclesia local. Bíblicamente hablando, no encuentro ningún otro requisito para la verdadera autoridad en una congregación local más que una colocación divina y no una colocación humana. Después de todo, básicamente, la ecclesia es de Cristo y no nuestra. Y Él ha declarado que: “Él edificará Su iglesia” y que “Dios ha colocado a los miembros, cada uno en el cuerpo, como Él quiso.”[71] Los pastores y los líderes de la iglesia que continúan derramando su vida y energía sobre aquellos de sus iglesias que están ahí por decisión humana deben ser advertidos sobre el peligro para su salud y bienestar. La gran cantidad de líderes espirituales exhaustos es una prueba de este punto. 

Lo que sabemos por seguro es que la crisis social y económica actual ha “templado” a las naciones y ha suavizado el terreno en cuanto a su confianza y su fe en la razón secular y en su habilidad para producir una cohesión social y una prosperidad sostenible. Esta es una clara señal profética para que las iglesias locales se conviertan en verdaderas ecclesiae y empiecen a desplazar los valores espirituales sociales actuales que operan en las áreas naturales, lidiando con ellos primeramente con fuerza en el mundo espiritual. En las próximas décadas las realidades y la trayectoria real de nuestro trabajo como gobierno de ecclesia crecerán rápidamente en todo el mundo. Los resultados oscilarán entre emocionantes y asombrosos. 

DISCIPULANDO A LAS NACIONES CON UNA MASA CRÍTICA: CORDON NÚMERO DOS
Ama el Señor las puertas de Sion más que todas las moradas de Jacob.
—SALMOS 87:2 

En la década de los ochentas, yo personalmente pasé más de siete años y casi un millón de millas aéreas trabajando para ayudar a las iglesias locales en los Estados Unidos a convertirse en ecclesiae y en servidores multi-jurisdicionales del Reino. Estuve tratando de hacer que los líderes de las iglesias y de las ciudades regresaran a las puertas de la ciudad en un compromiso unido y mancomunado para mejorar las ciudades a través de esfuerzos del sector privado y por medio de valores que movilizaran a la gente a servir y cuidar su comunidad. De las más de treinta ciudades que mis colegas y yo servimos, muchas de ellas tomaron la semilla que les plantamos y procedieron a lograr un progreso importante que continúa todavía el día de hoy. 

La nación de Israel no es sólo un modelo a estudiar con respecto a estructuras económicas y sociales, sino que sirve también como un ejemplo bíblico de las estructuras políticas y del rol que el gobierno civil debe tener. Los que dicen que la religión es un “asunto privado” tienen la razón, ya que esa fe que tienen es religiosa y su falta de estudio de las Escrituras con respecto a los sistemas sociales los hace ignorantes de la verdad de las ricas dimensiones sociales que se encuentran en la Palabra. Como todo estudiante serio de las ciencias políticas occidentales sabe, las estructuras sociales occidentales y los sistemas legales fueron hechos tomando como modelo Las Escrituras tanto como los modelos griegos o romanos, si no es que más. Habiendo estudiado todo esto junto a otros educadores, abogados y científicos sociales bíblicos, todas nuestras estructuras sociales e históricas en los Estados Unidos fueron abundante e inicialmente hechas tomando el modelo de los sistemas bíblicos del Antiguo y del Nuevo Testamento. Es en verdad sorprendente y exasperante escuchar a los líderes seculares intentar revisar la historia y contar un relato diferente. Desafortunadamente, en la simplificación de la educación norteamericana tenemos en este momento grandes cantidades de maestros abismalmente ignorantes de estas realidades y, por consiguiente, sus estudiantes están de igual manera sin tener una idea de esta realidad. 

El modelo del antiguo Israel, con respecto a sus estructuras de gobierno civil, era sorprendentemente descentralizado en comparación a las estructuras sociales del estado moderno. Como ya lo hemos notado en este libro, los patrones de la sociedad secular están grandemente centralizados y el gobierno civil sigue extendiendo su dominio sobre más y más dimensiones de la vida y las decisiones de sus ciudadanos. Esta no es una opinión política “conservadora” sino un hecho sociológicamente absoluto. Sin embargo, como se ha dicho repetidamente en este libro, hemos mencionado el hecho económico de que como el gobierno civil está desfinanciado por su insolvencia y por la extralimitación de su alcance gubernamental, la crisis está presionando a las culturas de vuelta a una mayor autoridad local y requiriendo también más responsabilidad del sector privado. Ésta, por supuesto, es la puerta abierta para la ecclesia para servir una vez más a la cultura de la misma manera como la iglesia del primer siglo sirvió a la cultura romana, salvando la vida de los niños y de los ancianos, empezando programas de educación, servicios legales cristianamente basados, servicios de alimentación y muchos otros actos de caridad del Reino que, al final, los hizo ganarse el corazón de la gente. 

Un término llamado “estructuras mediadoras” emergieron hace unos años atrás en un libro escrito por Peter L. Berger y Richard Neuhaus, que habla acerca de mantener a la sociedad unida por medio de lazos sociales entre el individuo y el estado por medio de asociaciones voluntarias dentro del sector privado.[72] Esta red de entidades mediadoras involucra a un grupo significativo de estructuras sociales que nos ayuda a ver a la sociedad como una asociación de asociaciones. Este ejemplo es muy útil y habla de cómo el científico social francés Alexis de Tocqueville veía a la sociedad norteamericana a inicios de 1800, una sin par y poderosa fuerza central debido a la red de las organizaciones del sector privado interconectadas con los individuos y el gobierno civil. La sociedad democrática, en esta dimensión, puede por lo tanto, ser medida en su salud social por el número y efectividad de las organizaciones sociales operando para satisfacer las necesidades de los ciudadanos más allá de la institución del gobierno centralizado. La red descentralizada de las asociaciones activas es una protección en contra de las elites gobernantes tanto del sector privado como del gobierno. Esto hace honor al dicho que reza: “el que sirve más eficientemente, dirige,” lo cual es una realidad que todo estratega social sabe que es verdad.[73] Por esto es que todos los estrategas de estados autoritarios y gobiernos centralizados intentan inmediatamente cerrar todo servicio de cualquier institución educacional dentro de la sociedad y dejando funcionar sólo las de ellos. 

LOS CONCILIOS DE ACCIÓN POR LA CIUDAD FACILITAN EL INVOLUCRAMIENTO CRISTIANO DIRIGIDO HACIA LA COMUNIDAD
Los “Concilios de Acción por la Ciudad” que estuve facilitando en la década de los ochentas eran definidos como asociaciones voluntarias de líderes comunales locales que se reunían con frecuencia para elaborar estrategias, orar y movilizar e influenciar a sus miembros a comprometerse en satisfacer las necesidades de sus comunidades. Cada concilio era dirigido y financiado localmente y comprendía la cooperación conjunta de líderes de la iglesia, la comunidad de negocios, organizaciones de servicio, ministerios y líderes del gobierno civil que claramente veían las ventajas que estos servicios sociales y este financiamiento ofrecían ayudando a satisfacer las necesidades de su comunidad. Hicimos un manual de cómo empezar estos concilios, cómo operarlos y animamos a todos a explorar por ellos mismos y descubrir cómo ser más efectivos al irlos trabajando. 

Nuestro aporte estratégico incluía ayudar a sus líderes a: 

	Analizar y evaluar las necesidades y recursos de la comunidad. 

	Construir redes de oraciones de intercesión. 

	Proveer servicios mediadores para las necesidades y problemas de la comunidad. 

	Promover diálogos y conversaciones efectivos con los funcionarios locales y las organizaciones de la comunidad. 

	Levantar los recursos necesarios para los programas y ayuda a las necesidades de los indigentes, los adultos mayores y la juventud de la comunidad. 

	Servir como organizadores para entrenar y preparar a los ciudadanos en situaciones de desastre. 

	Organizar campañas masivas de limpieza en las comunidades en donde los ciudadanos pueden lograr en un sólo día una limpieza que a razón de pagarla costaría miles de dólares. 

	Animar a la adopción de vecindarios y proveer servicios a los necesitados de esa zona. 

	Llevar a cabo “Celebraciones de Honra y Excelencia” para políticos locales, la policía y funcionarios de servicios sociales que hayan llevado a cabo alguna acción ejemplar dentro de la comunidad o estado con el objetivo de hacer del servicio efectivo en la sociedad un valor comunitario muy estimado y honrado. 



La lista puede seguir creciendo pero la idea central era utilizar el “Plan Maestro de Renovación Global” de Dios que nos fue dado en Génesis 2:15: que es el labrar y cuidar el “jardín” relacional en donde Él nos ha colocado. Toda persona tiene un “jardín” compuesto de la familia natural, la familia espiritual, las personas con las que trabajamos, nuestros amigos y la gente de la comunidad con quienes nos encontramos regularmente o a través de “encuentros divinos.” El mundo de verdad sería renovado y servido si cada creyente orara y sirviera a los que están en su jardín con el mismo vigor y demostración verdadera del amor y la provisión de Cristo. 

Discipular a las naciones, para usar un término militar, requiere de poner “las botas en el terreno” o de “manos a obra.” La oración poderosa de los ungidos para la guerra en contra de los principados espirituales es esencial, pero no todos son llamados a este campo. Una oración sostenida y efectiva de la gran masa de creyentes por las necesidades de la ciudad convertirán a las iglesias locales en una ecclesiae bíblica que va a vencer las puertas del infierno que atormentan y deshumanizan a los ciudadanos de la comunidad. Hay algunos que son llamados a servir como funcionarios públicos o como consejeros sabios en el establecimiento de leyes justas y una prosperidad sostenible para el mayor número de personas, y eso es maravilloso, pero son sólo unos pocos los que están llamados y equipados para hacerlo. En cambio, los millones de creyentes de la ecclesiae de las naciones son los que tienen las “las botas en el terreno” para servir. Ellos son la demostración de comunidades viables trabajando de verdad dentro de la comunidad cristiana y en la comunidad y en la dimensión del poder de Dios. Estos creyentes validan no sólo Su existencia sino los valores que Él ha establecido que conducen a una libertad personal y social. Para discipular a las naciones, necesitamos idealmente, que cada creyente vea y reconozca su lugar en el muro y su asiento en la ecclesia en donde Dios lo ha colocado.[74] Aunque puede ser que no consigamos esta plenitud de participación espiritual, sí obtendremos, de seguro, lo suficiente para hacer el trabajo porque Dios lo ha decretado y Su novia ciertamente se preparará.[75] Con nuestras botas en el terreno se cumplirán estas escrituras: 

Reedificarán las ruinas antiguas, y levantarán los asolamientos primeros, y restaurarán las ciudades arruinadas, los escombros de muchas generaciones.
—ISAÍAS 61:4 

No harán mal ni dañarán en todo mi santo monte; porque la tierra será llena del conocimiento de Jehová, como las aguas cubren el mar. Acontecerá en aquel tiempo que la raíz de Isaí, la cual estará puesta por pendón a los pueblos, será buscada por las gentes; y su habitación será gloriosa.
—ISAÍAS 11:9-10 

DISCIPULANDO LAS NACIONES:
INFLUENCIANDO LAS POLÍTICAS Y AFECTANDO LOS VALORES, EL CORAZÓN Y LA MENTE: CORDÓN NÚMERO TRES
Como ya se ha notado, los que han sido llamados para puestos públicos y para servir en esa capacidad en los diferentes niveles son relativamente un pequeño número de creyentes. Si bien muchos pueden servir en consejos, comités y puestos de liderazgo de servicios sociales, no muchos servirán en las oficinas más complicadas que requieren un conjunto de habilidades especiales o capacitación y experiencia educativa. Son muchos los que pueden y deben ser gerentes y líderes en sus lugares de trabajo, otros muchos pueden ser dueños y operadores de sus propios negocios e influenciar grandemente su comunidad para el Reino. El punto más importante aquí es que en el Reino no hay gente pequeña o que cuyas contribuciones no tengan valor. Aun así, algunos serán capitanes de la industria o multimillonarios o billonarios que le darán forma a grandes instituciones sociales o a organizaciones filantrópicas. 

Aunque pudiéramos en este momento entrar en el tema de la estrategia de lenguaje y a un sinfín de habilidades esenciales que se deben usar en el proceso de la organizar e influenciar el cambio social, político y económico, el tiempo no nos permite esta conversación aquí. Lo que más se necesita decir aquí es que aquellos que están llamados a ser influyentes sociales y políticos necesitan reunirse estratégicamente y comenzar a aprovechar esta histórica y única oportunidad que se nos está dando por la crisis económica y los “regalos” que la acompañan para aquellos que saben qué hacer con ellos. Ciertamente mi intención para analizar algunos de los asuntos básicos y fundamentales de las perspectivas económicas del Reino en este libro es mi pequeña contribución pública a este proceso. Lo que siempre nos ha obstaculizado grandemente en el cuerpo de Cristo son nuestras divisiones, competencia y la falta en general de acciones estratégicamente dirigidas. Muy a menudo parece como que nosotros, como un pueblo, somos tan ineptos como nos pintan algunos de nuestros críticos. Hay mucho dolor en estas palabras, ya que presuntamente representamos a Cristo en estos y en otros asuntos. Es suficiente decir que, si fallamos en aprovechar esta oportunidad presente tendremos que disculparnos grandemente con nuestro Maestro, con nuestros hijos y con los habitantes de la tierra por haberlos privado de una oportunidad para un verdadero cambio por nuestra ineptitud. Los que escuchen este sonido se harán presentes y, de hecho, marcarán una diferencia. 

Se va a necesitar una movilización significativa de por lo menos el diez por ciento de los creyentes comprometidos y visionarios de la iglesia implementando esta estrategia de vinculación de tres cordones para realmente alterar a una nación. Unida a esta movilización está la declaración de Pablo con respecto al poder inherente de la fe, la esperanza y el amor permeando este activismo espiritual.[76] Regresamos entonces al principio: Amar a Dios fervientemente y amar al prójimo redentoramente. El Gran Mandamiento permanece inalterado, relevante y eficaz.[77] 

EN CONCLUSIÓN
Se acordarán, y se volverán a Jehová todos los confines de la tierra, Y todas las familias de las naciones adorarán delante de Ti. Porque de Jehová es el reino,
Y Él regirá las naciones.
—SALMOS 22:27-28 

Dios no ha conducido a la historia hasta este punto sin un propósito. Su inevitable gloria y la gloria de Su Hijo y Su Reino avanzarán a causa de esta situación actual. Las maquinaciones del hombre también sirven a los propósitos de Dios, ya que Él hace que todo se doble ante Su voluntad y usa toda la energía de sus enemigos para dar avance a Sus propósitos. La voluntad y la necesidad de abordar nuestros sistemas sociales en general, y las realidades económicas en particular, debe ser hecha en toda disciplina humana y en su cultura. Somos completamente parte de esta crisis económica y de valores porque como cristianos hemos fallado en cumplir con nuestro rol en el mundo de Dios. Es la ineptitud de los sistemas del mundo que nos llevó adonde estamos. Que Dios nos perdone y que una ecclesia que ama a la gente se levante globalmente y le traiga a Cristo la gloria por la que Él pagó. Que Su novia tome su lugar como sierva de nuestro Padre y como una que ama a la humanidad. La pregunta sigue siendo: ¿Qué vamos a hacer tú y yo para desempeñar nuestro papel de manera eficaz y tomar esta maravillosa e inmensamente desafiante oportunidad? 

Pero si nosotros y nuestra posteridad rechazamos la instrucción y autoridad, violamos las reglas de la justicia eterna, tratamos a la ligera los requisitos de la moralidad e imprudentemente destruimos la constitución política que nos mantiene unidos, nadie puede decir lo repentino que una catástrofe pueda abrumarnos y sepultar toda nuestra gloria en una profunda oscuridad. Si esta catástrofe sucediera, ¡que no quede registrada en la historia! ¡Que esa horrible narrativa nunca sea escrita!
—DANIEL WEBSTER, DISCURSO DADO DELANTE DE LA SOCIEDAD HISTÓRICA DE NUEVA YORK, FEBRERO 23, 1852 
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